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ACurndo SIigentino 
EL LOBO 


Un cazador, armado con arco y flechas, salió al campo, dió muerte a un ca- 
brito y se lo echó a la espalda. 

En el camino tropezó con un jabalí. D2jó el cabrito en el suelo y disparó con- 
tra la fiera. Esta se arrojó sobre el cazador y lo despedazó; ambos expiraron a 
un tiempo . 

El lobo olfateó sangre y se acercó al lugar donde se hallaban tendidos y muer- 
tos el hombre, el jabalí y el cabrito, y lleno de alegría, pensó: 

— He aquí comida para mucho tiempo; sólo es preciso no devorarlo todo a la 
vez, sino trozo a trozo, y para que nada se pierda, comeré primero lo más duro, 
y guardaré para el final lo que parezca más blando. 

Olfateó sucesivamente al jabalí, al hombre y al cabrito, diciendo: 

— Esto es tierno; lo comeré después. Primero voy a tragarme la cuerda de 
este arco. 

Y empezó a roer la cuerda. 

Cuando la rompió, el arco se abrió d> pronto dando un terrible golpe en el 
vientre del animal, que expiró en el arto. 

Y los demás lobos se comieron al cabrito, al jabalí, al cazador y al colega. 


LEON TOLSTOI. 


—Empecemos a tra- 
bajar. Ahí viene mi 
dentista y quiero ven- 
garme. 

[De “The Saturday Evening 

Post'”, Nueva York) 


ESSE 


HUMO Y CENIZA 


Fumaba yo, tendido en mi butaca, 
cuando, al sopor de plácido mareo, 
mis sueños de oro realizarse vco 
del humo denso entre la viebla opaca. 


Anecdotario 


Un amigo le preguntó 
a Milton por qué no ha- 
bía enseñado a sus hijas 
idiomas extranjeros, ob- 
teniendo esta respuesta: 

—A las mujeres les 
basta con una sola len- 
gua. 
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Mas ni la gloria wi ambición aplaca, 
mi nada calma mi febril deseo 
hasta que, envuelta por el aire, creo 
verte mecila en vaporosa hamaca. 


Corro hacia ti; mi corazón te evoca; 

y, cuando el fuego de tu amor me hechiza 
oo y van mis labios a sellar tu boca, 

Malevy era el hom- 
bre menos puntual del 
mundo. 

— ¿Por qué — le pre- 
guntaba un amigo — no 
es used más puntual? 

— Porque no quiero 
serlo. 

—Pero, ¿cuál es su 
razón para conducirse 
así? 

—Que ser puntual 
significa esperar a los 
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de ellos, ¡ay!, el cigarro se desliza 
y sólo queda, de ilusión tan loca, 
humo en el «ire y a mis pies... ceniza. 


PEDRO A. DE ALARCÓN. 
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¡LULU! (De “The Saturday Evening Post'', Nueva York) 


CHARLAS DE CAFE 


¿Alardeas de carecer de enemigos? Veo que te calium- 
nias. ¿Es que jamás dijiste a nadie la verdad ni realizaste 
un acto de justicia? 


A A 


—¿Qué estás escri- 
biendo? 
—La dirección de mi 


No perdones a tus hijos, servidores y amigos la primera 


falta grave, si no quieres ser víctima de la última. 
casa, para que me en- We A id 
iS Nos quejamos de los amigos porque exigimos más d EIA sea uN 
dencia. Lo ei: sd des rs Ss 1190S porq *Igumos cs 3 —Señor juez: En estos momentos, en que mi vida 
(De “Vart Helm”, q p S z 


esta pendiente de un hilo... 
Estocolmo) S. RAMON y CAJAL , 


¡De “Estampa”, Madrid) 
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UN CUCHILLO QUE AFILAR ] 
. Ñl 
AO Necesitada de recursos, la Caja de Jubilaciones creyó i 
ñ SU Aa. que los maestros apechugarían con cualquier aporte ¡ 
: con tal de retirarse prontamente, pero el expediente 5 
ARTICULOS Y NOTAS ha resultado ingenuo e inútil. il 
Í UN PUEBLO DEL NORTE DE Y 5 
NOS PROVEE DEL 7% Desde h ñ 
GUATEMALA, O Y EA eE cuco años los maestros que estaban al borde de la jubilación Ñ 
) SH l ejarse bruscamente esta esperanza. El bi : * 
EL CINE, nota, por Kuri Severin. / , 1 : > gobierno empezó por suspender : 
Muchos son los que entretienen sus /% el trámite de toda gestión en este sentido, fundándose en el crítico trance por Úl 
ocios en las. salas: de espectáculos  //% que la caja atravesaba. Y como se sabe, sobrevino entonces la reforma de la " 
| e despue con el nombre de chicle, + Y ley 4349, tan deficientemente pergeñada esta reforma, según lo demostraremos Ñ 
! pero muy pocos son los que Ccono= Y % : E seguida, que equivale, en realidad, a un nuevo y más penoso aplazamiento Y 
an cen su provenencia, qué a POS Y Y Sd o O ganado -.al cabo de cinco lustros de enseñanza en las Ñ 
cuáles son los procesos de su ela- 4% el Estado. Se com va ; yn 
Poración. En la presente nota se Y prende que si para jubilarse dentro de este término il 
A ONIS a Y), SE LE EXIGE A UN MAESTRO QUE GANA 271 PE- ¡ 
. : tografías y pormenores. SOS CONTRIBUIR CON 65 PESOS MENSUALES il 
j pa - RA As : 
A MS AE QUIEN Y durante dos años, a fin de cubrir la diferencia de aportes sobre toda su carrera, M 
LA FATALIDAD LE DEPARO UN SA ese maestro prefiera renunciar a un privilegio de tan subido precio y continuar h 
| . TRONO, nota, por Patricia del So- y ejercitando sus funciones, francamente descorazonado ahora ante la evidencia ! 
| dar a sE A O Y de una injusticia que no entraba en sus libros. Con el agravante de que ese ] 
a e aa Y) privilegio tiene una condición indefectible que no tenía entonces, o sea los cin- J 
de su padre, fué retirado de un Co- YY cuenta años de edad cumplidos, y otra más que es la peor de todas: hallarse al | 
legio de Londres, en que cursaba Y frente de grado en el momento de gestionar la jubilación. Es mucho pedir, como | 
sus estudios, para ocupar. el trono Y) se ve. Sin contar con que toda esta faramalla de requisitos complica sobre nan 
vacante de su patria. Y consagrado 2% 1 SA z pl manera 
rey, debió olvidarse de que era un 7 el goce de un derecho que hasta hace pocos años parecía definitivamente ad- 
niño. para, pensar seriamente Lomo Y quirido. Empecemos porque las reformas contenidas en 
, "un soberano. Si mucho a 
ro nbICIOhAR RE LA NUEVA LEY 11.923 EXTINGUE EN EL MAESTRO EL 
PE rs te e NIE ANSIA MUY HUMANA DE ASCENDER EN EL ESCALAFON 
z / 
por el mejor de los tronos. toda vez que la categoría de director o vice le impedirá en el momento jubi- 
TRESCIENTOS, EINTA T SETS ida nO solamente beneficiarse con el plazo privilegiado, sino hasta con- 
E, servar la totalidad de sus entradas. Es frecuente que los maestros aumenten 
O PO ON su presupuesto, atendiendo simultáneamente alguna cátedra en alguna escuela 
PARA UN CONCURSO, nota, por nocturna, lo cual significa la posibilidad de jubilarse a los veinticinco años 
Carlos JE DU ani an des- con unos 430 pesos aproximadamente, pero si ese maestro ascendiera a vicedirector, 
r. en ella O de pesca j j 2 ¡ di . 
00 do DO EF OD de TS si tuviera la desgracia de ser ascendido a vicedirector — y en ello mo hay | 


paradoja alguna, — no se jubilaría sino hasta con treinta años de servicios, 
tendría que tener cincuenta y cinco años de edad y no podría acumular el 
sueldo de la escuela nocturna. En consecuencia, el nuevo régimen impuesto es 
tan absurdo que, dentro de su juego, s 


en su magnífico muelle de la ave- 
, - nida Sarmiento y el río de la Plata, 
, en el que participaron casi un cen- 
tenar de aficionados, número que 
prueba que la pesca es uno de los 
- deportes más atrayentes en estos 

: tiempos. 


LO PEOR QUE LE PUEDE SUCEDER A UN MAESTRO, 


: CUENTOS Y NOVELAS DE HOY EN ADELANTE, ES QUE LO ASCIENDAN... 


LA MADRE, relato, por C. Perea. 


" SURSUM CORDA, narración, por 
Coelho Netto. 


EL CULTO DEL RECUERDO, 
cuento, por Elena S. Muñoz. 


VIENTO SUR, novela corta, por 
CE Armando Cascella. 


Basta por sí sola esta conclusión para que caiga el gobierno en la cuenta de la- 
insensatez del expediente puesto en marcha para salvar a la caja. La caja, 

estamos de acuerdo, tiene que restablecer su perdido equilibrio financiero, pero 

ni los maestros son los responsables del estado de postración en que ha caído 

ni menos pueden ser los primeros llamados a cotizarse para tonificarla. La ver- 

dad es que en el magisterio no hay ni ha habido altos sueldos que indujeran a 

esa solución. Y son los altos sueldos, las altas jubilaciones de mil quinientos, dos 

mil y casi dos mil quinientos pesos de los altos magistrados de la nación los que 

han determinado esta situación ruinosa. No vemos por qué, si hay un cuchillo que k 
afilar, ha de elegirse a los maestros para dar vuelta la piedra, tanto más cuando 7 
es probable que, como en la fábula escolar, una vez alcanzado su objeto, la caja q 
seá la primera en olvidar el aprovechado servicio del magisterio. Y una última 28 
reflexión: _ y 


NO SOLO ESTA DE POR MEDIO EL INTERES DE LOS 
MAESTROS, SINO EL DE LA INSTRUCCION PUBLICA, 


DESINTERES, cuento infantil, por 
la Tía Pompón. 


7 Y las historietas y secciones de 
, costumbre. 


0.0 
sd . FUNDADOR: ; 
(ALBERTO M. HAYNES 


necesitada. de la colaboración permanente y entusiasta de _Aquéllos, colabora- 
ción que puede resentirse sensiblemente cuando una situación de injusticia 1 
desmoraliza o los aflige como en el presente caso. 
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La mu- 
jer rusa, 
compite 
conlos 

hombres 
en los tra- 
bajos que 
hasta ahora 
estaban con- 
sagrados «a la 
fuerza mascu- 
lina. Por eso 
las niñas 
aprenden ofi- 
cios monuales, 
como ocurría 
antes exclusiva- 
mente con los va- 
rones, y esto hace 
que la ilusión 
amorosa sea cada 
día más débil. 


La nueva genera- 
ción de la U. R. 
S. S. se encuentra 
frente a gravísi- 
mos problemas de 
la vida cotidiana 
que le es indispen- 
sable resolver. Uno 
de los más importan- 
tes se refiere a lo di- 
- fícil que resulta con- 
ciliar la vida privada 
del individuo con el pa- 
pel social que le toca 
desempeñar. La vida 
privada, o sea el amor, 
los hijos y el hogar, en 
pugna con el trabajo, con 
la misión que el hombre 
soviético debe cumplir si 
quiere servir honradamen- 
te los postulados de la re- 
volución. En síntesis, la lu- 
cha de lo exterior con todo 
aquello que en las viejas so- 
ciedades reposa sobre una 
moral consagrada por la tra- 
dición inmutable. 
“Komsomolskaia Pravda”, ór- 
gano de la juventud soviética, 
abrió hace poco una encuesta 
alrededor de esta cuestión fun- 
damental. Y durante un mes pu- 
blicó las respuestas recibidas. Nos 
proponemos reproducir algunas 
de esas respuestas por considerar 
que ellas encierran una enseñanza 
y contribuyen, en gran manera, a 
aclarar el concepto que se tiene hoy 
de lo que acontece por las tierras de 
los antiguos zares, en todo lo relativo 
al amor. ' E 
Una muchacha empleada en una usi- 
na, la “Electro Stat”, del departamen- 
to de Moscú, responde así: 


LA MUJER INCOMPRENDIDA 


En las re- 
uniones gremiales 
abundan las mujeres ora- 
doras o que hacen mociones en 
las asambleas, discutiendo con la misma 
vehemencia que el hombre. Todo esto, aunque 

no lo parezca, aleja el amor, que no entiende de estas 
luchas comunistas, mi de las enconadas batallas sociales. 


“Soy la mujer de un joven comunista res- 
ponsable de un taller en esta usina. En 
cambio, yo no soy comunista, y acaso sea 
ésta una de las razones de mi desgracia. 
Tengo veinte años y vivo con mi marido- 
hace dos. Tuvimos un hijo, pero murió el mes 


CUPIDO está PERDIENDO SUS 


de la Rusia 


pasado. Mi marido y yo no nos llevamos 
muy bien. Nos pasamos días enteros sin 
vernos. Nos encontramos apenas por la no- 
che, y eso cuando él no llega tan tarde, que 
ya me encuentra dormida. A veces, ni si- 
quiera viene. Cuando se me ocurre decirle 
que esto no puede continuar así y que tiene 
que arreglarse en su trabajo de manera que 
pueda dispensarle un poco de atención a 
su hogar, me responde que es imposible, 
pues debe organizar la actividad de tres 
equipos de jóvenes comunistas que están 
bajo sus órdenes. Ahora yo me pregunto: 
un joven comunista que es militante activo, 
¿debe casarse? 

”La vida que llevamos no es para matar 
a nadie, pero tampoco es para educar a la 
gente en el espíritu vigoroso de los cons- 
tructores del socialismo. Hace un mes que 
murió mi hijo después de una larga enfer- 
medad. Lo cuidé siempre sola. Mi marido se 
conformaba con decirme: 

”— Eres la madre. Tu deber es ocuparte 
de él. 

"Tenía, por fuerza, que dejar al niño 
para ir por provisiones o por medicamen- 
tos. 

”Y me pregunto ahora: ¿es posible que 
tras un período tan doloroso, tras la enfer- 
medad y la muerte de mi hijo, pueda toda- 
vía conservar relaciones humanas con mi 
marido ? 

Lo peor es que estas tribulaciones influ- 
yen sobre mi mentalidad. A menudo, en la 
soledad, mis pensamientos se detienen en la 
idea del suicidio. Es una locura, son ideas 
malsanas. Pero creo que mi caso no es una 
excepción y que el problema de la familia 
no es una futileza. No tenemos familia aquí. 
Cualquiera podría reprobar una familia 
como la nuestra. Y entonces me pregunto: 
¿Cómo debe ser una familia de jóvenes co- 
munistas ?” 


AMO A MI MUJER Y A MI HIJO 


Esta carta fué respondida por un joven 
de la ciudad de Bejitsa en la siguiente 
forma: , 

“Después de leer la carta de la camarada 
de la “Electro Stat”, he sentido nacer en 
mí una secreta hostilidad contra su marido. 
Es casi seguro que todos los comunistas jó- 


venes han experimentado la misma sensa- 


ción. ¿Quién, que no sea un bárbaro, puede 
justificar a un joven militante que lleva 
su mujer a semejante situación ? 


”Por mi parte, voy a contaros mi vida. 


Estoy en la juventud comunista desde 1924. 
Soy casado y padre de un niño de dos años. 


Mi mujer es comunista. Nos llevamos muy 


bien. Nos conocimos estudiando. ¡Y cuán- 
tas dificultades hemos tenido que vencer 
para que nuestro amor no se resintiera! 


La menor de ellas fué un niño en los brazos 


y el examen de 
egreso a preparar. 
Noches blancas y 
una tesis a defen- 
der. Fué una época 
difícil, y por mo- 
mentos surgieron 
desacuerdos entre 
nosotros. Pero los 
sólidos lazos que nos 


ES LA 
IMPRESION 
DE 


" unían triunfaron 


siempre sobre esos 
desacuerdos. Amo 


ALAS en el vasto TERRITORIO 


soviética 


a mi mujer y mi niño. Lleno de felicidad, 
regreso a mi casa después del trabajo. La 
familia no ha influído en mí jamás para 
disminuir mi actividad, sin embargo. Estu- 
dio en un instituto y tengo poco tiempo li- 
bre. Pero ello no impide que lo sepa encon- 
trar para consagrarlo a los míos. Quiero 
educar a mi hijo para que sea un miembro 
útil en la sociedad socialista. Me siento res- 
ponsable de eso y vigilo su desarrollo. No 


comprendo, en verdad, por qué razón la fa- 


milia debe ser puesta de lado. Sé tú, cama- 
rada que me lees, un trabajador devoto y 
un buen organizador, pero no te desentien- 
das de tu familia. Tú eres el responsable 


_de ella ante toda la sociedad.” 


UNA MUJER... COMO HAY MUCHAS 


“La mayoría de los jóvenes comunistas 
van a caerme encima, sobre todo las muje- 


“res, pero quiero decir lo que pienso: no creo 
en la felicidad de una familia de jóvenes 
"comunistas, por lo menos durante los diez 


próximos años”, dice en su respuesta el des- 


_tacado inventor Pedro Brouskov. 


"Estoy en contra de la camarada de la 
“Electro Stat” y apoyo la actitud de su ma- 
rido, pues tengo una situación semejante 


“en casa. Todo el día permanezco en la usina. 


Soy tornero, organizador de la Juventud 
Comunista, y además trabajo en un inven- 


“to. Mis días están de tal suerte llenos, que 


no tengo tiempo para nada. No veo a mi 


“ mujer sino por la noche. Y le digo: 


”__ Lyndouchka: el Konsomol y la usina 


- son más caros para mí que la felicidad pri- 
_ vada, o más exactamente, que la felicidad 
“ familiar, pues el Konsomol y la usina son 

. también mi vida privada. 


"Lyndouchka llora: 

”»_— ¿Por qué no estás conmigo como los 
otros con sus mujeres? Nuestro vecino fu- 
lano, que es técnico de un trust, va al cine 


casi todas las noches con su mujer. Además, 
“estudian juntos el alemán. 


"Le respondo: 

»__ Entonces, te hace falta casarte con 
un hombre como él. 

”En la usina he sido inscripto en el cua- 


"dro de honor y he recibido como premio la 


“Enciclopedia Técnica” por una proposición 
de racionalización que reportó diez mil ru- 
blos de economía. Lyndouchka dijo: 
Es sobre mi desgracia que basas tus 
éxitos. 
"Llegué tarde por la noche y me quedé 
dormido como una piedra. 
”A] día siguiente, Lyndouchka protestó: 
”__¡Esto no puede seguir así! Apenas 
si nos vemos. — Y añadió: — ¡Me iré! 
No soy un bruto y siento lo que le ocu- 
rre. Intento hacer algunos cálculos. No sé 
acaso organizar mi tiempo de manera que 
pueda darle una parte de él a mi familia. 
Pero recuerdo que casi nunca tengo la hora 
que necesito para 
concurrir al Círculo 
de Vuelo Planeado. 
Digo entonces a 
Lyndouchka : 

”_— No me tortu- 
res más. Y si no 
comprendes, el que 
partirá seré yo. 
Ocupa mi cuarto. 

- No tengo necesidad 
de nada. Me iré no 
sé dónde... 


JOSE 
- LUIS 
SALCEDO 
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Estas 
mujeres 
trabajan 
en las fá- 
bricas 
manejando 
máquinas 
con igual 
eficacia que 
el hombre. Es 
común que en 
muchos ma- 
trimontos ru- 
sos trabajen 
tanto el marido 
como la esposa, 
y sólo se ven al 
terminar la ¡jor- 
nada, si nO Ocurre 
que cuando llega 
el uno ya el otro 
está durmiendo. 


” Hay que some- 
terse, camaradas 
(sí, sí, esta vez no 
temo decir la pala- 
bra), hay que some- 
terse a que una par- 
te de nuestros jóve- 
nes comunistas 
carezcan de alegría 
familiar. En efecto, 
vale más no casarse. O 
decirle antes a la mu- 
chacha : 

”—; Te será fácil com- 
prender, O 
será eso 
muy difícil 


Los mitines en 
que toman par- 


para ti? te numerosas 
”Si de "uleres son fre- 
cuentes en las 
a Le el SOY ciudades rusas, 
culpable,es y las represen- 
de haber- tantes del bello 
me casado. sexo hacen alarde 
Peroamoa de gran tndepen- 
Lyndouch- dencia y liberali- 
ka. ¿Creéis dad, viéndoseles 
E 2 muchas veces can- 
por ventu- tando o bailando in- 
ra, que NO  cansablemente, a la 
me gusta cabeza de las mani- 
estar con . festaciones populares. 
ella o pa- 


searme con ella? Un día le dije: 

¿Qué harías si hubiera gue- 
rra y tuviera que partir? 

"No me contestó nada, pero hay 
que perdonarla porque no quiere 
comprender. 

”Me pregunta: 

”»__¿Por qué quieres ser a la vez 
“outarnik” y ser todo? ¿Por qué quie- 
res ser más que los otros? 

No le respondo, pues no lo hago por 
mí. : 

Cuando cobré mi sueldo, compré para 
ella un tapado y un vestido de seda. No 
me quedé sino con diez rublos para una 
pieza que requería mi invento. Lyndouchka 
contempló el regalo, y gritó: 

” . yg 2 

— ¿Qué haré cuando tenga puesto todo 
esto? 

”Y me tiró a la cara el tapa- 
do y el vestido. 

"Camaradas: he reflexiona- 


Para que la 
semejanza de la 
mujer con el hombre seca 
en Rusia todavía mayor, tenen:os 
ES aquí a varias de ellas que pertenecen al 
“ejército rojo”, y que saben manejar las armas co- 


(Continúa en 
mo verdaderos soldados, pues reciben instrucción militar, 


la página 27) 


a 


ES 


A A AN A IRA 
% o a = $ 


O había oído hablar de esa señora 
viuda, amiga de mis padres, y algo 
llegó hasta mí de aquella historia, 
pero en forma trunca, sin que por 


otra parte, y estando tan enfermo, le diera : 


mayor importancia. 

Sabía que iba a pasar aquellos tres me- 
ses de descanso en:un gran edificio, espe- 
cie de castillo feudal, que los antepasados 
habían construído sobre las márgenes del 
Paraná. 

— ¿Un castillo? ... —le pregunté yo a 
mi padre. — Pero, ¿un verdadero castillo, 
con almenas, con...? 

—Con todo. Con almenas, con fosos, 
ventanas ojivales..., y, alrededor, un ver- 
dadero bosque... 


No quise saber más. Me ocurría como 
cuando uno tiene entre manos una novela, 
y le quieren anticipar el desarrollo y el 


final. Mi padre, por lo demás, tenía que 


hacer, y marchóse sin prestarme atención 
por más tiempo. Quedó, pues, librada a mi 
imaginación la idea que pudiera forjarme 
de aquel castillo. Yo convalecía de una 
grave enfermedad y sentía un verdadero 
goce dejando que mi pensamiento y mi 
corazón vagaran por paisajes de fantasía... 
Por la noche, en la sala, mientras jugaba 
con “Mustafá”, que lamía mis manos en- 
flaquecidas, me llegó un retazo de conver- 
sación. Mi madre decía: “¿Te parece bien 
que Gabriel vaya a vivir unos meses allí..., 
después de lo 
que ha pasado?” 
Y mi padre le 
respondió: 
“¿Qué perjuicio 
puede traerle?... 
Además, ¡nues- 
tro hijo ya no es 
una criatura!” 
Noté, por su 
expresión, que 
estaba dispuesto 
a mandarme. Y 
se lo agradecí, a 
pesar de que 
quería mucho a 
mi madre y no 
deseaba verla 
contrariada. Co- 
mo notaron que 
yo los escucha- 
ba, cambiaron de 
conversación. 
Aquello me in- 
trigó. Yo había 
cumplido diez y 
nueve años, y 
una fértil barba 
sombreaba mis 
mejillas, dando 
ya que hacer a 
la navaja. A pe- 
sar de mi débil 
estado, no había 
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de la sugestión que, en los cuentos de apare- 
cidos, agita la inquietud de las conciencias. 


perdido las energías por completo. Me se--. 


dujo, pues, aquella atmósfera de misterio 
-y de riesgo, que parecía envolver el lugar 
adonde habían resuelto mandarme para 
convalecer, a 

— ¿Cómo se llama esa señora? — pre- 
gunté, dirigiéndome a los dos. 


—La señora de Astorga... —respondió 
mi padre. 
—¿De... Astorga? — insistí yo, desean- 


do más datos. En 

—Sí, Genoveva Mujica de Astorga... 
Vas a estar muy bien en su castillo. Es 
gente campechana; no vayas a pensar en 
etiquetas... El edificio lo hizo construir 


creo que el abuelo, un viejo medio chi- 


di ie 


flado, a quien le daba por la nobleza... | 

Te va a gustar. ' 
Me miró afectuoso y sonriente. Mi ma- 

dre suspiró, y, como acostumbraba siempre, 

no contradijo a su marido, sabiéndole un L 

hombre de recto corazón. Partí al otro día, : 

con el tren de las siete. - Y 


E, la estación me esperaba un 
joven vestido de luto. Podría tener mi edad, 
y era de aspecto fuerte y sano. Pero sus 
mejillas rosadas no condecían con la gravedad 
dolorosa de su rostro. Tuvo una leve sonrisa A 
cuando se me acercó. S Ae 

—-¿Es usted el señor que viene a “Los 
Pinos”? 


e 


a 


A 


—SÍ... ¿Usted es de allí? : se : 
:-—Mamá ha recibido carta de sus padres, > 
y me encargó que viniera a buscarlo. Ahí 
tengo el auto... ; 
Le extendí la mano y nos presentamos. 
Yo dije: “Soy Gabriel Zurbarán, para ser- 
virlo...”' Me contestó, simplemente: “Jai- 
me Astorga, un amigo.” Y se tocó el ala 
del chambergo. Después, y a pesar de mis | 
protestas, alzó mis dos maletas y empren- 
dió la marcha, indicándome que lo siguiera. 
Podía ser de mi misma edad, pero era robusto 
y triste. Y yo era débil y alegre... Raro, . | 
¿verdad? A 
Teníamos que hacer tres leguas de la 
estación a la estancia. Ocupado con su vo- 
lante y luchando 
por evitar los ac- 
cidentes del ca- 
mino, casino 


a 


dijo una sola pa- | 
labra más. A ve- 5 
ces echaba una e ae 


ojeada a mis ma- 
letas, para ob- E 
servar si algún E 7 
barguinazo no las Pa 
había sembrado a, ri 
por ahí. Y esta 
fué la única 
prueba de inte- 

rés que demostró : 
"por su acompa- 
ñante. Viendo yo 
que no era des- 
cortesía el dis- 2% 
traermeenla | 
contemplación —: | 
del paisaje, me 
puse a mirar ha- 
cia todos los la- Ti 
dos, ora contem- 
plando un maí- Y 
zal florecido O E. 
bien algún pinar ' | 
sombrío y aro- 
mado de resinas, 
que rápidamente 
desaparecían. 

- Marchábamos a 


A 
' 

a 
e 


“estrella de claridad 


alto, a través de me- 


-me sentaba, él des- 
- apareció llevándose 


- pareció hacerse como 
«un silencio de triste- 


“redes desmanteladas, 
*marchitas colgaduras 
“de pana roja, donde 


“su Criba; penumbra 


-do ya mi malestar se 
“trocaba en verdadera 


nuevo. Me pareció 
más afectuoso, cuan-. 
- do dijo: 

“rán; voy a presentar- 


-Pepita..: 


les, y las encontra- 


«luto, sentadas junto 


Una era ya madura 


buena velocidad y, a poco más de la media 
hora, se desvió de golpe, metiéndose por 
un largo camino flanqueado de paraísos. 
El automóvil por fin transpuso una puerta 
de hierro, y, de golpe, como por encanta- 
miento, nos hallamos al pie' del inmenso 
castillo. 

Jaime descendió rápidamente, empezan- 
do a descargar mi equipaje. Yo, envuelto en 
mi manta de viaje, no. me apresuré a se- 
guirle. Sentía un dulce cansancio y algo 
así como una especie de arrobamiento de- 
bajo de aquella mole gótica, de largos ven- 
tanales, de almenas altísimas abriéndose 
como flores de piedra por los campos del 
cielo azul. Un jardín matizado de marga- 
ritas y anémonas se extendía alrededor. Jl 
bosque tupido, lleno 
de pájaros y de fres- 
cura, comenzaba a 
las veinte varas de 
allí. Un aire puro, un 
deleite indecible. . 

“¡Qué feliz voy a 
ser aquí!”, soñaba yo. 

Volví a la realidad 
y bajé lentamente. 
Jaime me miraba ex- 
trañado. Abrió una 
gran puerta de cedro 
y penetramos en la 
primera cámara. Una 


descendía desde lo 


lancólicos vidrios. 
Tluminaba varios si- 
tiales ennegrecidos y 
patinados por el uso. 
Me señaló uno de 
ellos y, mientras yo 


como una pluma mis 
dos pesadas maletas. 
Detrás de sus pisadas 


za y vejez. Y todo lo 
producía aquel am-* 
biente en que me ha- 
bía dejado solo. Pa- 


las polillas trazaban 
de luces monacales. 
Al rato largo, cuan- 


desazón, apareció de 


—Venga, Zurba- 
le a mi madre y a 


E Subimos una esca- 
linata de madera, 
hermana de los sitia- - 


mos en el primer pi-- 
so. Allí había mucha 
luz. Vi a dos señoras, 
también vestidas de 


a la ventana hacien- 
do labores femeninas. 


ACundo SÍ gertiao 


y 

y la otra poco más que una niña. “Mi ma- 
dre — dijo, presentándolas, — y Pepa, mi 
hermana.” Saludé, nos sentamos, miré a la 
joven con interés, luego a la madre. Se 
parecían tanto las dos, que me impresionó. 
La misma belleza, en la madre austera, 
en la muchacha lozanísima. Y aquel sello 
de dolor, que en la señora se acentuaba 
hasta lo dramático. Pero en la linda Pe- 
pita se alternaba con fugaces sonrisas y, 
a ratos, con un estupor de alucinación... 

“¡Qué extraña gente!”, pensé yo, mien- 
tras Jaime sentábase taciturno al lado de 
la madre. Esta me preguntó por los míos, 
con afecto, pero sin expansión. 

Después guardó un silencio, que ninguno 
de sus hijos osó interrumpir. Suspiró por 
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fin, como si se le partiera el alma. Los 
dos muchachos bajaron la cabeza. Yo los 
miraba sin saber qué pensar. 

Alguien anunció, detrás de la puerta, 
que el almuerzo estaba servido. Pasamos 
al comedor, marchando en fila silenciosa. 
Era una cámara extensa, con las paredes 
cubiertas de tapices y cuadros. A la mesa, 
que ocupaba el centro, hubieran podido 
sentarse cincuenta personas. En un extremo 
estaban nuestros cubiertos, y noté que la 
vajilla era de plata antigua y valiosa. 

Antes de sentarnos ocurrió un episodio, 
que me enfrió la sangre en las venas, Oí 
que la señora decía, con una voz saturada 
de rencor profundo: 

—¡ Que sea maldito el hombre que causó 

nuestra desgracia!... 
Y ¡Que su alma no ha- 
lle reposo ni perdón! 

Miré a los tres y 
me estremecí. Sus 
rostros estaban con- 
traídos, sus ojos bri- 
llaban con un trági- 
co fulgor. Luego nos 
sentamos a la mesa. 
Entonces noté que 
había un asiento de 
más, hacia el cual 
durante el almuerzo 
volvían los ojos con 
resienada veneración. 
Me sentía helado 
hasta la medula de 
log huesos. 


Dita de 
almorzar me llevaron 
a mi habitación. Es- 
taba en el segundo 
piso, contigua a la de 
Jaime. Era grande, 
blanqueada, con vie- 
jas cortinas y un 
gran crucifijo en la 
pared. El lecho era 
alto y blando. La ven- 
tana daba sobre el 
río, que allá a lo le- 
jos brillaba como una 
cinta celeste entre el 
tupido follaje de los 
sauces. 

El dormitorio de 


porque tenía empa- 
peladas las paredes. 
Un grueso papel an- 
tiguo, desgarrado a 
trechos, de oros des- 
vanecidos y mustios, 
había decorado aque- 
la cámara con cierto 
lujo, sin duda, en otro 
tiempo. Además dei 
lecho, sumábase al 
ropero y al lavabo, 
un derrengado escri- 
torio, lleno de lega- 
jos. Era un mueble 
insólito allí, pero pa- 
recía estar desde ha- 
“cía mucho tiempo, 
por la huella que se 
veía en la pared. 
Salí a pasear por 


¿ (Continúa en 
la página 9) 


Jaime era distinto, 
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Los PSIQUIATRAS aseguran que en muestro 
siglo las MUJERES están 
ENDEMONIADAS 


Por HELENA TORRES LUCENA 


l leemos los Evangelios y, especial- 
mente, los Hechos de los Apóstoles, 
comprobaremos que en aquellos re- 
motos tiempos los diablos sentían una 
apasionada predilección por las almas de 
las mujeres. Los hombres les inspiraban po- 
quísima atracción. “¡Qué diablillos de buen 
gusto !”, exclamarán mis lectores, sonriendo. 
Lo cierto es que siempre que se realizaba 
ei prodigio de arrojar demonios de algún 
cuerpo, éstos se alojaban, casi invariable- 
mente, en las formas delicadas y bellas de 
alguna mujer. Jesús libertó a la hermosa 
pecadora María Magdalena de siete demo- 
nios que la atormentaban, en los que se sim- 
bolizan, sin duda, los siete pecados capitales. 
En los Hechos de los Apóstoles y en los 
Evangelios apócrifos, las endemoniadas for- 
man un coro permanente, trágico, lleno de 
seducción y de espanto; desgreñadas, páli- 
das, con los Jabios encendidos y los ojos ex- 
iraviados, rasgándose las vestiduras con au- 
llidos impresionantes, se revuelcan a los 
pies de los discípulos de Jesús o de sus san- 
tos sucesores. Estos ponían sobre ellas sus 
consagradas manos, y los espíritus del mal 
huían aterrados, proclamando el milagro. 


; Sezón los psiquiatras modernos 
— esto es, según Ja ciencia, — estamos aho- 
ra en la misma situación. Volvemos a ser las 
endemoniadas que seguían antiguamente a 
los taumaturgos. No sé si sabéis que actual- 
mente se desarrolian escenas muy parecidas 
a aquellas que provocaban los taumaturgos 
en Jerusalén, Alejandría, Antioquía o Roma, 
en las conferencias de adeptos de la teo- 
sofía, el espiritismo y las llamadas ciencias 
orientales. 

Sin embargo, donde estos estragos espi- 
rituales se constatan con toda evidencia es 
en las clínicas psiquiátricas. En éstas no in- 
tervienen ya los taumaturgos, sino los hom- 
bres de ciencia. A las que acuden allí no se 
las llama endemoniadas, sino enfermas. Ya 
no es la intervención diabólica la que hace 
padecer a las mujeres de tan fantásticas 
maneras..., sino el sistema nervioso. No pue- 
do entrar en detalles sobre los métodos cu- 
rativos que se aplican en esos establecimien- 
tos a las enfermas nerviosas. Pero uno de 
los más eficaces — según el eminente neu- 
rólogo vienés C. G. Jung —- es el denomi- 
nado “catártico”, esto es: la limpieza del al- 
ma por medio de la confesión al médico. E! 
hombre de ciencia se erige en sacerdote y 
exige a la enferma una confesión general de 
sus culpas... 

Sin embargo, son muy pocas, rarísimas, 
las que consiguen librarse por «esos medios 
“científicos”? de sus males espirituales. Eran 
mucho más eficaces, para las dolencias del 
alma, las sagradas manos de los sacerdotes 
antiguos. 


E siempre, la ciencia no cree 


en las enfermedades del alma, sino en las 
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del cuer- 
po. Para 
la medi- 
cina, el 
alma no 
existe. 
Por eso 
en las clí- 
nicas psi- 
quiátri- z 
cas no se cura casl 
nadie. Esto lo sé 
por una amiga mía 
que ha estado re- 
cluída durante 
ocho meses en uno 
de esos institutos. 
Mas lo que no lo- 
graron los méto- 
dos científicos, 
lo está realizando 
— sin exorcismos 
ni conjuros mági- 
cos — un viejo y 
santo sacerdote, 
cuyas prácticas es- 
pirituales están de- 
volviendo la salud ddel alma a mi ¿ator- 
mentada amiga. 


Ss curiosas las causas a que 
atribuye la ciencia moderna los trastornos 
nerviosos de las mujeres de hoy. Me ha 
referido mi amiga sus largas conversacio- 
nes sobre este interesante tema con los psi- 
quiatras que la atendían en el instituto. 

El origen/más general de ciertas neuro- 
sis, histerias, melancolías agudas, etc., es- 
taría en las condiciones anormales y exi- 
gencias angustiosas de la vida actual. La 
mujer — a cambio de ciertas libertades, 


que también atentan contra su sistema ner- 


vioso — ha perdido ia paz del alma y la 
seguridad de la existencia. El alma de la 
mujer moderna está liena de descontento, 


de ambiciones insatisfechas y de desespera- - 
ción. La vida se le presenta hoy — como nunca 


— rebosante de tentaciones y halagos..., con 
los: que ella sólo puede soñar, pero no disfru- 
tar. Su sensibilidad, continuamente! excita- 
da, se hipertrofia en ese perpetuo desequi- 
librio entre sueños y tentaciones, y las mez- 
quinas realidades que ésta le permite. 

Por eso ias niñas modernas — como de- 
rivativos que no las satisfacen, pero que 
agravan su mal — se entregan a los depor- 
tes, a las danzas, al tabaco y al alcohol, en 
fiestas sociales o en diarias tertulias. 


Aba parte de verdad habrá 
en todo esto. Pero yo creo que las causas de 
ia enfermiza nerviosidad — que a veces ne- 
cesita la reclusión en sanatorios — de las 
mujeres modernas, son más profundas. Más 
espirituales. Las mujeres se sienten descon- 
tentas de la vida, cuando la vida ha perdido 
su sentido y carece de ideales. Y, precisa- 
mente, cuando la existencia carece de idea- 
lidad, y todos los sueños se reducen a goces 


materiales y a groseras ambiciones, la mu- 
jer pierde la paz de su alma, siente que todo 
su mundo de ensueños se derrumba..., y ne- 
cesita entregarse a todas esas peligrosas lo- 
curas modernas, para ahogar en ellas su 
descontento y la inutilidad de sus sueños. 
La mujer siente, con más claridad y más 
finura que el hombre, esa mística desespe- 
ración de las almas cuando los valores es- 
pirituales y morales se corrompen, y disuel- 


ven en la frivolidad y la torpeza de una ci- 


vilización decadente. En lo exterior apa- 
rentan más indiferencia, más desenfreno, 
más sed de lujos y placeres que los hom- 
bres; pero en sú interior — en su alma —- 
están más desesperadas, más enfermas de 
congoja y miedo, más anhelosas de una vida 
ideal y pura... Esa era la situación en que 
se encontraban las mujeres del mundo an- 
tiguo — ya en decadencia, — cuando apa- 
recieron los apóstoles y sus discípulos, pi- 
diéndoles que salvaran su alma. 
Actualmente, las mujeres son las que con 
más fervor -—— y en más número — acúden 
a escuchar las palabras de “salvación” de 
los teósofos y “filósofos orientales” que nos 
visitan. Por desgracia, se trata casi siempre 
de charlatanes, o de impostores. : 
_ Pero esa cándida ilusión de muchas mu- 
jeres, que acuden a los falsos maestros de 
espíritu, buscando la salvación de su alma, 
anhelando verse libres — como de los anti: 
guos demonios — del miedo, la angustia y 
la desesperación que les producen la vida 
sin ensueños puros y el alma sin ideales; to- 
do esto demuestra que la mujer de todos los 
tiempos no ha sido ni es tan groseramente 


materialista, sólo preocupada por su como- 


didad, sus lujos y sensualidades, como pre- 


tenden algunos sociólogos y políticos: de 


nuestros días. 
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El alma del coronel 
(Continuación de la página 7) 


el jardín para gozar del día hermoso. 
Mi salud se nutría de nueva sangre, 
respirando el aire enriquecido. Luego 
reposé largamente en un banco de pie- 
dra, dejando vagar los ojos por el ma- 
ravilloso paisaje o posándolos sobre el 
almenado del castillo, donde chillaban 
las golondrinas. El fresco de la tarde 


me hizo entrar, y arrebujado en mi 


manta busqué la sociedad de la familia. 
—Mamá está arriba con Pepita... 
Vaya, Zurbarán — me dijo Jaime.— Yo 
tengo que hablar con un arrendatario, 
por eso no lo acompaño. - ; 
Era la frase más afectuosa y más 
larga que me había dedicado. Subí, con 
el deseo — ¿por qué negarlo? — de ver 
los lindos ojos negros de la joven. Se 
hallaban lo mismo, trabajando en la- 
bores, y me recibieron con más cor- 
dialidad. Acepté un asiento, y habla- 
mos de mi salud y de la impresión 
que el campo me producía, ñ 
Después de un rato de silencio, la 
señora levantó los ojos y: me observó 
de un modo singular. Había notado que 
yo miraba a su hija con tierno interés, 
y me pareció que no le desagradaba. 
Pepita- cra una criatura hecha de rosa 
y terciopelo, callada, hacendosa. A ve- 
ces —dos o tres veces-— había levan- 
tado los párpados, dejándolos aletear 
sobre mí... 
-—Señor... —dijo por fin doña Ge- 


* noveva.— Deseo que usted no nos jJuz- 


gue mal... (Yo hice un ademán.) ¡No, 


«no! Sería lo más natural, no hallán- 


dose interiorizado... Usted va a vivir 


«weon nosotros, y le extrañaría.. , tal 


vez llegara a disgustarle... Pero, he- 


mos sufrido una desgracia irrepara- 


ble, y un hombre fué la causa de ella... 


“Por eso maldecimos su memoria y po- 


memos -siempre en la mesa el asiento 


“del ser querido que se nos fué... 


Se detuvo, reteniendo las lágrimas. 
Pepita se levantó, sentándose a su lado 
y le tomó las manos con amoroso ade- 


_mán. La señora se rehizo, suspiró pro- 


fundamente, y Sin levantar los ojos 
de la labor comenzada, habló de nuevo 


con voz empapada de desolación. Yo - 


escuchaba temblando, sin saber por 
qué, debajo de mi gruesa manta de 
vicuña. He aquí lo que me refirió: 

. —Mi suegro, Mauricio de Astorga, 
¡fué un hombre de carácter excéntrico, 
pero inclinado a la bondad y a la jus- 
ticia. El edificó este castillo y sembró 
estos campos con viñedos y frutales, 
plantando también el bosque que nos 
rodea. Mi esposo, Gervasio Astorga — 
él ya no firmaba con la “de”, — enton- 
ces un joven le ayudaba en todas sus ta- 
reas, y puede decirse que cada pared 
de este edificio se construyó bajo sus 
ojos vigilantes, y estos árboles crecie- 
ron y dieron frutos gracias a él. Nada 
de extraño tenía, pues, que al morir 
su padre le dejara heredero de todo 
lo que juntos hicieron brotar. A su 
hermano Aparicio, que era coronel, le 
quedó en herencia la estancia grande, 
sin tan valiosas mejoras, pero con mu- 
cha mayor extensión «de tierras. Era 


equitativo, pero Aparicio no lo creyó - 


así. A regañadientes recibió su parte 


que, tasada, tal vez alcanzase a más 


valor que “Los Pinos”. Los dos hijos 
tenían algo del carácter paterno, pero 
mientras mi esposo era laborioso y 
franco, su hermano, el coronel, sólo he- 
redó la manía de las grandezas y un 
alma que, seguramente, le vino del dia- 
blo... Por eso fué que, revisando y re- 
visando las escrituras, creyó descubrir 
que cien hectáreas de “Los Pinos”, plan- 
tadas de viñas, pertenecían a tierras 


a 
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de la estancia grande. Le escribió a 
mi Gervasio, porque él no se dignaba 
venir a vernos, emplazándolo para que 
se las entregara, bajo amenaza de ini- 
ciarle un pleito... 

Doña Genoveva calló un momento, 
porque acababa de entrar su hijo. Es- 
te, que oyó las últimas palabras, sen- 
tóse sin hablar, y apoyando los codos 
en las rodillas, hundió la frente entre 
las manos. 


—Dos años largos se pasaron entre 
abogados, escritos y sentencias. En la 
pieza de Jaime, sobre el escritorio, está 
toda la copia... Nosotros no quisimos 
tocar nada, y así quedó, tal cual mi 
Gervasio lo tenía... —Suspiró la se- 
ñora y quedóse un rato pensativa. Lue- 
go dijo: — Ganamos el pleito, por des- 
gracia, y digo por desgracia, porque 
esa fué la causa del espantoso drama 
que nos enluta... Al otro día, mi es- 
poso le escribió ofreciéndole a su her- 
mano la misma transacción que le pro- 
puso en un principio, como si no hu- 
bieran existido litigio y sentencia. La 
respuesta de Aparicio fué la respuesta 
de Caín... 

Había obscurecido ya, y Pepita, si- 
lenciosamente, se levantó y encendió 
o gran lámpara que colgaba del te- 
cho. 


La respuesta de ese hombre sin en- 
trañas, de ese hermano desnaturali- 
zado, fué una amenaza terrible: “Esa 
tierra me pertenece— declaraba, — y 
desde mañana tomaré posesión de ella, 
y ha de pagar con su vida cualquiera 
que se atreva a pisarla.” Eso decía 
su carta, que se conserva también en- 
tre los papeles del proceso, encima del 
escritorio... Mi Gervasio, herido de 
dolor, no. pudo creer en aquella ame- 
naza. Dejó pasar una semana... Pero 
sus peones le trajeron la noticia: el 
coronel se paseaba todos los días por 
el viñedo y había llevado gente para 
recoger la cosecha... “Voy a verlo”, 
me dijo una mañana. Yo quise disua- 
dirlo. “¡No, no! Es mi hermano y te- 
nemos que arreglar... No temas na- 
da...” ¡Yo temía, sí! Aquella ame- 
naza... Además, ya conocía el genio 
de aquel hcmbre, su ciega cólera que 
le había separado del ejército por un 
acto de violencia, y algunos otros he- 


chos de su vida... Quedé viendo par- * 


tir a mi esposo, con el alma en la bo- 
ca... En aquel momento volvía Jaime 
del pueblo, y yo le dije: “Hijito, vaya 
y acompañe a su padre, que está en 
peligro...” 

Aquí la voz de la señora pareció 
apagarse, con un estremecimiento, co- 


La Jodeína, feliz combinación de iodo y codeína es el 


No 


mo una luz que se extingue. El hijo 
levantó la cabeza. Tenía los ojos muy 
abiertos y la expresión vehemente de 
quien va a hablar. La madre le hizo 
una seña, y Jaime agregó: 

—Volví a montar y salí a la carrera, 
porque mi padre, según calculé, ya es- 
taría por llegar a las viñas... No pue- 
do decirle lo que pensaba mientras iba 
corriendo. Sólo tenía una idea: 4yu- 
dar a mi padre y salvarlo a todo tran- 
Ce... ¿Qué pude tardar? Diez minu- 
tos. Fué demasiado... Unos segundos, 
treinta, cuando más, y hubiera llegado 
a tiempo... Cuando los alcancé a ver, 
estaban como a unos cien metros, y 
mi padre avanzaba hacia su hermano, 
con la actitud de quien propone una 
conciliación... El otro parecía un de- 
monio... En aquel instante, yo adiviné 
lo que iba a pasar, porque ya mi pa- 
dre transponía los límites de las tierras. 
Grité, pero no me oyeron... El coro- 


(Continúa en 
la página 17) 


remedio ideal para combatir la tos, resfríos, catarros, 
bronquitis crónica, etc. 


Para proteger las vías respiratorias recomendamos las . 


Pastillas 


lodeína 


(MONTAGU) 


porque la lodeína fluidifica las flemas, agota las secre. 
ciones, sanea las mucosas, limpia la tubería bronquial y 
suprime el cosquilleo molesto que incita a toser. 


La lodeína favorece la expectoración, calma la irritación 
nérviosa y elimina la tos en pocos días. 


Ahora también en cajas chicas a $ 0.70. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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N Puerto Nuevo, en la dársena D, 

hay una magnífica obra de ingeniería 

que vale la pena conocer: el dique 

flotante para los hidroaviones que 
cen el servicio aéreo entre nuestro país 
y Río de Janeiro. Por sus características, 
este dique es sin igual en el mundo, y gra- 
cias a él no sólo pueden efectuarse las repa- 
raciones de los hidroaviones cómodamente, 
ya que los aparatos, sin ser llevados a tie- 
rra, quedan en seco, sino que están preser- 
vados de los fuertes vientos que podrían 
ocasionarles grandes perjuicios. Una visita 
a ese curioso dique dará idea a nuestros 
lectores de su extraordinaria importancia. 
Las notas gráficas que acompañan esta cró- 
nica contribuirán a ilustrar acerca de la for- 
ma en que funciona. ese embarcadero que 
flota siempre en el mismo lugar, como un 


barco eternamente quieto 
que espera a los viajeros 
para ser transbordados al 
interior de una nave aérea 
que descansa en su seno, 
hasta el momento emocio- 
nante del vuelo, cual un 
enorme pájaro metálico. 


HACIA EL DIQUE FLOTAN- 
TE DE LA CONDOR 


El día es frío y sopla un 
viento cortante a la vera del 
río. La Cóndor posee en la dár- 
sena D, de Puerto Nuevo, su 
aeropuerto, que se levanta a 
unos doscientos metros del di- 
que que vamos a conocer. El aero- 
puerto es un edificio sobrio y 
elegante a la vez, de líneas mo- 
dernas y amueblado con buen 
gusto. Hacia él van llegando los 
pasajeros, entre los que notamos 
algunas Mujeres, que van a reali- 
zar su viaje por las rutas del aire. 
Antes de que cada uno se embar- 
que en la lancha automóvil que ha 


Desde el aeropuerto los pasajeros que 
emprenderán viaje en el hidroavión 
se trasladan al dique flotante en una 
lancha de la empresa. A la izquierda 
«dle esta fotografía se ve el extremo 
del aludido dique, donde amartará la 
embarcación por breves instantes. 


> T 


de llevarlo al dique, se verifica su peso, así 
como el de su equipaje, pues el hidroavión 
no puede excederse en su carga determi- 
nada. 

La mayoría de los que se aperciben para 
el viaje son extranjeros, aunque cada vez 
son más los compatriotas entusiastas de la 
vía aérea, y notamos que las valijas de estos 
viajeros de allende los mares ostentan rótu- 
los de hoteles de las más importantes me- 
trópolis del mundo. , 

A medida que se verifica el peso de los 
equipajes, éstos son trasladados a la lan- 
cha que ha de llevarlos al dique, y cuando 
esa tarea ha terminado y los sacos de co- 
rrespondencia también se hallan a bordo 
del hidroavión, los pasajeros se embarcan 
en la lancha y rávidamente se dirige la. em- 
barcación hacia donde espera el pájaro me- 
cánico con sus 
grandes alas ex- 
tendidas. 

En todos los ros- 
tros se trusluce la 
emoción que expe- 
rimentan al faltar 
pocos minutos pa- 


nas de estas perso- 
nas es la prime- 
ra vez 


ra el vuelo. Algu--: 


que van a elevarse de la tierra. La lancha 
llega en un abrir y cerrar de ojos al dique, 
bajan los pasajeros y comienzan a observar 
con ojos curiosos esta casa flotante donde 
ya les aguarda el avión. 


EL DIQUE SE LLENA DE AGUA EN 
QUINCE MINUTOS 


Para ver cómo funciona este dique que 
tan valiosos servicios presta, hemos llegado 
con el fotógrafo quince minutos antes que 
los pasajeros. Las tres hélices del trimotor 
giran vertiginosamente, probando el buen 
funcionamiento de. sus motores. El aviador 
está en el comando. y cambia: con nosotros 
algunas-.palabras. Para hacerlo hemos su- 


bido. por la pasarela al avión, y cómoda- 


mente sentados en estos sillones de respaldo 
que puede moverse a voluntad, escuchanios 
las informaciones que nos da este hombre 
que ha realizado muchos viajes transoceá- 
nicos. 

Así nos enteramos que el avión pesa once 
toneladas y puede transportar una carga 
útil de tres mil doscientos kilogramos. 

Tiene capacidad para diez 
y seis pasajeros, 
posee 


Curiosa aerofoto 
' obtenida desde 
. - > considerable al- 
, A Ñ tura del dique 
; flotante de Puer- 
A to Nuevo, con el 

hidroavión que 
Ñ hace el servicio 
; entre Buenos Ai- 
a y * res y Río de Ja- 
A neiro, momentos 
¡ antes de iniciar 
A uno de sus vuelos, 


j 
Si) 
A 
| 
| 
| 
tores de geiscientos se- 
| tenta y cinco caballos de fuerza 
$ cada uno y desarrolla una velo- 


k cidad máxima de doscientos se- 
tenta kilómetros por hora. 

y --— ¿Qué tiempo emplea en rea- 
lizar el vuelo a Montevideo? — 
le preguntamos. 

— Menos de una hora: en cin- 
cuenta y cinco minutos. 

— ¿Y a Río de Janeiro? 

— En once horas, poco más O 
menos. 

— ¿Con este mismo aparato se . 
va a Europa? 

— No, señor. Con éste lleva- 
mos los pasajeros a Río de Ja- 
neiro, y de ahí transbordan en 
otro, que es el que los conduce a, 


Ya el dique está lleno, los 
flotadores sienten la cari- 
cia del agua, la pasarela 
ha sido levantada, los pa- 


. a sajeros están cómodamen- 
Un marinero de la Cóndor de vuel- te sentados en el interior 


; ; ta a la manivela de la bomba que daa 5l 
mpalma con Jano ( ) el avión, y sólo falta que 
A E e eE Ñ hace que comience la inmersión del le suelten las amarras 
e ra ppe , QUE, til d dique. La operación, que es sencilla, para que el gran pájaro 
ustedes saben, tiene su mástil de se realiza en contados minutos. mecánico salga río ufuera 


amarre en Recife. Hasta allí lle- 
gan nuestros hidroaviones para 
embarcarse 

los pasajeros (Continúa en 
en la gigan- la página 61) 


para remontar el vuelo. 


Abandonondo el dique, el aparato 
corre rápidamente doscientos o 
trescientos metros sobre la super- 


El aparato acaba de salir del en- ficie del río antes de “despegar”, y 
cierro del dique, la última amarra de pronto lo vemos elevarse, des- 
ha sido soltada y un tripulante del eribir una elegante curva sobre el 
hidroavión, sobre uno de sus flo- puerto y encarar la ruta hacia 
tadores, vigila la postrer maniobra Montevideo, es la primera 


que ejecutan los hombres del dique. etapa de su rápido vuelo al Brasil, 


¡ 
| 
| 
| 
| 
| 
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AAA Nena y... acaralimpia 


Saludo de tres luchadores de “catch-as- 
catch-can”, que se encuentran en la calle, 


Imitación del saludo de tres bailarinas es 

que se encuentran en el teatro... María... y , y AY 

Juanita..., Josefa... ¿Qué tal? ¡O. K.!... Manos a la cintura, doble una rodilla, 
> - ES Dn dé vuelta la cara... ¡Oh! ¡Pituquito!... 


Los “Slates Bros”, tres muchachos de buen 
humor que integran el conjunto de revis- 
tas americanas que actúan en el teatro 
Casino, y que han ofrecido la originalidad 
de novedosas creaciones, presentadas a 
cara limpia y de gran eficacia cómica. 


' Imitación «del saludo 
i Cómo se saludan tres de tres lecheros que 
¡ políticos que se reú- se encuentran... don- 

nen en la calle. de se encuentre”, 


Fotografías especiales de Bravo Flores, para “Mund” argentino” 
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Los caballeros 
Al las prefieren con el cutis 
lozano, juvenil 


Festejando la inauguración del edificio propio, la cooperativa del Instituto 
Tráfico F. C. C. A. realizó un banquete de canaradería, al que concurrierori 
el presidente de la institución, Mr. John Smith, el consejero y animador de 
la mismo, señor Juan Garriga, y numerosos miembros de la entidad mencionada, 


Presidido por el ministro de Instrucción Pública de la nación, señor Manuel 
de Iriondo, se efectuó el banquete celebrando las bodas de plata de la Es- 
cuela Normal N* 2. del que participaron la mayoría de los profesores. 


En invierno el cutis exige 
mayor cuidado. En esta épo- 
ca del año en que es pro- 
penso a pasparse fácilmente, 
con mayor razón prefiera el 


Los hombres no notan los 
vestidos que llevan ni se de- 
tienen a contar sus años, sus- 
pensos por el hechizo de un 


En el teatro E 1 á 
> cutis juvenil. Más de 20.000 


Odeón tuvo lu- 


Ea Sr 7 especialistas de belleza en Palmolive. Hecho de abun- 
pad don todo el mundo recomiendan PM dante aceite de oliva, evita 
ce rt el Palmolive como el Jabón M que el cutis se paspe con fa- 


cosmético ideal para conser- 
var un cutis radiante. 


cilidad a despecho de las in- 
clemencias del invierno. 


celebrar el ter> 
cer aniversario 
de su funda- 
ción. Un as- 
pecto de la sa- 
la durante el 
animado baile. 


He aquí el tratamiento de 
belleza aconsejado por 20.000 
especialistas: de mañana, an- 
tes del maquillaje y por la 
noche (para librar su cutis 
de cosméticos e impurezas) 
dése un buen masaje en el 
cutis con la: rica espuma del 
Palmolive; luego enjuáguesc 
bien y séquese delicadamente. 


Hecho de 
ACEITE DE OLIVA 
en abundancia 


| Xe 

PEO o 
El Centro Regional Español inauguró su local social con un 
“asistieron el cónsul de España, doctor Diéguez Redondo, y miembros de la 


colectividad española. El presidente de la institución leyendo su discurso. 
Fotos Flores Toledo | 


D AJOS BEL Á Escuche la gran orquesta de este insigne intérprete de la música 
popular europea.  Actía con caracter exclusivo en Audiciones 
PALMOLIVE todos los miércoles y sábados de 21.30 a 22 bs. por L.R.4 Radio Splendid. 


NOTAS 
BONAERENSES 


Vastas propor- 
ciones tuvo el 
banquete que 
se realizó en 
José F. Uribu- 
ru, en los sa- 
lones del pala- 
cio municipal, 
con motivo de 
la inauguración 
de este edifi- 
cio. Un aspecto 
del comedor. 


Foto Ferrandis. 


A la sala de operaciones del hospital Regional de José F. 
Uriburu hicieron recientemente una visita el gobernador 
de la provincia, doctor Raúl Díaz, los intendentes de la 
localidad mencionada y Campana y otras autoridades. 


Foto Ferrandis. 


ES TT OMPEÍA 
IFLORAMYE 
ASTRIS 
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Campeón del torneo de basketball 

Ciudad de La Plata se clasificó el 
equipo de Don Bosco al vencer al 
de Independencia por 26 tantos con- 
tra 18, en el reciente match final 
que se disputó en La Plata. 


Foto Pomparán. 


tocador de subyugante fragancia 


Los polvos en cajas de 70 
ramos de Contenido 
eto se elaboran en los to- 

nos: BLANCO, RACHEL | 

CLARO y OBSCURO, 

OCRE, OCRE ROSADO, 

OCRE. PÉCHE; ROSADO, 

ROSE. CENDRÉE y 

NATURAL 


X D Uear os Aix 


Y” FICRAMYE 


Señorita Zulema Raggio y señor 
Ernesto Castro, que contrajeron en- 
lace en Lobería, apadrinando la 
boda la señora Paulina O. de Cas- 
tro y el señor Manuel J. Raggio. 


Foto Welcome. 
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LBA marchaba 
apresuradamente 
sin mirar alrede- 
dor. Recorría una 

de las calles más concurri- 
das de Barracas al Norte, 
pero el ambiente no le inte- 
-resaba; su barrio, más que 
conocido, resultábale fami- 
liar, semejante. Lo mismo 
que ella eran ambos, hijos 
de transición, expresiones 
medias de dos extremos: el 
barrio, entre un modernis- 
mo tumultuoso y progresis- 
“ta de urbe céntrica y la 
tosquedad laboriosa del 
arrabal; la chica, combina- 
do de limitación positivista 
como quien piensa diaria- 
mente en necesidades du- 
ras y un despejo elegante 
que confiere la línea ances- 
tral de evolución. 

Además ese día se apre- 
suraba porque deseaba lle- 
gar. Pesábale un sinsabor 
de los que son frecuentes 
en presupuestos reducidos, 
y aunque ella, experimen- 
tada, sabía no considerar 
demasiado aquello de la vi- 
da que sólo da amargura, 
no podía menos, por impnl- 
so convencionalista, que 
anhelar el abrigo de su 
casa. 

—Alba, tenemos noticias 
— se apresuró a anticinar- 
le su hermana Lina apenas 
la vió llegar. 

— ¿Noticias? ¡Ojalá!... 

El deseo murió sin preci-. 
sarse, a fuerza de desalen- 
tado. 

Alba se acercó al sillón donde su madre 
cosía, y las “noticias” le fueron dadas. 

SDE 

La madre bajó la voz, mientras su hija es- 
“euchaba en silencio, el alma replegada como 
para dar un salto. Al fin, tras un suspiro que 
exhalaba la vacilación, la chica arremetió: 

— Buscaremos solución — afirmó, decidida. 

Tantas veces había ocurrido lo mismo, que 
el éxito de otras eran las razones en que se apo- 
yaban sus esperanzas presentes. Y una, otra, 
otra, fueron pasando posibilidades por su ce- 
rebro, como pruebas frente a un elector exi- 
gente; ninguna, sin embargo, llegó a cuajar 
en forma factible, hasta que la labor de cavi- 
lación abrumadora y perturbante alteró en 
juego de planos su sentido de realidad, y anu- 
lada la eficacia del criterio común, fué a ajus- 
tar en un medio de razones valederas, aunque 
no corrientes. 3 

Lentamente, como quien sopesa, acercóse a 
una cajita, extrayendo de ella algo pequeño; 
en seguida marchó a la calle. 

Dos cuadras en numeración ascendente ca- 
minó por el empedrado áspero, que irregula- 
res contribuciones no alcanzan a nivelar, y al 
fin una puerta estrecha y limpia con plaqueta 
denunciante: “Simón Alinski”, coincidió con 
su intención. Entró. 

Frente a la realización, su impulso cedió 
un tanto. : > 

— Buenas tardes, señorita — saludó la 


-lla redundancia que solía acom- 


explicativa de sus clientes. 


“PALPITO” 
EMPEÑADO 


CUENTO 
POR : 


'¡MARIA VICTORIA ELIZALDE 


voz de Simón, que la conocía vagamente. 

La cortesía, venciendo su turbación, rom- 
pió las trabas que la embarga- 
ban; después de contestar, se 
acercó a un mostrador en que 
multiplicidad variada de objetos 
eran excelente acogida a un pro- 
ducto desusado. 

— Necesito dinero — empezó, 
sentando la causa primera de 
sus movimientos. 

Simón asintió; conocía aque- 


pañar la presencia ya de por sí 


— Y le traigo esto — conclu- 
yó ella, depositando con descon- 
fiado temblor en las manos del - 
judío... un billete de lotería. 

Simón se sorprendió. 

—- Esto no vale nada. No pue- 
de usted ignorarlo — declaró 
profesionalmente. 
.. — Me costó ocho pesos — 0b- 
jetó Alba con turbación. 

— Sí; pero lo que se adquiere 
no es un valor positivo, sino la 


posibilidad de azar de que 
llegue a convertirse en ello. 

Una necesidad imperiosa 
de librarse del absurdo en 
que la ponía el punto de 
mira ajeno forzóla enton- 
ces a entrar de lleno en sus 
razones. 

— Lo que vengo a empe- 
ñar no es simplemente el 
billete — declaró con fir- 
meza. — Es su premio; es 
la certeza que tengo de él 
por un pálpito evidente. 

— Extraña propuesta. 

— Pero no impracticable. 

Simón quedó perplejo. 
El, que había hecho tantos 
contratos a un porcentaje 
riguroso, que había empe- 
ñado miles de prendas so- 


das previstas, se sobresal- 
tá con el negocio insólito. 
¡Empeñar un pálpito! 

La novedad lo sedujo. 
Algo en su fuero interno se 
solidarizó con el presenti- 
miento... o algún otro sen- 
timiento de la chica, que se 
le antojó sobre el mostra- 
dor como una llamarada 
blanca, deslumbrante y va- 
liosísima. Luego, una atrac- 
ción invencible a toda ex- 
clusividad de producto, ter- 
minó su persuasión. 


— Veinte pesos — fijó la 
empeñadora. 

El negocio se redondeó 
con la boleta de práctica. 

— A los efectos del res- 
cate — previno el comer- 
ciante, al entregarla, volviendo por los fueros 
de la realidad . 

Alba se alejó. 

Transcurrieron quince días; tres más... 
Ella se horrorizaba al pensarlo. Su pálpito, ese 
hijo de verdad inexplorada, un lujo de per- 
cepción, empeñado, sacrificado a la verdad fa- 
tigante de todos los días. El hecho le produjo 
dolor de mutilación. En tanto el 
tiempo bullía estados anímicos, y 
mientras el sol mañanero, hablan- 
do de obtenciones, aliviaba en es- 
peranza su temor, la tarde sorbía 
con sombras sus ilusiones claudi- 
cantes. 


Pis un tiempo, no lar- 
go, aunque sí penoso, hasta que 
una carta de letra desconocida ma- 
tizó con su llegada los deberes 
hechos alma de Alba. Decía así: 

“Señorita: El negocio que tene- 
mos entrambos, desearía lo ter- 
mináramos sin más intervencio- 
nes, dado que su naturaleza no es 
de la que quisiera dejar al comen- 
tario de mis herederos. Ahí tiene 
usted su billete, que al decir de mi 


exista. La saluda 
con atención. — 


a E > (Continúa en 
Simón Alinski.” la página 46) 


metidas a posibilidades to- » 


— Sea —dijo.—¿ Cuánto? 


médico, lo recibirá cuando yo ya no . 
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PRIVILEGIADA 
Preparacion. Pa 1 Cessna. 
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UNQUE no tedo lo que brilla 
es oro, de “BRILLANTE 
ROY AL” puede decirse que 

es realmente oro de ley. Su brillo es 


cálido, fino y resistente, como el de 
una moneda recién acuñada... 


“BRILLANTE ROYAL” re- 
nueva, conserva y protege pisos 
y muebles. A 
“BRILLANTE ROYAL” 

crea un ambiente de confort, 

de bienestar y de atento 
cuidado. Y no olvide Vd. 
Señora, que sú aplicación 
es rápida y sencillísima. 


Bolingl 


DIAL LIMPIEZA, DÍA c£ “Zi ante Royal” 


ALBATROS 
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CHARLAS FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


LA VECINA INCOMODA 


No tiene un organismo privilegia- 


do ni es múltiple el que va al teatro- 


y escucha y comenta en voz alta, el 
que instala su radio y sigue la conver- 
sación animada con las visitas, ni me- 
nos aquel que va al concierto y habla 
con el vecino. Son sencillamente gen- 
tes de poca sensibilidad y de escasa 
cultura. 

Saber oír, saber escuchar, es una 
hermosa virtud. No interrumpir al que 
habla, no levantar la voz a fin de 
“tapar” las demás voces, para Ocupar 
el espacio y aturdir los oídos. 

Pero hay gente muy mal educada. 
Cree que lo único interesante es lo 
que ellos dicen, y creen además, que 
el deber que él no tiene de escuchar, 
lo tienen los demás de oírle. 

Saber atender es una virtud que ha- 
ce a la gente amable y simpática, que 
conquista amistades. 

Es una petulancia no E intere- 
sarse sobre los asuntos ajenos, y pre- 
tender que los propios sean siempre 
atendidos. 

Los groseros y os cultos ocupan 
todavía en esta sociedad una butaca 
o un palco en los cines o teatros más 
a la moda, y hablan fuerte, y hacen 
comentarios con los cuales molestan 
a los vecinos y se dan el bien ganado 
título de “guarangos”., 

¿Es que hay mujeres tan inelegan- 
tes, tan feas, tan tontas, tan insigni- 
ficantes, que no poseen ningún atracti- 
vo con el cual “llamar la atención”, 
y acuden a la indiscreción de una ri- 
sotada, a la conversación a destiempo; 
a incomodar, en suma, a quienes las 
rodean, para atraer las miradas que 
ellas anhelan?... 

La vecina incómoda del teatro sólo 
merece un chistido, o un “guaranga”, 
dicho entre dientes, ya que la cultura 
impide decírselo en el mismo tono en 
que ella se permite colocarse en la 
sociedad. 


sx 


CASAS MODERNAS. 


Hoy las mujeres están poseídas de 
una idea de modernismo que no les 
permite reposar. Cambian una casa 
cuyo interior es cálido, cuyos mue- 
bles hablan de una existencia vivida, 
marchitos por los recuerdos que en 
ellos se han aglomerado, por el mue- 
ble blanco, de madera clara, de raso 


reluciente y chillón. 


La moda actual destierra toda co- 
guetería, es decir, aleja, rompe, ma- 
ta el alma de las casas. ¡Ni un ca- 
charro de plata a la vista ni una 
porcelana! Las ricas bandejas de 
plata, el juego de té, todo escondido. 
Ni una fotografía, ni un libro; nada, 


nada que revele la intimidad y el 
buen gusto. 

Las habitaciones vacías, los muros 
lisos y limpios, sin un cuadro; si hay 
alguno, ése lleva un marco de espe- 
jo. ¿Dónde se recibe a los amigos? 
¡Ah! Es que los amigos ya no exis- 
ten. Se les ha desterrado conjunta- 
mente con el alma y el calor de la 
casa vieja. Un diván y dos sillones 
forman el salón moderno. Una mesa 
de comedor y cuatro sillas. 

Una chimenea que no se enciende, 
un acuario con una luz difusa, don- 
de se aburren unos pececitos exóti- 
cos, un vaso de vidrio donde las calas 
se preguntan: “¿Para qué estaremos 
aquí?” 

Mesa de espejo, de espejo relu- 
ciente y molesto a los ojos. El am- 
biente moderno de ventanas am- 
plias, de estores mezquinos y corti- 
nados “rate” es todo lo menos sen- 
tador para una mujer. La fea es fea 
en el ambiente nuevo, y la hermosa 
es fea también. 

Sólo la luz difusa es bonita; cuan- 
do esta moda pase y las mujeres se 
avergúencen de tener una casa mo- 
derma, de mal tono, cuando lloren 
los muebles llenos de vida y de re- 
cuerdos, enviados sin piedad a un re- 
mate, cuando se sientan tan poco 
respetuosas con lo viejo, cuando reac- 
cionen, les ocurrirá como a aquellos 
que, por estar a la moda, edificaron 
hace veinte años una casa “art nou- 
veau”, de la cual no pueden desha- 
cerse ni con la bandera roja del 
rematador; entonces, digo, verán 
que de este modernismo sólo la luz 
difusa quedará. ¿Por qué? Porque es 
lo único cálido, cariñoso y envol- 
vente del ambiente moderno; porque 
es:lo que ha desterrado uno de los 
ornamentos más antipáticos y difí- 
les: la araña. La que va siempre en 
desacuerdo, o es demasiado sencilla 
o es demasiado importante. El hecho 
es que es siempre incómoda, que. es- 
parce luz excesiva y siempre cho- 
cante. Ñ 

¡Y pensar que hasta las mujeres 
de buen gusto, elegantes y distingui- 
das caen en esta moda absurda, pa- 
sajera y fugaz del modernismo, de 


ambiente helado, rígido, antiestético. 3 


e inexplicable! 

Es inútil; el interior de una casa 
está siempre hablando de la mujer; 
una parece decir: “Mi dueña es frí- 
vola.” Otra: “Mi dueña es inteligen- 
te, amorosa, coqueta; o torpe, sin 
alma, inelegante, desprolija.” 

Quien juzgue por el arreglo inte- 
rior de un hogar a una mujer, no se 
equivocará nunca. Porque la mujer, 
sin quererlo, transmite su propia al- 
ma a la casa en que vive, sea ella 
pequeña o grande, pobre o rica. 


EPT 
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TE PAGARE 


El alma del coronel 


(Continuación de la página 9) | 


nel desenfundó rápidamente un arma 


y le hizo fuego, así, a mansalva, con- 
tra un hombre desarmado y bueno..-., 
E y ¡y que era su hermano!... Todo lo 
vi rojo como la sangre, al ver caer a 
<P mi padre, mientras el otro se le iha 
encima... Llegaba en ese momento y 
me arrojé sobre el malvado... Lucha- 
mos, rodando por el suelo, tratando yo 
de arrebatarle el arma, no sé con qué 
fin, lo confieso, pero la Providencia 
vino en mi auxilio. Se escapó un tiro y 
“le hirió de muerte... Después... 
— CGallóse Jaime atacado [por una Cri- 


e 


sis nerviosa. Sollozó, mientras las mu-- 


Ll jeres, con el rostro entre las manos, 
E lloraban también. Yo temblaba y un 
sudor frío me helaba la espalda. “¡Por 
amor de Dios!...”, les supliqué, Mi 
grito les volvió en parte la serenidad. 
Comprendieron mi sufrimiento. Jaime 
dijo: . 


—Sí, ya termino... Cargué el cuer- 


La herida no era mortal, pero no logró 
- restablecerse... Aún vivió seis meses... 
y Después, murió; de pena; se fué consu- 
Lo miendo..., y ahora descansa en paz... 


Lo Pero el alma de aquel hombre, su al- 


ma maldita, no tiene reposo... Viene 
a veces de noche y revuelve los pape- 
les encima del escritorio, como si qui- 
siera llevarse la carta en que amena- 


po de mi padre y lo traje a casa... 


HEMOS TERMINADO. AQUÍ 


TIENES CINCO QENTAVOS 
DE PROPINA. - 


zaba. de muerte a mi padre... Por eso 
yo duermo allí; para impedírselo. 
Este final contluyó con mis nervios. 
Recliné la cabeza sobre el respaldo, la- 
tiéndome las sienes, casi sin oír, conlos 


ojos serrados. Todos respetaron mi si- | 


lencio, y Pepita, de puntillas, salió pa- 
ra traerme la poción tónica que yo to- 
maba. Compax=cía a aquella pobre gen- 
te en su dolor y me juré a mí mismo 


contribuir an hacérselo olvidar, junto de 


con el odio implacable que alimentaban 
en su corazón. 3 


Ahora han pasado algunos: años y 
yo también soy de la familia. Voy a 


referir lo. que aquella noche ocurrió: 
- después, ya tarde, cuando nos recogimos 


a dormir. De más está agregar que 


doña Genoveva pronunció, antes de sen- . 
tarnos a la mesa, la misma maldición 


de ritual, maldición que ya he logrado 


borrar por completo de nuestros hábitos 


de familia. z 
Hacía calor, y de común: acuerdo 


resolvimos .con Jaime dejar abiertas . 


las ventanas de nuestros dormitorios. 


Dormiría un par de-horas. De pron- | 
Tenía la impresión de. 
haber estado un rato como entre sueños, |- 


to desperté... 


y en esta semiinconsciencia yo había 
oído llorar a los perros y graznar, alar- 
madas, a las lechuzas, que en abundan- 


cia anidaban por las almenas. La ver- 


dad fué que me hallé despierto, con la 
vaga idea de que alguien había penetra- 
do por la ventana. Ese “alguien” se en- 


cargó de confirmarlo, porque en se- 
guida escuché un rumor que partía del 
dormitorio de Jaime. Y ese rumor era, 
lo oí clarísimo, como un remover de 
papeles... : 

Confieso que los cabellos se me erl- 
zaron. Escuché con ansiedad. Jaime 
dormía tranquilamente. El susurro Se 
repitió. Era como una mano sin fuer- 
zas que pretendiera, aunque en vano, 
retirar un papel que estuviera apre- 
tado por otros. Y de allí aquel ligero 
roce, aquel renovado rumor... 

Se había levantado un ligero viento 
y hacía frío. Corrí a mi ventana y la 
cerré. Entraba la luz de las estrellas 
y la luna comenzaba a aparecer. Esto 
me dió valor. Escuché aún un rato... El 
rumor era más débil y sólo se repitió 
dos veces. “¡Jaime! — grité — ¿Has 
oído?...” Me respondió semidespierto: 
“Sí, es mandinga que lo manda...” 
Suspiró, le sentí cambiar de postura 
y durmióse otra vez. Cerré también 
su ventana. Me acosté, y durante un 
largo tiempo estuve escuchando. El 
“alma del coronel” se habría ido ya. 
No se oía nada. Me dormí por fin, y sólo 


17 


me despertó la dulce, clara, alegre luz 
del día... 

Viví en el castillo algunos meses y 
luego, cuando Pepita fué mi esposa, 
nos instalamos en aquellas habitacio- 
nes. Todos loz muebles, junto con los 
legajos, fueron a parar a una bohar- 
dilla donde se guardaban los trastos. 
Yo hice empapelar y decorar más tar- 
de las piezas y, debo confesarlo, el 
“alma del coronel” no apareció más 
por allí. Una tarde, poco antes de dis- 
poner aquellas mejoras, por la ventana 
abierta del dormitorio que fué de Jai- 
me, entró un golpe de viento que agitó 
los desgarrados papeles de las paredes. 
Me pareció oír un rumor conocido ya, 
un rumor que me trajo reminiscencias 
de sombrías historias y de almas alu- 
cinadas por un gran dolor... 

¿Estaría Allí el origen de aquel mis- 
terio? Resolví callar. Que el pasado y 
el olvido hicieran. de todo aquello un 
solo hato y desaparecieran para siem- 
pre, Ahora sobre todo, que parecía son= 
reírnos una nueva felicidad... 


FIN 


¿ESTÁ USTED PREPARADO 
PARA GANAR MÁS? 


Hoy ya no sirven las cartas de presentación, las reco- 
mendaciones ni las “cuñas”. Los comerciantes exigen 
CAPACITACION Y EFICIENCIA. Los tiempos no 
están como para favorecer a quien no lo merece. 


Existenexcelentes puestos, pero hay pocas perso- 
nas capaces de desempeñarlos provechosamente. 


Y cuando se presentan, se les valora doblemente. Ganan altos 
sueldos, y llegan más pronto al éxito. Son los que SABEN 
MAS. En un feliz momento supieron decidirse a ES-TU-DIAR. 
Justamente lo que debe hacer usted. Ahora. En seguida. Cada 
día que pasa sin que usted aprenda algo nuevo, más se aleja 


usted de la prosperidad. ¡Estudie! Aprenda en pocos meses 
una carrera comercial y gozará de todos los privilegios que 
el Comercio reserva a los que saben. 


MATERIAS QUE ENSEÑAN LAS e. 


ACADEMIAS PITMAN 


por correo o en clase: 


Investigue antecedentes antes 
de elegir su escuela. Las Aca- 
demias Pitman, la institución 


Escritur. máquina E 
io OE preferida por los padres, con 


Jeje de Oficina 


Taquigrafia Gerente Comercial 
Tenedor de Libros Dibujo 16 años de actuación presti- 
Contador Publicidad 


giosa, ponen a su disposición 
los testimonios elocuentes de 


Cálculos Mercantiles 
Aritmética Comercial 
Mejora de letra 


Auriliar de Contador 
Jefe de Contabilidad 
Correspondencia 


Secretariado Caligrafía sus millares de alumnos. De- 
Ingreso a Banco! Gramática cídase a estudiar en las 
¿Curso de Cajero Ortograjía 

Curso de Vendedor Idiomas (Inglés y 

Empleado de Oficina Francés) e. 


ACADEMIAS PITMAN 


Diagonal Norte 570 (20 sucursales) 
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ACADEMIAS PIEMAN 
Diagonal Norte 510 — Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el “Libro del. Exito” (guía de estudios 
comerciales). S , 

NOMBRE 
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NDABA yo aquella noche en busca de 

un león; tenía necesidad de un león. 

Hay, bien lo sé, muchísimos leones 

que no saben qué hacer en medio de 

las selvas del Africa y del Asia; pero en Pa- 


rís, y sobre todo en el barrio de Etoile, no se . 


encuentra uno sino por casualidad; por consi- 
guiente, luego de haber echado una mirada 
a derecha e izquierda, me di cuenta de que 
tenía que proceder con método. 

Contaba yo en aquella época, entre 
mis amigos, con un muchacho muy simpá- 
tico, llamado Raymond Paladin. Al igual 
que yo, Paladin era periodista, y muy hon- 
rado. Era un individuo extraordinario, mez- 
ela de “charlot”” y de Quijote, y un perio- 
dista sin igual. Estaba al corriente de todo. 


Si le preguntaban quién fué el ganador del . 


G. P. de Indianápolis del 27, no se conten- 
taba con dar el nombre del corredor, sino 
que agregaba algún detalle inédito acerca 
de la construcción del coche o sobre el fun- 
cionamiento del reabastecedor. 

Con el mismo lujo de detalles, describía, 


de pedírselo, la caída de un avión o un - 


entierro; y a la menor provocación daba 
los detalles más audaces de la vida íntima 
de los “platyonichus ocellatus”” como así 


Ei LOOPING 


JEAN A. JOSSE 


también de los Lermoeacea. Practicó todos 
los deportes; comprende algo de las teo- 
rías de Finstein; sabe preparar un Kous 
Kous mejor que nadie, y poseía, en la épo- 
ca de la cual hablo, una colección notable 
de mariposas. 

No había que vacilar; el león, diría, es- 
taba en mi bolsillo. Febrilmente me puse 
a buscar la última dirección de mi amigo. 

Empujando la puerta de la' redacción del 
“Sporting”, y con infinitas precauciones, a 
fin de no recibir en la cabeza al balde de 
agua o el saco de harina que espera al fo- 
rastero o al redactor distraído, entré justo 
a tiempo para ver prender fuego al conte- 
nido del canasto de los papeles, precisa- 
mente bajo la silla que ocupaba Saladin; 
se trataba de la pequeña broma de cos- 
tumbre de los redactores del “Sporting”. 
Conteniendo mi impaciencia tuve una de- 
mostración asombrosa de la concentración 
con la cual ese hombre se abocaba a su 
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tarea; en efecto, estaba la sala llena de 
humo antes de que la víctima, con gritos 
destemplados, se hubiera dado cuenta de 
algo. “—-Mi viejo Raymond: me hace falta 
un león.” Habiéndose sentado en el borde de 
la vieja chimenea para refrescar sus ideas, 
Paladin, en tanto que se secaba el sudor, 
colocó cuidadosamente una coma en el infor- 
me sobre una pelea de gallos que acababa de 
redactar; luego, volviénduse hacia mí pre- 
guntóme : “— ¿Un león? Pero ¡eso se busca !” 

Expliquéle entonces que siendo un repor- 
téro deportivo deseaba participar en un 
concurso de doma, organizado por la aso- 
ciación de la prensa deportiva, a cuya Ca- 
beza estaba el superperiodista Roger Ladrillo, 
aquel mismo que descendió las escaleras de la 
Torre Eiffel en bicicleta. 
¡| —¿Y tú te interesas especialmente por un 
león? —me preguntó Paladin. — Un her- 
moso tigre de Bengala, por ejemplo, pro- 
duce un gran efecto, o una hiena o un 0so. 
Tengo en estos momentos en la mano un 
hermoso oso blanco; podríamos quizá arre- 
glarnos. 

Pero mi elección no se había hecho a la 
ligera y yo había eliminado sucesivamente al 
tigre, que me parecía, después de todo, algo 


peligroso para una prueba (en el supuesto que 


haya podido encontrar alguien que me facili- 


tara uno de esos animales); la hiena, cuya 
risa yo temía que podía ser mal interpre- 
tada por el público, y, en fin, el oso blanco, 
animal de carácter inseguro y cuyo único 
hecho más notable consiste en beberse el 
contenido de una botella, 

Por lo demás, yo conocía bastante el ofi- 
cio para saber que administrando algunos 
kilos de carne a mi león media hora antes 
de entrar en la jaula, lo haría saltar por 
el ojo de una aguja, para tener paz. 

Entonces me dijo mi amigo: 

—Vamos a pedirle a Martha “la Modelo” 
que nos preste a Marcus, el animal con el 
cual ella hace el número de lucha todas 
las noches. Me lavo las manos y vamos a 
verla. 

Volvió en seguida y noté que no tenía 
el semblante de sus buenos días. Parecía 
triste, preocupado. Recuerdo haber visto 
esa misma expresión en otro de mis amigos 
el día en qué teniendo el número ganador 
de la lotería, recordó de pronto que había 
dejado el billete en el bolsillo en su sobretodo 
de invierno, que hacía más de una semana que 
se encontraba en el “monte de piedad”. 

—Viejo — me dijo. — Havas acaba de 


comunicar desde Madrid que Zabbins se 
ha matado anoche haciendo el 'looping de 
la muerte en bicicleta. Es preciso que va- 
yamos en seguida a la fiesta. 

Yo no comprendí muy bien la relación, pero 
me había dispuesto a no separarme de é 
hasta no conseguir mi león. De modo que 
partimos. En el camino me explicó que la 
mujer del acróbata Zabbins hacía en la 
fiesta de Montmartre un número idéntico 
al que acababa de costarle la vida a su 
marido, y que siendo amigo del. matrimo- 
nio quería darle la noticia de la mejor ma- 
nera posible. 

La barraca donde trabajaba Lydia Zab- 
bins'daba al Boulevard de Clichy, y se ha- 
llaba precisamente al lado de la carpa del 
circo Alberti. Llegamos en el momento en 
que los acólitos “trabajaban” ante el pú- 
blico. 

Un cowboy de bolsillo, que cedía bajo el peso 
combinado de los años y de un sombrero a lo 
“Tom Mix”, sostenía una discusión sin Co- 
nexión con un diablo que llevaba pegadas 

con alfileres en su 

pecho escarlata las 

3 cintas de las meda- 

EA llas militares y la 

y cruz de guerra, sin 

duda para demostrar 

que había estado en 

57 el frente. Cerca de 

e ellos, una colombina 

de doce años enviaba 

besos a la muche- 

dumbre, en tanto que, 

detrás, un clown to- 

caba al mismo tiem- 

po un bombo y una 

corneta a pistones, 

contemplando la es- 

cena con aire sinies- 
tro. 

Gustándome muy 
poco las fuertes emo- 
ciones, esperé a que 
Paladin cumpliera su 
misión de caridad. No 
duró mucho; gritos 
estridentes entrecor- 
tados con sollozos me 
hicieron pensar que 
había encontrado a 
Lydia. Minutos más 
tarde volvió junto a 
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No me había equi- 
vocado. 

—Mi viejo Josse: 
esta noche pilotearé 
yo mismo el coche 
que hará el looping 
de la muerte. 

Acostumbrado des- 
des mi tierna infan- 
cia a decir la verdad, 
habiendo comprome- 
tido a veces las amis- 
tades por haber sido 
demasiado franco, no 
vacilé esta vez. 

—;¡Estás loco! 

El looping de la 


muerte, tal cual lo 
hacía Lydia Zabbins 
A GS E (Continúa en 
AZ ES , la página 31) 


Por KING 


En los Estados Unidos ha comenzado ya la creación 
de una gran biblioteca cinematográfica, que funcionará 
en el Museo de Arte Moderno. En ella estarán conden- 
sadas todas las actividades del séptimo arte desde el 
año 1889 hasta la fecha. Un historial completo de la 
vida de las artistas, directores y productores, será con- 
feccionado, junto. con todo cuanto constituya un dato 
de interés en el cine. Esta biblioteca no tendrá una 
finalidad comercial, sino que funcionará de la misma 
manera que un museo. La entrada será gratis, lo mis- 
mo que el otorgamiento de cualquier dato que el pú- 
blico solicite. 


Fácil resulta advertir la gran importancia que esta 
biblioteca tendrá, no sólo dentro de las actividades 
cinematográficas, sino también fuera de ellas. Si bien 
es cierto que resultará de todo punto imposible crear 
un historial completo, en cambio los datos que Se po- 
seen, unidos a los que particularmente otorgará cada 
estudio, serán suficientes para la fijación de una fuente 
de información de gran va- 


cd CLARK GABLE 


Este historial tendrá para 
nosotros una importancia es- 
pecial, ya que al encontrarse 
nuestra cinematografía en 
los primeros albores, resul- 
tará interesante conocer la 
forma cómo esa industria se 
desarrolló en los primeros 
años en Hollywood, cómo ac- 
tuaron los productores, con 
qué facilidades se contaba y 
qué dificultades fué necesa- 
ro vencer. En suma, nos im- 
portará conocer el camino 
que el séptimo arte recorrió 


_Los principales films de actualidad 


LA NOCHE NUPCIAL 


Intérpretes principales: Gary Cooper, Anna 
Sten, Helen Vinson y Ralph Bellamy. 


Producción: Artistas Unidos. 
Dirección: King Vidor. 


Nos hallamos ante una película buena, bien in- 
terpretada, bien dirigida y bien fotografiada, y 

ue, sin embargo, no ha sido totalmente lograda. 

s una de esas cintas que satisfacen, pero nada 
más, al punto que después de aceptarla como buena, 
tenemos, junto con la Certeza de haber visto un es- 
fuerzo malogrado, la sensación de que pudo haber 
sido mucho mejor. Cuando a un argumento exce- 
lente se une la dirección de King Vidor y la inter- 
pretación de una pareja como Anna Sten y Gary 
Cooper, lógico es aguardar un resultado harto sa- 
tisfactorio. El público sabe que, de antemano, los 
tres tienen asegurada su conformidad, pero quiere 
darles algo más. Quiere aplaudirlos y elogiar en 
ellos una labor magnífica. Y al no poder hacerlo, 
se desilasiona un poco comprendiendo que lo único 
que puede concederles es precisamente aquello que 
con sus solos nombres ya habían conquistado: su 
conformidad. Y es que “La noche nupcial”, aun re- 
velando una estructura por momentos vigorosa, Se 
queda un poco en el aire, como se quedan las pro- 
mesas que nunca se cumplen. El ambiente está lo- 
grado sólo a medias. La cámara viaja del bungalow 
de Gary Cooper (escritor americano) a la casa de 
Anna Sten (muchacha polaca), tratando de demos- 
trar la disparidad de costumbres que existen entre 
esos dos personajes de diferentes razas. Pero no 
abundan los detalles sugestivos, capaces por sí solos 
de llevar a la mente del espectador una idea cabal 
de ese abismo. Antes bien, la película sufre cortes 
precipitados e imprevistos que dejan la acción en 
suspenso. Y tampoco la realidad del idilio está. re- 
flejada totalmente. El director supo manejar a 
Gary Cooper hasta hacernos comprender que lo 
que él siente por aquella muchacha, no es amor ver- 
dadero, sino una simple ilusión emanada de una 
simpatía mutua y de una probable similitud de tem- 
peramentos. Pero, en cambio, falló con Anna Sten. 
Y entonces el público queda en la convicción de que 
lo que ella sentía por él era también una ilusión pa- 
sajera, cuando, en realidad, no es así. Su propia 
muerte, estúpida y brutal, parece un sacrificio he- 
roico en homenaje al hombre que amó. Pero ¿cómo 
aceptar ese sacrificio si no hemos visto por parte 
alguna un gran amor que lo justifique? Pero deje- 
mos estos detalles del film (que por bueno merece 
que no lo escarben mucho) y pasemos a los artistas. 
Gary Cooper cumple una labor meritoria, que pudo 
ser mucho mejor. Anna Sten, un poco forzada y me- 


cánica, está, sin embargo, a la altura de sus tra- * 


bajos anteriores. Ralph Bellamy y Helen vinson en 
nada desmerecen a los otros y se comportan digna- 
mente, sobre todo el primero por su justeza. El 
director King Vidor tuvo tacto y muchos aciertos. 
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Es este un acertado retrato 
que guarda úna indiscuti- 
ble similitud con el origi- 
nal. Su autor, nuestro 
colaborador Juan Tello, 
domiciliado en Cochabam- 
ba 866 (capital), se ha he- 
cho acreedor al premio de 
diez pesos min, que sema- 
nalmente otorgamos a la 
mejor ilustración recibida. 
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TU NOMBRE ES TENTACION 


Intérpretes principales: Marlene Dietrich, 
Lionel Atwill, César Romero, Alison Skip- 
worth, Don Alvarado y Edward Everett 
Horton, : 

Producción: Paramount. 

Dirección: Josef von Sternberg. 


_Mucho es lo que se ha hablado sobre la influen- 
cia que en la carrera de Marlene Dietrich ha ejer- 
cido Josef von Sternberg. En Hollywood se dijo que 
la tenía completamente dominada y que en sus Ma- 
nos ella no era más que un títere. Después de ver 
“Tau nombre es tentación” hay que reconocer que 


todo esto es cierto. Pero hay que reconocer también 


que el director es un titiritero magnífico y que la ac- 
triz es un espléndido muñeco. El es un molde artís- 
tico, fino, sugestivo. Ella es la pasta que se pega 
a sus paredes recortando sus formas con proliji 

admirable. Esta unidad de valores se advierte aun 
en los menores detalles de la película. Marlene actúa 
como. nunca lo hizo, es dueña absoluta de la escena 
y su labor personal la afirma en sw puesto de pri- 
vilegio entre todas las. actrices. Es una cortesana 
aturdida que no sabe lo que quiere ni para qué 
vive ni qué hará en el mañana. Seduce a los hom- 
bres, juega con ellos, los destroza, y luego los hunde 
sin entregarles nada. Y cuando .ha hecho eso sigue 
caminando mientras busca nuevas victimas. Su per- 
sonalidad es extraña, casi imposible de determinar. 
Hoy hace lo que ayer no quiso hacer y mañana dirá 
lo que nunca se atrevió a decir. Y luego se arrepen- 
tirá de lo dicho y de lo hecho, hasta que al día 
siguiente volverá a hacer y decir lo mismo. Mar- 
lene es, sin duda, una gran actriz. Más aún, es una 
actriz formidable. Aquí lo demuestra interpretando 
un papel lleno de dificultades, en “el que muchas 
figuras de primera línea fracasarían. Pero ella, 
mujer de talento, eleva su personalidad por sobre 
todas las cogas y ofrece una creación admirable, 
llena de fortaleza y de sugestión. Claro que, detrás 
de toda esa belleza, está la mano del director. El 
influjo de von Sternberg se siente a cada instante. 
Su escuela. recia y certera ubarca el panorama Y 
pone en cada escena un detalle delicado y sutil, como 
el pintor que retoca su obra maestra y le añade 
belleza. Lo demuestran las escenas de las máscaras 
españolas festejando el eamnaval, la del duelo y la 


de la tabaquería. Frente a todo esto, el argumento 


resulta, sin embargo, un poco trivial. En realidad, 
no sucede nada. Todo se reduce a reflejar un pasaje 
en la vida de una mujer, que se aleja de nosotros 
tal como llegó, vacía, indiferente y: fría. Ello hace 
que al pr iar el film algunas escenas resulten 
monótonas y sin motivo. El director se excede tanto 
en la contemplación del más ínfimo detalle que, por 
momentos, empalaga. Pero estas no son más que 


circunstancias aisladas, que en nada desmerecen su 


estructura general, fuertemente plantada sobre uma 
base artística digna, sin duda, de elogio. 


NEMATOG PARIS ds 


en los Estados Unidos antes de alcanzar el grado de 
adelanto que hoy exhibe. 


Y pasando a otra cosa: ¿quién no recuerda a Antonio 
Moreno? En los tiempos del cine mudo era uno de los 
galanes más cotizados y de mayor atracción. Pero llegó 
el sonido, y aunque actuó en algunas parlantes en cas- 
tellano, tuvo que emigrar, pues de cada vez el trabajo era 
más escaso. Como tenía un poco de dinero, marchó a 
Méjico dispuesto a dirigir películas por su propia cuen- 
ta. Pero tras un par de tentativas fracasó y se llamó 
a sosiego. Ahora anuncian su reaparición en un film 
titulado “Tormenta sobre los Andes”. El galán debía 
ser César Romero, pero éste sufrió un accidente y en- 
tonces se apeló a Moreno, quien aceptó de inmediato, 


Y hablando de César Romero, esto nos recuerda Q 
Marlene Dietrich, con quien actúa en “Tu nombre es 
tentación”. La alemana, que ya ha comenzado « rodar 
“El collar de perlas”, hará después “Hotel Imperial”, 
una cinta con la que Pola Negri obtuvo uno de sus 
mejores triunfos en la época del cine mudo. De “El 
collar de perlas” nada se sabe, pues Ernest Lubitsch, 
que tomó a Marlene bajo. custodia, ha prohibido en 
todo el estudio la divulgación de informes hasta tanto 
la cinta sea completada. 


En cuanto a la tan mentada “película N? 5” de 
Charles Chaplín, ha vuelto a los estudios para ser reto- 
cada, El bufo la exhibió en privado y no quedó con- 
forme con algunas escenas, por Cuyo motivo la com- 
pañía ha vuelto a reunirse, trasladándose a la localidad 
de San Pedro, donde toda la cinta fué rodada. Chaplín 
no ha dicho aún para qué fecha la lanzará al mer- 
cado, y es creencia general que recién para 1936 será 


posible verla. 
“Iván, el Terrible”, será nuevamente llevada a la pan- 


CORAZONES EN RUINAS 


Intérpretes principales: Katharine Hepburn, 
Charles Boyer, John Beal y Jean Hersholt. 


Producción: KR. K. O. 
Dirección: Phillip Moeller. 


Cuando una película carece de argumentación 
convincente, debe tener una interpretación esplén- 
dida para que el público repare mucho en ella. 
Y cuando esa argumentación, tras de no ser con- 
vincente es vieja y manoseada, las probabilidades 
de éxito son más remotas aún. Tal es la falla prin- 
cipal de “Corazones en ruinas”; su trama trillada. 
Un matrimonio joven y cariñoso; un marido que, 
un poco por su trabajo y otro poco porque le gus- 
tan las damas, se separa de su esposa. Comienza 
la vía crucis; él está a punto de arruinarse, pero 
ella llega a tiempo para ayudarlo a levantarse; 
y vuelven a unirse y a ser nuevamente felices. 
Como se ve, la originalidad no es precisamente 
lo que. más luce. Desde hace veinte años estas 
cosas se repiten en la pantalla con más o menos 
regularidad y ya casi no interesan, ni siquiera 
cuando el final es triste y hay que lamentar la 
muerte de alguno: Y como la labor de los artistas 
principales no asombra, de ahí que “Corazones en 
ruinas” se queda en la mediocridad con uno que 
otro acierto “extra” que habla en favor suyo. 
Katharine Hepburn no se supera. Actúa correcta- 
mente; sabe poner.la. nota dramática donde hace 
falta y, además, es interesante. Su personalidad 
es innegable, y eso hace que la monotonía con que 


a veces dialoga pase inadvertida. Por momentos es 


grande y se luce en pasajes llenos de dinamismo. 
Pero en seguida se apaga y vuelve a la normali- 
dad, es decir, a lo correcto. Este es un detalle que 


ya en “El pequeño ministro” observamos y que - 
aquí vuelve a repetirse. Su compañero, Charles 

Boyer, está otra vez aprisionado por lo poco que 
de él se exige. Y si no demuestra facultades ex- 


traordinarias no es por culpa suya sino porque su 
papel no las necesita. Sólo en las partes finales 
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puede denrostrar un poco de su fibra dramática, A 


cuando su derrumbe moral se está produciendo. 


Con todo, está, sin duda, a la altura de Katharine de ; 


Hepburn, y da la impresión de que, de proponér- 
selo, necesitaría esforzarse muy poco para supe- 
rarla. La película en sí es vulgar. Ni siquiera se 
ha intentado buscar el enfoque original capaz de 
disimular en parte la vejez de su argumento. Ha 
existido, sin duda, la creencia de que los nombres 
de sus intérpretes bastarían para justificar el film. 
Esto, en cuanto al punto financiero, no está mal. 
“En cambio, la parte artística no queda muy bien- 


parada que digamos. Pero no debe olvidarse que des- 


pués de esto, el público no irá a ver a ella con el mis- 
mo entusiasmo con que lo hizo después de “El pe- 


queño ministro”, ni pondrá en él la misma fe que - 


puso después de “Mundos individuales”... 
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talla. De ella se harán tres versiones: 
una en francés, otra en alemán y otra 
en inglés. El papel protagónico le ha 
sido ofrecido a Emil Jannings, pero éste 
aún no ha dado contestación definitiva, 
ya que el film tendría que ser hecho en 
París, circunstancia que colocaría al ar- 
tista en difícil situación con el gobierno 
alemán. Y como en la tierra de Hitler 
todos han escarmentado con lo que le 
sucedió a Marlene Dietrich, nadie quiere 
exponerse... 


Rosita Moreno y Raúl Roulien se han 
quedado sin contrato en Hollywood. La 
Fox, compañía para la cual trabajaban, 
ha decidido suspender temporariamente 
las producciones en castellano, y eso ha 
determinado que el brasileño y la espa- 
ñola queden en Uisponibilidad. Se ignora 
lo que hará Rosita Moreno, aunque se 
tiene la certeza de que, desde el munto 
de vista monetario, no habrá de ajligirse 
mucho, ya que su reciente enlace con el 
adinerado ciudadano Melville Shaver la 
vone a salvo de ese “ligero inconve- 
niente”... 


En cuanto a Raúl Roulien, es fácil 
que venga a Buenos Aires en simple tren 
de turista. Si esto se cumple, el chan- 
sonnier que de aquí se fué, retornará 
convertido en una figura más o menos 
popular y con una labor de indudables 
méritos en la cinematografía: 


Y, por último, ¿quién no recuerda 2 
Sessue Hayakawa, aquel actor japonés 
que hace más de quince »ñ0s harí> nri- 
meros papeles? Pocas semanas atrás di- 
* mos la noticia de que estaba en el Japón 
dirigiendo películas. Ahora se nos inior- 
ma que se encuentra en Shanghai, al 
frente de una troupe de sesenta actores 
y actuando con gran éxito en un teatro 
local. Lo cual da a entender que no ha 
tenido mucho éxito como director, v me 
ahora se ve en la necesidad de recorrer 
el país con una compañía ambulante. 


e 
El looping de la muerte 
(Continuación de la página 19) 


cinco veces los días hábiles y diez los 
feriados, era verdaderamente una atrac- 
ción sensacional. 

Imagínense ustedes una torre de 
veinte metros de altura, de cuya cúspi- 
de se larga un minúsculo automóvil 
sobre una pista casi vertical que a un 
metro del suelo se alza y despide al 
coche al aire, después de haber efec- 
tuado un doble looping, o salto peli- 
groso, y cubierto unos seis metros en 
el espacio aterriza sobre una platafor- 
mo arreglada a este efecto encima de 
la cabeza de los espectadores. 

El público afluía todas las noches 
en la esperanza de ver descarrilar al 
coche. 

Yo le pintaba, por otra parte, esta 
posibilidad a mi amigo, insistiendo par- 
ticularmente sobre el hecho de que no 
siendo del mismo peso que el piloto ha= 
bitual, corría el riesgo de desequili- 
brar el coche, que podía entonces no 
describir el arabesco previsto. 

De nada sirvieron mis argumentos. 
Nos dirigimos, pues, al estrado donde 
el cowboy, interrumpiendo su discusión, 
puso al público en conocimiento de los 
hechos; y después, en medio «de los 
aplausos de la muchedumbre y del es- 
truendo de los tambores, Paladin tomó 
la escalerilla de hierro y comenzó a 
subir. 3 

Aquella ascensión, lo supe más tar- 
de, constituía la parte más angustiosa 
de la aventura. 


Por la estrecha escalerilla de hierro, - 


mi amigo tenía que subir a la altura 
de seis pisos. Seis pisos de ascensión 
con el traje de calle, que le molestaba; 
sus zapatos no conseguían afirmarse 
y el vértigo lo aterrorizaba. Los pri- 
meros metros habían sido salvados más 
o menos al compás de la orquesta que 
lo acompañaba, pero bien pronto se 
le acalambraron los muslos y los bra- 
zos daban señales evidentes de querer 
separarse del cuerpo. El «único vistazo 
que había echado hacia abajo, casi le 
hace abandonar la escalerilla. 

Pero hay un dios para los borra- 
chos y los débiles de espíritu, y en 
el preciso instante en que yo prepa- 


raba el speech. que le haría a su viuda, 


llegó a la plataforma. 


La cabeza echada hacia atrás, ence- 
guecido por los faros, le hice una se- 
ñal con la mano, que mi amigo no al- 
canzó a ver. Acurrucado en el carri- 
coche, la cabeza hundida en los hom- 
bros, las mandíbulas apretadas y los 
ojos cerrados; en una palabra, más 
muerto que vivo, ya no se interesaba 
más que por las cosas celestes. 

Detrás de mí los golpes de los tam- 
bores comenzaban de nuevo, y advertí 
que allá, arriba, el coche arrancaba... 

En poco menos de un segundo, según 
mis cálculos, todo terminó. 

Luego de haber vacilado un instante 
sobre el borde, el coche, siguiendo la 
pista, cayó como una piedra, rebotó 
literalmente al llegar al suelo; hizo 
el doble looping previsto y en un si- 
lencio de muerte desapareció por en- 
cima del público. 

El silencio, por otra parte, no duró 
mucho; una fámula se desvaneció pro- 
firiendo un grito agudo, e inmediata- 
mente, en medio de un ruido infernal, 
todos los espectadores se dirigieron a 
la puerta. 

Seguí de cerca a los leaders. Una 
vez afuera, un ruido conmovedor que 
salía del circo Alberti no dejaba du- 
das acerca del punto donde había caí- 
do Paladin, y de un salto me precipité 
hacia el interior. 


Un tubo de 
GENIOL 


1.30 


En la gran jaula de doma, diez leo- 
nes bramaban nerviosos y tenían los 
ojos fijos en el techo. AlMí vi, enredado 
no sé cómo a los barrotes de la jaula 
y suspendido en el vacío, el coche del 
looping y, en su interior, blanco como 
un muerto, petrificado de: horror y 
siguiendo con ojos de hipnotizado las 
evoluciones de las fieras, a mi héroe, 
¡Don Quijote Charlot Paladin! 


Eramos siete a la mesa aquella no- 
che, a eso de la una, en un pequeño 
café de la plaza Pigalle, donde tenía- 
mos por costumbre reunirnos una vez 
que las noticias habían sido remitidas 
a nuestros respectivos diarios. 

Estaba Martha, la domadora; su ma- 
rido, propietario del Circo Alberti; Da- 
vies, el corresponsal del “Motor”, de 
Londres. La pequeña Gauvin, que era 
secretaria de redacción de dos revistas 
de deportes; nuestro amigo el cowboy, 
yo, y Paladin, que llevaba en la cabeza 
una larga faja emplástica, ya que al 
aterrizar, el casco, demasiado chico, 
le había arrancado la piel de la frente 
con la misma habilidad que lo hiciera 
una habilísima mano pelando un du- 
razno. Tenía uno de los ojos cerrado y 


"(Continúa en 
la página 46) 


P, Echagiie 1755, B. Aires. Antes de iniciar el 


estudio, oiga al Prof. ARJONA todos los viernes, 
de 17 a 17.30 horas, por L. R. 8, Radio París. 
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J¡ASDELUZ 
A UN CENTAVO — 
POR HORA 


“Sol de Noche” 


A KEROSENE 


Alumbra en cual- 
quier sitio: aun en 
la intemperie. 
No tiene igual para 
uso en el campo. 
Prospecto N? 310, GRATIS. 


Casa RICHEDA 
Talcahuano 440 - Bs. As. 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
Acordeón, etc., se le envía para 
el estudio por correspondencia 
a cualquier punto del país. Cur- 
so esp. para Srtas, Envíe 0.20 
en estampillas y recibirá infor- 
mes. Instituto Musical ARJONA. 


Gripe y 
Resfrios 


Cuatro GENIOL en un día, cortan su resfrio, 


Tome el segundo GENIOL a la hora de haber 
tomado el primero. Los otros cada dos horas. 


la descongestión que ellos producen, agre- 
gada a la actividad circulatoria que desarro- 
llan, favorecen la rápida “maduración” del Res- 
frio y la pronta eliminación de las toxinas que 
al acumularse, podrian provocar una Gripe. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


2. 


AMundsSgentins 


que porque poseía gran fortuna no precisaba de nadie. 

Tenía un palacio y muchos criados y muchas carrozas 
y tantas riquezas que él mismo no sabía, en realidad, cuántos 
eran sus millones. Era avaro. Nunca quiso dar limosna a 
los pobres. Había un viejo limosnero a quien jamás quiso 
darle ni siquiera un pan seco. 

— Señor, el viejo Miguel le pide un cobre — le dijo un día 
un criado. 

— Ni un cobre ni un pan — repuso el avaro. 

Pagaba poco sueldo a la servidumbre y le exigía el doble 
de trabajo que en otra parte cualquiera. Si el herrero le ponía 
una herradura a su caballo, o componía una rueda de su 
carroza, le regateaba en la paga; y siempre, de esta manera, 
explotaba al pobre y se aprovechaba de él. 

Así fué cómo un día sus' doce criados se pusieron de acuer- 
do y juntos abandonaron la casa. Cuando el millonario se 
despertó y tocó el timbre, nadie acudió a correr sus cortina- 
dos y a servirle el desayuno. 

Furioso, se levantó. Fué gritando por todas partes, pero 
nadie le respondió. 

— ¡Cómo! — se dijo el millonario, — ¿se han marchado los 
criados? ¡Ja..., ja..., ja!... ¡Qué estúpidos! ¡Han creído 
que yo los preciso! Con mi dinero pagaré otros servidores. 

Fué a la cocina, pero no supo encender el fuego. ¿Y para 
qué el fuego, si no tenía ni leche, ni pan para el desayuno? 
Entonces salió al balcón, y dando voces llamó al hijo del 
herrero, pero aquél, sabiendo cuánto había explotado los tra- 
bajos de su padre, siguió de largo, como si no me 

. , , .» (Continúa en 
le hubiera oído. Así le ocurrió con todos los que la página 27) 


H'e: una vez un hombre muy rico y muy necio. Creía 


CUENTO PARA LOS NIÑOS 
Por la TIA POMPON 


A pesar de no tener veinte años 


Ahora se siente bien con Kruschen 


Esta joven ha tenido ciertamente su 
dosis de sufrimiento. A pesar de tener 
solamente veinte años, los últimos cinco 0 
seis años, ha pasado todo el'invierno en 
cama con reumatismo. El invierno últi- 
mo fué diferente. Por ese tiempo ya 
había empezado a tomar Sales Kruschen, 
y desde entonces no ha sufrido más del 
reumatismo. 

“Tengo sólo veinte años de edad”, nos 
escribe, “y he sufrido de reumatismo 
durante los últimos «cinco o seis años. 
Me atacaba las piernas, y cada invierno 
pasaba semanas enteras en la cama con 
inflamación en las rodillas y tobillos, El 
penúltimo invierno, después de un nuevo. 
fuerte ataque, empecé a tomar Sales 
Kruschen, y desde entonces no he sufri- 
do más de reumatismo, gracias a' este 


' 
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maenífico remedio, que mantiene a uno 
en tan buen estado.” — Srta. M. 
¿Sabe Vd. qué es lo que causa el reu- 
matismo? Nada menos gue los cristales 
puntiagudos como agujas del ácido úrico 
que se forman como resultado de órga- 
nos de eliminación perezosos. Se puede 
confiar siempre en las Sales Kruschen 
para eliminar esos dolorosos cristales 
del organismo. Las numerosas sales mi- 


nerales que contiene Kruschen forzosa- 
mente tienen que disolver toda traza de 
ácido úrico. Y más que eso! Aseguran 


una tan perfecta regularidad en el or- 
ganismo, que ningún veneno del cuerpo 
tal como el ácido úrico puede acumu- 
larse de nuevo. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2,20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


En seguida con el aparatito 
“Acousticon”. Mi experien- 
cia de 25 años a 
su disposición. 
Toda una garantía para Vd. Hoy mis- 
mo pida folletos a Julio Valle aos 
Y cialista en aparatos para sordos), Ca. 

lle C. Pellegrini 603, Buenos Alres. 
Remita 30 cent. en estampillas para 


Todos los inviernos en 
cama con reumatismo 


gastos. Personalmente, pruebas gratis. 
No tenemos sucursales ni agentes. 


Casade Música «PEREZ” 
GARAY 947 Buenos Aires 


Vendo gran par- 
tida de BANDO- 


NEONES, 
desde $ 140.- 
Solicite catálogo 


GRATIS. Arre- 
glo pieza de mú.. 


, - sica con núme- 
ros y tonos para, dóhsbn: Pida precios. 


DIVORCIO en MEXICO | 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Aa ps _ 
Pida prospectos; 
CORRIENTES 435 — 2 piso. — Rs. Aires , 


HOMBRES DEBILES 


¿AHORA por finel REMEDIO está | 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la cansa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las bridoras ¡pe | 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS | 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
xjáad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de | 
Berlín y fundador de la Liga | 
'; Mundial de Reforma Sexual Cer- 

,  tíficado N9 9051 del Departamen- | 
to Nacional de Higiene. GRATIS | 
a quien lo solicite se remite 

- librito explicativo sin membrete. 


l Para pedirlo, diríjase así: 
mM A. TITUS Casilla de correo 1780 | 


Buenos Aíres 
De venta en Franco - - Inglesa, ete. 


. hombre rubio, dice?... 


ACunas SSgentino 


EL BUEN HUMOR EN 
NUESTROS TEATROS 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


_ Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


SOLEDAD (Pepita Battaglia). — 
Hay un hombre rubio que piensa 
mucho en usté... 


REMIGIA (Alba Rey). — ¿Un 
¡Ah, sí!... ¡Es 
mi último casero, al que clavé en 
seis meses!.. 


De “CAMINITO ALEGRE”, teatro 
Nacional, 


ZACARIAS (E. Muiño). — Vení... 
Te voy a presentar a los muchachos... 


De “CAMINITO ALEGRE”, teatro 
Nacional. 


EL VIEJO ACTOR (L. Cánepa).— 


Es una vergiienza que un actor como 


yo deba trabajar en un teatro de re- 

- ¡yO que he trabajado con 
doña a y don Fernando... 

DON AMARANTO (M, Gómez 

Bao). — Sin embargo, le queda el 


“saconi”. 


consuelo de O: ahora con 


De “EL REY DEL TANGO”, 'tea=: 
a La Argentino. z 


INGLESITO (D. Alvarado). — 
¡Hermano! ¿Qué te ha pasado? 


MANO A MANO (T, Lusiardo).—- 


Ya lo ves... ¡acabo de imponer mi 
autoridad de marido!... 


De “EL REY DEL TANGO”, tea- 
tro Argentino. 


Dr, LACROZE (A, 
¿Su profesión? 

TRIUNVIRATO (P. Palitos). — 
Limpiador de carteras. 

Dr. LACROZE. — ¿Trabaja usted 
en alguna fábrica? 

TRIUNVIRATO. — No, doctor. 
¡Trabajo en los tranvías!... 

De “GRAN SONATINA NACIO- 
NAL”, teatro Buenos Aires. 


Anchart) — 


- PACIENTE (A. Prio) —¿Decía us- 
ted que las extracciones eran sin 


dolor?... ¡Pues he visto todas las es- 


trellas!... 

PAULINA (Alicia VIEnOlD. — Es 
natural... No olvide que nuestra clí- 
nica se llama “Hollywood”... 


NAL", ño Buenos. E 


De “GRAN SONATINA NACIO: SS e, 


buena LUZ! 


...y Con fan poco 
gasto!!... a 


Esta exclamación la 
arrancan constantemente 
las linternas KEROLUX, 
modelo 1935, a todos los. 
que las usan. 

Son linternas de luz po- 
tente, fija y segura. 

Son sumamente económi- 
cas, durables y a prueba E 
de vientos y lluvias. E, 
Son insustituibles - para : 2 
cualquier alumbrado. 
Son las que alargan los 
días. z q 


l_ Sres. L. D. MEYER y Cía. Lida. 
dl Paseo Colón 309 — Buenos Aires 
il Sírvanse remitirme gratis folle- 
l tos Kerolux. 
l 
! 
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LA LIN TERNA PERFECTA 


SE VENDEN EN ¿EODAS Es: 
LAS OS ¡CASAS DEL 
es DE LA REPUBLICA, 


pesar de saber Guillermo Prieto que 
iba a proceder contra la voluntad de 
su familia y a conquistarse el remo- 
quete de ingenuo, se decidió a dar el 
gran paso. 

¡Estaba como para preocuparse el mucha- 
cho de todo eso! Y, sin embargo, bien se lo 
merecía y hasta valía la pena perder la cabeza 
por una muñequita rosada, de grandes ojos 
azules, de risa clara y gorjeante y de naricilla 
respingada, que se llamaba Marta. 

¡Pobre Marta! ¡Cómo la criticaban en voz 
baja las mujeres! Ella, que era una joven de 
la clase media, sin un centavo por dote, y» 
había encontrado un opulento señor que tras 
un corto noviazgo la había llevado al altar, no 
gozaba de simpatías entre sus relaciones. 

El señor Rinaldi era para ella demasiado 
entrado en años. Yendo de paseo por las tar- 
des, ella, una chiquilla juguetona y él con sus 
cabellos y su barba grises, no se sabía a cien- 
cia cierta si era su abuelo o su padre. Fre- 
cuentemente Marta, cubriéndose el rostro con 
ambas manos, le llamaba dulcemente: “Papá”. 

Diez años de matrimonio habían transcu- 
rrido. El señor Rinaldi la colmó de todo cuan- 
to una mujer puede ambicionar: alhajas a 
granel, vestidos, pieles, fiestas, viajes... ¡Era 
una lluvia de oro que caía inconscientemente 
sobre sus dos manecitas, para convertirse más 
tarde en un caprichito más, costoso como 
giempre! 

Naturalmente, muchas envidias había des- 
pertado todo aquello entre quienes la rodea- 
ban. Coqueta como era, servía de tema para 
las habladurías de las señoras. Era verdad: 
cogueteaba, pero en broma, para molestar a 
la sente, por puro pasatiempo. No obstante, 
la gente seguía murmurando. 

Cierta noche, a la salida de una función ex- 
traordinaria, mientras que Marta estrechaba 
con sus manos llenas de anillos las de sus ad- 
miradores, que alcanzaban a doce, el pobre 
señor Rinaldi atrapó una pulmonía fulminante 
y al cuarto día... 

¡Ah!... ¡De qué manera compadecieron en- 
tonces a la novel viudita! Bien dicen que com- 
padecer es, para muchos, un medio de ven- 
ganza, porque los que más la consolaron fue- 
ron aquellos mismos que más la envidiaban. 


Las voces aflautadas no hacían más que - 


decir: “¡Pobre señora de Rinaldi! ¡ Haber en- 
-viudado a los veintisiete años de edad! ¡ Y per- 
der al señor Rinaldi de esa manera, en tan 
corto tiempo!... ¡Y un hombre como él, tan 
sincero, tan complaciente, tan enamorado! 
¡Tan bueno que le había dado pruebas de su 
gran cariño aun después de muerto, pues en 
su testamento declaraba que la única heredera 
de su inmensa fortuna, que ascendía a dos 
millones, era Marta! ¡Tendría que ser muy 
larga la vida de ella para poder llorarle lo que 
merecía! ; 

Y seguían, descriptos con gran satisfacción, 
los comentarios acerca de la viudita : su deses- 
peración, el frenético abrazo con que había 
despedido al cadáver cuando iban a llevárselo; 
su saludo, cuando, desde la ventana, vió des- 
aparecer a su querido “papá”, que salía para 
un largo viaje al que no podía acompañarle 
la alegre mariposa. 

A esto siguió una lúgubre postración du- 
rante muchos días; la viudita recorría las 
habitaciones con la esperanza de hallar al ser 

que amaba y que no volvería más, o perma- 


MountoSSgentiins 


Todas las cosas tienen Und... 


necía en su diván predi- 
lecto, acurrucada hasta 
convertirse en una masa 
informe, llorando amar- 
gamente y sin querer es- 
cuchar las palabras con- 
soladoras que le dirigían 
sus amistades. 

Lo que hacía Marta 
era muy del agrado de la 
gente, pues no veía otra 
manera de demostrarlo. 
Al no hacerlo así habría 
hecho creer que no tenía 
corazón. 

Pero muy pronto la 
yente dió en criticar los 
actos de Marta. A los 
quince días comenzó a 
recibir a las visitas. Pero 
lo que más motivó este 
ensañamiento fué su ma- 
nera de vestir. Sus trajes 


AT 


«pero ¡cuánto trecho hay de 
la apariencia a la realidad! 


eran rigurosamente negros, es verdad, pero 
tan extremadamente elegantes, que no hacía 
posible una comparación con las clásicas ro- 
pas de duelo. Y llegó a justificarse la opinión 
de una envidiosa, que afirmó que la viudita 
Rinaldi había dejado morir a su esposo para 
poder así llevar aquel color que le quedaba tan 
maravillosamente. 

No obstante, Marta no se olvidaba del pobre 
“papito”. No hacía más que ponderar sus bon- 
dades, su carácter sencillo, sus inagotables 
complacencias... Y al expresarse de esta ma- 
nera se le llenaban de lágrimas sus grandes 
ojos azules. 

La gente le dió, a raíz de esto, el mote de 
“hipócrita”. Y la razón se la dió el hecho de 
que al cabo de un año comenzó a lucirse nue- 
vamente en los salones y a hacer visitas con 
unos elegantes vestidos color lila o gris claro. 

Entonces la sociedad entera se rebeló con- 
tra semejante audacia. La recibía en sus re- 
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cepciones, pero no como siempre, sino con 
una frialdad que disimulaba mal, pero ella 
no se daba cuenta de ello de tan absorbida que 
estaba con sus admiradores, que le halagaban 
en todo momento. 

En ciertas ocasiones, cuando su risa gc”- 
jeante sobresalía sobre las demás voces, y al- 
vertía a su alrededor fruncirse algún entrec-- 
jo, interrumpíase y miraba extrañada sin 
comprender el porqué de tal actitud. 

No habían reparado, quizá, en que a nin- 
guno de sus admiradores Marta le había per- 
mitido que le besara la mano... ¿Sería, 
acaso, una mujer tan fría que no buscaba un 


“flirt”, sino por el contrario, un marido dócil | 


a, sus caprichitos?... 

¡Ah! Si era, en efecto, eso lo que ella bus- 
caba, debía ser larga la búsqueda. Todo iba 
bien hasta el punto de hacerle la corte y fes- 
tejar sus ocurrencias, pero cuando el preten- 
diente se disponía a hablar de matrimonio, las 
cosas se descomponían. Los que habían ambi- 
cionado la dote, se quedaban estrellados con- 
tra su indiferencia. Los hombres sensatos, en 
cambio, no se sentían lo suficientemente va- 
lientes como para hablar en serio con aquella 
muñequita, que, sin duda, para hacerse más 
la interesante recordaba, de tiempo en tiempo, 
a su pobre “papito”. 

Ese olvido era un signo poco tranquilizador 
para el presunto esposo número dos, porque 
era una muestra bien patente de que aquella 
viudita carecía de corazón. 

Pero el que estaba designado por el destino 
para reemplazar al bueno del señor Rinaldi, 
no era otro que Guillermo Prieto. 

Habíase empeñado Guillermo en galantear 
a Marta; en primer lugar, por seguir el mis- 
mo ejemplo de los demás, y, más tarde, ce- 
diendo a la esperanza de poder triunfar, don- 
de tantos otros habían estrellado sus ilusio- 
nes. Pero poco a poco fué enamorándose (2 
ella, y una noche se dispuso a desafiar la 
voluntad de sus familiares, declarándole su 
amor y jurándole estar dispuesto a llevaria 
al altar. 

Tal cosa ocurrió en casa de la señora de 
Acevedo, durante una de las fiestas íntimas 
que tenían lugar a menudo en sus salones. 
Marta, que: había bailado por espacio de dos 
horas alegremente, se dejó conducir al cabo 
de ellas por Guillermo hasta la amplia terra- 
za, para poder así respirar el aire puro de la 
noche estival. La viudita estaba encantadora. 
Lucía un bellísimo traje color rosa pálido y 
semejaba una mariposa entre las camelias que 
estaban a su alrededor. 

Su blanco cuello, adornado con un collar de 
brillantes, era iluminado por un rayo de luna. 

Guillermo era todo nervios. Temblaba com > 


un adolescente que está a punto de hacer su 


primera declaración de amor. 

Creyendo que era uno de los acostumbrade> 
galanteos de sus admiradores, Marta se ech) 
a reír al escuchar las palabras entrecortada ; 
de Guillermo. ' 

— ¡Pobre amigo mío! — exclamó, — ¡Cui- 
dado! Se va usted demasiado alto, a las regio- 
nes del lirismo, y puede caerse. cd 

Contra lo que ella suponía, Guillermo siguió 
hablando con más vehemencia, más conmovi- 
do. No; estaba equivocada si creía que se tra- 
taba de bromas. La amaba, sí, 
con toda su alma. No era un (Continúa en 
capricho; quería que ella fuera la siguiente) 


DEL DICCIONARIO DEL BUEN 
HUMOR 
—¡Hay una suite! —como dicen los 
tahures del bacará y del chemin-de-fer. 


La tos y los restrios 
verdaderamente 
fuertes 


Desaparecen “en un abrir y 
cerrar de ojos” 


Cuesta muy poco dejar fuera de com- 
bate una tos o resfrío con la Preparación 
Buckley (de triple acción), porque es tan 
extremadamente buena gue se necesl- 
tan pocas dosis para vencer la tos y 
el resfrío más rebeldes. La Preparación 
Buckley puede ser diluída en tres veces 
su volumen de agua, y por ello dura más, 

No afecta el estómago. Proporciona 
un alivio instantáneo y seguro para r23- 
fríos, tos o bronquitis. La Preparación 
Buckley se vende ahora en todo el país. 

Cualquier farmacéutico se la venderá, y 
lleva garantía de efectividad. 
ELSA 300. 


sancio! 


demuestra su error. 


> salud. 


ES manece indiferente, 


de los riñones no logró eliminar. 


coyunturas, 


“¿5 5 5 ve 


“Cuántas veces usted habrá atri- 
buído su dolor de cintura al can- 


Pero la persistencia del dolor le 
- Esos dolores, 
sordos unas veces y punzantes 
otras, pueden ser una advertencia 
de la naturaleza que revela un mal 
capaz de afectar seriamente su 


Si sus riñones fallan en su misión 
de purificar la sangre y usted per- 
sufrirá sin 
po necesidad. Aun más, permitirá que 
Cs la sangre conduzca por todo su 

Es - organismo toxinas y cristales de 
«ácido úrico, que la acción deficiente 


El ácido úrico forma cristales 
microscópicos que se alojan en las 
provocando dolores : 
reumáticos en la cintura u otras 


PILDORAS | De 


para los Rinones y la Vejiga a 


PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


Hoy es el día de la última suite de 
este texto, que nos ha proporcionado 
una buena serie de contestaciones opor- 
tunas y novedosas, como para dejar 
bizco a cualquiera de nuestros parien- 
tes y familiares que se permiten pre- 
guntas a granel. ¡Voila! 

Ironín. — Efecto por baranda. 

Jardín. — El campo disciplinado. 

Juventud. — Fruta que se consume 
antes de madurar. 

Yugo. — La torticolis de los bueyes. 

Lengua. — Mensajera del corazón y 
testigo del estómago. 

Labios. — Los tentáculos del beso. 

Libertad. — Esclavitud colectiva. 

Librero. — El hijo de nuestras obras. 

Señora. — Título con que os dirigís 
a una dama precisamente cuando no 
es la vuestra. 

Enfermedad. — El reposo del traba- 
jador. 

Masacre.— Expedición a gran velo- 
cidad. 


Morir. — La última cosa que hacer. 

Mudo. — Charlatán interior. 

Enano. — Gigante interrumpido. 

No. — Afirmación negativa. 

Número. — Certificado de vida dado 
a los ceros. 

Obsceno. — Adjetivo demostrativo. 

Serpiente.— Ondulación permanente. 

Cerradura. — Primer agente matri- 
monial; instrumento de óptica. 

Sólido. — Líquido que tuvo frío. 

Salida. — Una entrada vista de es- 
paldas. 

Sport. — Distracción que hace sudar. 

Sucesión. — No se abre hasta que un 
cajón se cierra, 

Superstición. — La religión sin ca- 
tecismo. 

Seguridad. — Hija de Madame Pru- 
dencia y del Jefe de Policía. 

Sastre, — Comerciante que 
medidas” para no ser pagado. 

Termómetro. — Lunático intruso. 

Tesis. — Una idea que se sostiene 


“toma 


Dolor de Cintura 


regionesdelcuerpo. Tambiénpuede 
acarrearle la formación de cálculos 
oinflamaciones crónicas dela vejiga. 
¿Por qué seguir padeciendo, si 
las Píldoras De Witt para los 
Riñones y la Vejiga le proporciona- 
rán rápido alivio? 
De Witt están preparadas especial- 
mente para que hagan llegar su 
influencia benéfica a los riñones, 
fortaleciéndolos y estimulándolos. 
Emplee sin tardanza un medica- 
mento que ha dado sus pruebas en 
todas partes del mundo y está 
“respaldado por casi cincuenta años 
de éxito. 
de muchos pacientes que se felicitan 
de haber tomado las Píldoras De 
Witt para los Riñones y la Vejiga. 


Las Píldoras 


Aproveche la experiencia 


Precios :— 


Frasco chico (40 píldoras) $3 
Frasco grande (100 píldoras) e, 00. 
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porque a menudo no puede sostenerse 
ella sola, 

Tortuga. — Una casa “que marcha” 
a pesar de la crisis. 

Opinión. — La verdad de cada uno. 

Oreja. — Sala de audición. 

Ortografía. — Excelente criatura que 
sólo pide estar “bien puesta”. 

Paz. —La felicidad de los pueblos 
y de los E a que sólo se ob- 
tiene por la batalla. 

Palabra. — Cosa de tan poco valor, 
que se da. 

Cortesía. — Uso fuera de uso. 

Posesión. — Entrada en materia. 

Bolsillo. — Hotel de la moneda. 

Propina. — Dádiva voluntaria y obli- 
gatoria. 

Prever. — Un truc para envenenarse 
la existencia. 

Primavera. — Estación que os con- 
suela de tener un año más. . 

Prodigalidad. — Un sistema de evi- 
tar las malas inversiones. 

Proverbio. — Comprimido que pasa 
de boca en boca. 

Cola. — La sonrisa del perro, 

Quinqué. — Obscuro abuelo de la 
lámpara eléctrica, 

Realidad. — La muralla de los la- 
mentos. 

Record. — Forma provisoria del ab- 
soluto. 


Sueño. — Espectáculo truncado. 
Nada. — Palabra sin continuación. 
Rimas. — Dos hermanas gemelas, de 
las cuales sólo la segunda se hace de 
rogar. 
Sacrificio. — Objeto perdido. 
Saliva. — Flor de elocuencia. 
Sollozo. — Argumento femenino. 
Salud. — Estado general de un par- 
ticular o de un general. 


Satélite. — Perseguidor de “estre- 
llas”, 

Jabón. — Nuestro pan cotidiano. 

Escándalo. — Réclame a gritos. 

Escapulario. — Cataplasma espiri- 
tual. 

Trabajo. —La razón de ser de la 
pereza, 

X.— El más célebre de los descono- 
os 
FIN 


Apariencia 
(Continuación de la página 25) 


para siempre suya; deseaba besar sus 


manecitas rosadas; ambicionaba ser el 
dueño absoluto de aquella extraordina- 
ria obra de la. Natura; dueño ante 
Dios y ante los hombres. 

De improviso dejó de hablar, y al 
notar el silencio de Marta y ver su 
rostro palidísimo y bañado de lágri- 
mas, la interpeló: 

—Le ruego que me perdone, Marta, 
si la he ofendido en algo. 


Paulatinamente, gruesas lágrimas co- 


menzaron a correr por el rostro lívido 
de la viuda. Marta, cubriéndose el rostro 
con ambas manos, empezó a sollozar, 


Transcurridos unos instantes, levantó' 


la cabeza y dijo: 

—¿De manera que usted también, 
Prieto, es uno de esos que no sienten 
ninguna estima por mí? 

—Pero... — balbuceó Guillermo, — 
me parece que no he dicho absoluta- 
mente nada que pudiera ofenderla. 

—¿Cómo se atreve a decir eso? ¿Será 
posible que todavía crea que no me 


ha ofendido? ¿Acaso no es una ofensa 


A 


A E 


A 
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É pensar que yo podría perterrecer a otro 
o hombre; que podría olvidar a ese ser 
% que tanto me adoró y que me colmó 
de todo lo que una mujer puede ambi- 
: cionar? Entonces, ¿no es ofenderme 
pensar que yo pueda ser tan ingrata 
y de tan mal corazón? 

Hay ciertas cosas que un hombre, 
aun siendo educado y cortés, no puede 
oír con tranquilidad. Una interrupción 
de aquella índole, en aquel sitio, de 
boca de aquella muñeca vestida de fies- 
ta, mientras la orquesta tocaba un 
vals, era demasiado absurda. Guillermo 
estuvo por decir una grosería, pero se 
retuvo. Sus ojos debieron expresarlo 
claramente, porque Marta, cambiando 
su actitud de enojo, dijo: 

—Es cierto... Tal vez yo he dado 
motivo para que lo crean... Pero 
soy impotente contra mi carácter, que 
ha sido siempre así. Me sonrío con los 
/ hombres, bailo; pero nada más. El día 
en que no lo haga más, será el día en 
que desaparezca de la tierra. ¡Si us- 

ted supiera, Prieto, cuántas veces he 
j deseado morir para poder reunirme con 
él, con “papito”! Pero es imposible 
morir de dolor. Entonces procuro dis- 
traerme, porque sólo para eso sirvo en 
el mundo. 

Marta hablaba con ingenuidad, como 
en realidad era, un ser pequeño, pero 
vanidoso y al mismo tiempo sincero, 

—¿Que soy frívola? Ya lo sé. Pero 
la gente cree que yo he podido olvi- 
darme de mi esposo. ¿Olvidarlo yo, que 
lo recuerdo a cada momento? ¡El sí 
que me comprendía! El sabía que yo 
era buena, y también que le quería con 
toda la fuerza de mi alma... ¡Pobre 
! “papito” mío! E 
y Su sollozo entrecortado se convirtió 

ahora en un llanto desesperante. Y sus 
palabras estaban tan llenas de verda- 
dero dolor, y. sus lágrimas eran tan sin- 
' ceras, que Guillermo Prieto se sintió 
| también conmovido. 
Y juntos lloraron, aquella noche, la 
muerte del pobre “papito”. 


| - El pobre millonario 
| -| (Continuación de la página 22) 


! pasaban. Por último, vió acercarse a 

' Miguel, el viejo mendigo. 

| — Oye, Miguel, ¿quieres alcanzarme 
un poco de pan y de leche? 

Miguel respondió: 

— Estoy sordo; no oigo lo que usted 
| dice. Tengo la misma sordera que tuvo 
' usted para mí, que nunca oyó mis pe- 
didos. - 

Y siguió su camino, comiendo un pe- 
dazo de pan duro que el millonario en- 
vidió, pues comenzaba a tener hambre. 
Cerró el balcón. En la chimenea no 
había fuego y el palacio estaba helado. 
Fué por leños al sótano. Bajó penosa- 
' mente la escalera; allí no había luz; 
| prendió una cerilla, y la cerilla se 
| apagó. 

—¡ Pobres criados—pensó;-—qué duro 

»s esto de servir, de buscar leños, . , 
v traer en las mañanas de frío el pan y 

la leche que el rico come en su cama, 

bien abrigado! 

Quiso subir, y, en la obscuridad, no 

encontró la escalera. Se asustó. 

: —¿Y si me quedo aquí sepultado? — 

ylijo en alta voz. 

— ¡Sí que te quedarás! — repuso 

«¿Plguien desde el fondo de la pila de 


¿Peños. 
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CON LINTERNA 


: 

| A PRIMUS 

p ! a kerosene y a nafta, consu- 
| 07 SU miendo en 12-14 horas 1 litro. 
| EoSN Pida catálogo N* 6 gratis a: 
| Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bo. As. 


POTENTE | 


— ¿Quién eres?... ¡Ayúdame!... ¡So- 
córreme!... 
— Soy tan pequeño — dijo la voz, 


— que nada puedo hacer por ti. ¡Soy 
del tamaño de tu dedo pulgar! 

— ¿Eres un genio? 

— Sí. 

— Si eres genio, ayúdame... 

— Es que no puedo ayudar a nadie; 
yo sólo soy un genio que canta... ¿Quie- 
res oírme? 

Pulsó su pequeña guitarra, y cantó: 

“Nunca seas orgulloso 
por más que tengas millones, 
porque los hombre más ricos 
no son nada sin los pobres.” 


El avaro se echó a llorar. 

— ¿Por qué lloras? — preguntó el 
pequeño genio. 

— Porque he comprendido la lección: 
“Porque los hombres más ricos no son 
nada sin los pobres.” Estoy desfalle- 
ciendo de hambre y de frío; ve a lla- 
mar.... ¡Tráeme socorro! - 

El pequeño genio salió como pudo y 
llamó en auxilio del rico; pero cuando 
llegaron ya había muerto de hambre y 
frío el hombre millonario. 

Ya se ve que, en verdad, los hombres 
ricos nada son ni nada pueden sin los 
pobres. 


| Cupido está perdiendo ... 


| (Continuación de la página 5) 
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do mucho, he calculado la cuestión ma- 
temáticamente, segundo a segundo. Y 
no encuentre escape. No hablo de aque- 
llos que gastan su tiempo para nada. 
Hablo de los que son como yo. Y hay 
muchos. 

"Camaradas: os he dicho lo que pen- 
saba. Acaso os parezca injusto, pero 
no me convenzeréis de lo contrario.” 


Y RESULTA QUE LA MUJER TAM- 
POCO TIENE TIEMPO... 


Esta carta de Pedro Brouskov fué 
respondida en todos los tonos por hom- 
bres y mujeres. La respuesta más in- 
teresante es, sin duda, la de P. Gorch- 
kova, joven obrera de la estación Skou- 
ratovo, en el ferrocarril de Moscú a 
Kouzsk. Hela aquí: “La carta de Pe- 
dro Brouskov, militante muy pagado 
de sí mismo, me ha sorprendido sobre- 
manera. Scbre todo el pasaje en que 
les propone a las mujeres hacer conce- 
siones. No sé si habrá algún gran hom- 
bre que sacrifique a su familia por el 
bien de la humanidad. Pero me parece 
que muchos maridos “muy ocupados” 
pierden su tiempo en nada a espaldas 
de su familia. Si tú, camarada, no eres 
capaz de encontrar un momento para 
el reposo, es que no sabes trabajar. 
¿Acaso tengo yo mucho tiempo libre? 
Si todos los “maridos ocupados” se 
desligan del cuidado del hogar, la mu- 
jer puede también rehusar la carga. 
¿No cuenta ella en la sociedad con la 
plenitud de sus derechos? 


¿COMO NO VIVIR EN NUESTRO 
- TIEMPO? 


Una joven de Odesa expone sus pen- 
samientos en las siguientes líneas: 
“Mi marido y yo somos Jóvenes Co- 


_munistas. Nos amamos y nos respeta- 


mos. Durante dos años trabajamos 
Juntos. Ni en el estudio ni en el tra- 
bajo tuvimos jamás la menor divergen- 
cia. Pero los desacuerdos se presenta- 
ron al darnos cuenta de que no éramos 
capaces de organizar nuestra vida pri- 
vada. 

"No sabría indicar un solo día libre 
pasado inteligentemente de mucho tiem- 
po a esta parte, como debía ser entre 
personas cultas. Cuando le propongo ir 
al cine o al teatro, o hacer un pasto 
en ski, mi compañero responde; 

”-—En nuestra época no hay tiempo 
para eso... 

”Y yo me pregunto: ¿cuándo hay que 
vivir, camaradas, si no es en nuestro 
tiempo?” : 


A NTE ES 


fructífero. No demore, pida 


GRATIS 


la “GUIA DEL EXITO” 


que le explicará cómo podrá aumentar su 
capacidad en pocos meses, estudiando el 
curso de su agrado. 

La enseñanza de los cursos se halla garan- 
tizada por la Dirección de un Profesorado 
de Catedráticos Nacionales y Profesionales 
Universitarios, 


SISTEMA FACIL, COMODO Y 
PERFECCIONADO 
CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO 


- ESCUELA DE COMERCIO: Tenedor de 


Libros, Contador Mercantil, Cajeras y Em- 
pleado de Comercio. 

ESCUELA DE MECANICA Y ELECTRICI- 
DAD: Mecánico de Automóviles, Id, de Avio=* 
nes, Técnico Mecánico, Tornero, Radio y 
Motores. INGENIERIA; Mecánica, Electrici= 
dad y Ferrocarriles, 

CURSOS ESPECIALES: Periodismo y Pu- 
blicidad, Eficiencia General, Profesora de- 
Corte y Confección, Dep. Idóneo de Farma- 
cia y Química Industrial, Industria Jabonera 
y Enología. : 
CURSOS DE DIBUJO EN GENERAL Y 
MATERIAS ESPECIALES A ELECCION 

Más aún, 50 cursos diversos 


SERIEDAD ABSOLUTA 


GRATIS 


Recibirá con el primer material de estudio: 
un Diccionario de 500 páginas, un Certifi- 
cado de Inscripción y un Carnet de Alumno 
artísticamente encuadernado. 


Valiosos obseguios de libros corresponden a cada curso 


DESDE 1 


2L 


No se conforme con un simple empleo si no (E 
le promete un futuro próspero. Especialicese 
en la carrera de su agrado por medio de nues- 
tros cursos: cimentará un porvenir seguro y 


( a 


E 


hi 


EL INSTITUTO MAS ACREDITADO 


ATENEO 
TECNICO Y 
COMERCIAL 


ENSEÑANZA por CORREO 


' 

- EDIFICIO “LA SUDAMERICA” 
y 25 de Mayo 267 — Bs. As. 
1 


Moecrscncor so...» vosornners... 
p Curso elegido 
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EN MILLONES DE HOGARES! 
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Sinoes BRANCA, no es el viejo 
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ADRARON los perros, alarmando la 
quietud que reinaba en los alrededo- 
res del rancho. Remigia se asomó a 
la puerta y vió aparecer a un hombre. 
-— Con permiso de la patrona — oyó ex- 
ciamar al recién llegado, que era de unos 
cuarenta años, bien vestido, a la usanza 
campera, v que sonreía simpáticamente. 
— Es suyo... ¿Qué se le ofrece? 
— ¿No está su marido? 
— No, señor. Salió esta mañana tempra- 
no... ¿Pa qué lo quería? 
El desconocido. sin dejar de sonreír, res- 
pondió: 
— Soy un viejo amigo 
amigo de la infancia... 
— ¡Ah!... Giieno. Si quiere esperarlo, 
íhura no más ha de cair. : 
— Muchas gracias. Pero no quisiera serle 
molesto... : 
— No es molestia. Siéntese aquí, bajo el 
alero; así va a estar más fresco... ¡Fuera, 
“Lechuzón”! — gritó, dirigiéndose a uno 
de los perros, que no dejaba de husmear 
al forastero. 
— ¿Hace mucho que vive en Pago Blanco? 
, — Desde que nos casamos. 
-— Y, por lo que veo, no tienen hijos. 
— Tuvimos uno, más lindo que un clavel 


de Laurindo. Un 


. 
PEA 
y 


reventón, pero se nos fué el angelito cuan- 
do apenas si tenía dos años. 


A 
algo. 

Sobrevino otra pausa. El hombre pareció 
abstaerse en sus pensamientos. 

-— Supongo que le gustará el mate, ¿no? 

— ¿Cómo no? Soy criollo por donde me 
busque. 

-— Sí, ya se ve... Pero como hoy día hasta 
los más criollos se están agringando... 

— Es verdá. Es el progreso, señora, que 
todo lo va cambiando. 

— Así es. 

Poco después el desconocido saboreaba 
uno de los mates cebados por Remigia. La 
tarde iba cayendo. Las sombras del cre- 
púsculo se iban espesando, y todas las co- 
sas aparecían borrosas y desdibujadas. El 
desconocido callaba, y Remigia, que comen- 
zaba a inquietarse y hasta se arrepentía de 


Hustró MONTERO LACASA 


Por 


HECTOR RICARDONI 


haber sido tan hospitalaria, experimentaba 
una creciente angustia. ¿Quién sería este 
hombre gue ella imprudentemente había re- 
cibido en su casa? ¿Sería, en realidad, un 
amigo de infancia de su Laurindo? ¿O era un 
vulgar aventurero, que sabiendo el nombre 


de su esposo y no ignorando que estaba au- 


sente, quería sorprenderla en su soledad?... 

— Parece que Laurindo se está demoran- 
úo, ¿no, señora? 

— Y es extraño, porque casi siempre a 
esta hora ya está de vuelta. 

Remigia, con mayor recelo cada vez, no 
descuidaba la vigilancia del hombre, que 
permanecía sentado bajo el alero. y 

De pronto volvieron a ladrar los perros, 
y a poco una comisión policial llegó hasta 
las cercanías del rancho. Ruido de frenos 
y de sables turbaron bruscamente la paz de 
la tarde campesina. 


— ¡Por lo que más quiera, no me denun- 


ciae!... — balbuceó el desconocido, al tiempo 
que rápidamente se metía en el rancho y se 
ocultaba debajo del catre de tientos que ser- 
vía de tálamo nupcial a la pareja. 

Eran cuatro policías. Dos de ellos echa- 
ron pie a tierra, en tanto que los otros se 
quedaron en sus cabalgaduras, clavando las 
miradas en el rancho. 

— ¿Qué se le ofrece, sargento? 

— Giienos días, doña Remigia. Andamos 
pisándole los talones a un sabandija... ¿No 
se ha llegao hasta aquí? ¿No ha visto pasar 
a naide por el camino? a 

— ¿Iba a caballo o a pie? 

— Aunque es hombre de a caballo, áhura 
anda de a pie. : 

— No, sargento. No he visto pasar a naide 
de a pie en toda la tarde. e 

—- Está gieno. Entonces se lo ha tragao 
la tierra, porque lo traíamos cerquita y nos 
pareció que había enderezao 
pa acá. 

— Parece que usté descon- 


(Continúa en 
la página 42) 


¡HACE UN RATO QUE ESTAN 


COCHICHEANDO! ¡NO SE LES 
ENVIENDE,PERO APUESTO 
A QUE ESTAN HABLANDO 
MAL DE M! 


"TENGO UNA IDEA! ¡LLA - 
MARE AL MÉDICO Y 
LE EXPLICARÉ MI PLAN! 


g 


ES | RESIGNACIÓN, DOÑA, SARA! 
E ¡DON FERMIN ACABA DE 
EXHALAR EL ÚLTIMO 
as + SUSPIRO?! 


Fo-0-0-0 1 FER iD oe: 
“POBRE YERNTO* GO 
Ba VE ME : 
: TANTO, Q 


ELCUORE” PAR- | 
QUERIA, EN VIDA! / —¡DO, TENGO!... 


«HE PERDIDO 
VEL MEJOR 
EMPLEADO DE 
LA OFICINA! 
NU 
Mo as 


ez 


PERO FER- 


. l SPORQUÉ SE CALLA- 
¡es 5 ¿MIN? (51 HA- 


RON AL ACERCARME 2... ! 
¡(L0 QUE TENGAN QUE DE- BLABAMOS DE 
CIRME,DIGANMELO EN OTRA COSA! 


(ENE QUE AYUDARME. DOCTOR! 
¡YO ME FINJSIRÉ ENFERMO Y 
“DE PRONTO “ESTIRO LA PATA! 
¡OD. ME DA POR MUERTO Y y> 

ME HACEN EL VELORIO! 
[ QUIERO SIR QUÉ PIEN—- 

SAN DE MÍ MIS FAM1= 
TG LIARES! 


¡PACIENCIA , Af 
DOÑA! A CADA 
CHANCHO LE 
LLEGA SU SAN 
MARTIN! 


¡ BUU-D0U-UU ¡TAN 

ly BUEN ESPOSO Y 
TAN CONDESCEN - 

DIENTE QUE ERA! 


¿ (1) O ME SACAN EL CUERO, EN VEZ. 
EME ¿POR LAS NUBES 2... ¡ESTO NO ES 
JOQUE QUERIA OIR, A po : 

== DITOS! 


PORÍ 
QUINTETO 


¡AH! ¡CUANTO DARÍA POR 
OIRLES HABLAR MAL 
DE MV! ¡ME GUSTARIA 

SABER QUE DIRAN DE Mv 


S1| ESTUVIERA, 
Y] MUERTO! 
a y IAB 
A 


DIOR 


¿CORRE 
PELIGRO, 
DOSCToRr? 


¡ESTA MUY GRAN 
VE !(ES AECE - 

SARIO QUE LO . 
DEJEN SOLO! 


“POBLE,DON ¡POBRE PAPITO! ) 
i / . 
FELMIN! ¡ELA , ¿SIEMPRE ME, 4 
UN SANTO! ¡JAMAS COMPRO' TODOS Y 
SE ILITO' POL NADA LOS VESTIDOS QUE 
NAME LEVANTO LA IM QUISE! SIN PES- 
NO Zi 00 TAÑEAR! y 


QUE DON FERMÍN AUNCA 
V3E ENTERE QUE SABIAMOS 
QUE MO ESTABA MUERTO, 

OEL POBRE MÉDICO LO poi 


PAGARA CARO 
AE 0 


A enorme mayoría de las personas ado- 
lecemos de una marcada debilidad por 
los extremos. Pero lo más grave del 
caso es que esa inclinación por las 

exageraciones se aplica mucho en lo que a la 
salud, o, para ser más concisos, al régimen 
de alimentación se refiere. 

Si a un obeso le dicen que los males que le 
aquejan y su desarmonía física no se deben 
más que a una alimentación excesiva, seguro 
es que su lógica le dirá que la mejor actitud 
que puede tomar entonces es hacer justa- 
mente lo contrario. 

Volvemos a repetir que los ex- Y 
tremos son siempre peligro- 
sos, y que así como un día $ 
de ayuno no sólo es con- $ 
veniente, sino de Y 
todo punto AD) 
necesario pa- 
ra el organis- 
mo, una absti- 
nencia total de alimentos es tan contraprodu- 
cente como los excesos. 

Considerando que sea usted uno de esos 
contados individuos que poseen una voluntad 
férrea, y que llegado el momento de sentarse 
a la mesa, y a pesar de que su estómago se lo 
esté exigiendo a gritos, lleve usted su sacrifi- 
cio hasta el extremo de no probar alimento, 
existen otros factores que demuestran rotun- 
damente que sus esfuerzos, lejos de ser me- 
ritorios, son estériles y ridículos. 

La razón es obvia: cuando no se ingiere ali- 
mento alguno, las toxinas que se originan en 
el organismo no pueden ser eliminadas, y en- - 
tonces sobrevienen esos síntomas tan patentes 
como la cefalalgia, los mareos, etc. 

Por estas razones el ayuno no es una me- 
dida aconsejable, a menos que esté controlado 
y regularizado por el médico. Por otra parte, 
un ayuno parcial, en el que se guarde un dis- 
creto término medio, es altamente ventajoso 
y recomendable. Los resultados que han de 
obtenerse con este método escapan a los peli- 
gros antes mencionados; corrigen los errores 
del exceso en la alimentación y deparan a los 
Órganos de la digestión un descanso reconfor- 
tante y seguro. 

Todos sabemos que 
un trabajador debe 
gozar, por lo menos, 
de un día de asueto 

or semana; sin em- 

argo, jamás aplica- 
camos esta ley a nues- 
tro organismo, y, 
esencialmente, a los 
importantísimos Órga- 

nos de la digestión: el 
estómago, los intesti- 
nos, el páncreas. 
5 Día tras día, y muy 
especialmente en do- 
mingo, nuestro día de - 
descanso, hacemos 
trabajar a nuestro 
aparato digestivo a 
toda marcha: desayu- 
nos tomados a la lige- 
ra, almuerzos pesados, cenas con convidados 
y un menú interminable, que, por seguir una 
costumbre “distinguida”? comienzan tarde, 
“para finalizar cuando ya deberíamos estar 
reponiéndonos de nuestras fatigas en el le- 
- cho... ¿Es de extrañar, acaso, que un setenta 
- y Cinco por ciento de las personas estén can- 


1 


sadas, con muestras evidentes de que sus in- 
testinos no funcionan normalmente? 

La solución a este problema es sencillísima : 
sólo se requiere descanso. Pero es ese descan- 
so, precisamente, lo que deja de ser un 
asunto simple para convertirse en algo 
serio. 

Hay quien se declara partida- 
rio de un largo ayuno una 
vez al año, o cada. dos 4) 
años, con lo que E s 


cree haber Y 
cumplido $ 


su deber para 
con los órganos del 
aparato digestivo. Su 
proceder es tan inicuo co- 
mo privarse de sueño y 
reposo durante doce meses, 
para luego tratar de recupe- 
rar lo perdido en las dos se- 
manas que dura una licencia. 

Una vez más es necesario 
guardar un justo término me- 
dio: un día por semana de ayuno 
es una medida sana y razonable, 
un día de fiesta para los Órganos 
digestivos. Este procedimiento fué 
ensayado con el más franco de los 
éxitos en los sanatorios de Austria y 
Alemania, así como en los de Francia, 
donde se le conoce con el nombre de “le 
cure des fruits”. 

He aquí, en breves palabras, su explica- 
ción: a fin de vencer la fatiga, es necesario 
descansar, y descansar inteligentemente. 
¿Ha presenciado usted alguna vez el final de 
una carrera de larga distancia? Cuando el co- 
rredor llega a la meta, no se detiene súbita- 
mente, sino que, por el contrario, va amino- 
rando su tren hasta marchar al paso. La 
razón que le asiste es que no ignora que debe 
respetar la armonía y la justeza de su orga- 
nismo, dándole oportunidad de que vuelva a 
la normalidad paulatinamente. 

Nosotros debemos imitarlo. Si hemos hecho 
trabajar en demasía a nuestros Órganos, no 
hemos de cometer el error de privarnos de 
pronto de todo alimento. Debemos, eso sí, ele- 

- gir un día de la sema- 
na en el que, infalible- 
mente, procuraremos 
un descanso a nuestro 
organismo suminis- 
trándole exclusiva- 
mente frutas y verdu- 
ras. De este modo 
resolveremos el pro- 
blema por partida do- 
ble: por un lado, el 
contenido alcalino de 
esos alimentos neutra- 
liza la acidez de nues- 
tro fatigado organis- 
mo; por otra parte, 
las materias de des- 
echo de las frutas y de 
las legumbres y la 
gran cantidad de lí- 
; quido ingerido, lim- 
pian por completo el aparato digestivo, elimi- 
nando las toxinas y los detritus. 

Siga usted ese procedimiento, y al cabo de 
unos meses se asombrará del resultado. La 


“fatiga, el desgano, la depresión le habrán — 


en buena hora — abandonado; se sentirá 
usted más activo, más dispuesto, y al mirarse 


sP> 


al espejo 
por las maña- 
nas, encontrará, en 
“cambio de la palidez 

de antes, un semblante re- 
juvenecido y de buen color. 
Estamos en una edad 
científica: ya no se acep- 
tan misterios ni supersti- 
ciones, sino hechos verídi- 
cos, palpables y comproba- 
dos. El semiayuno semanal es uno de éstos. 


EL PELIGRO DE LA CONSTIPACION * 


Considerable atención se ha prestado en los 
últimos tiempos al asunto de la flora intesti- 
nal, o sea la presencia de gérmenes — ya no- 
civos o benéficos — en el estómago y en los 


Los primeros 
fríos suelen traer 
malas consecuen- 
cias, que es nece- 
sario evitar, no 
sólo vistiendo ro- 
pa apropiada, si- 
no también ali- 
mentándose con 
vententemente. 


intestinos. 


Ahora que el invierno ha asentado su reina- 
do, es importante saber que las condiciones 


de la región intestinal, durante los meses de- 


frío, difieren mucho de los de la época cálida. 
A ese respecto, se requieren más cuidados du- 
rante el invierno que durante el verano. 
Durante la estación inver- Colinas 
nal, la proporción de bacterias — la página 53) 
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José Montero Lacasa, colaborador 
de “Mundo Argentino”, que el 20 del 
corriente inaugurará una exposición 
de motivos camperos, en el Círculo 
de lx Prensa. Montero Lacasa es un 
fiel intérprete de paisanos, escenas 
y paisajes rurales, traducidos con 
exacto dibujo y agradable color lo- 


y pl 7 
cal, fruto de su larga y persistente SUN ALCOHOL $ 
observación puesta de manifiesto ey ES A MITRE 

las ilustraciones de “el cuento gau- > 3 


cho” que todas las semanas pu- 
blica MUNDO. ARGENTINO. 


Leguas y leguas de 
| alfombra dorada - 
para MALTA PALERMO SIN ALCOHOL! 


Qué sensación de grandiosidad!... Desde lejos se ve rebrillar 
al sol la cebada ondulante, y el viento nos trae conjuntos de so- 
nidos que parecen un himno a la Vida; un zorzal cantando... una 
piedra afilando la hoz... un segador riendo... un molino girando... 


Señor Ramón T. Elizondo, maestro 
argentino que va a hacerse cargo de | 
la Escuela N* 111, de Traful (Neu- 
quén) que es el establecimiento al 
cual donó MUNDO ARGENTINO 
una bandera, a raíz de las publica- 
ciones que se hicieron en estas 
páginas firmadas por nuestro co- 
laborador Arturo Silvestre. 


Muchas leguas de cebada se emplean para elaborar la Malta 
Palermo sin alcohol — magnífico tónico natural que da salud y 
fuerzas. Bebida de extraordinario poder nutritivo, es el comple- 
mento que hacía falta en la mesa hogareña: multiplica .el valor 
alimenticio de las comidas; facilita la asimilación, y realza el sabor 
de los platos! Malta Palermo V ; 
sin alcohol es espumosa, riquí- 
sima y liviana; es fuente de sa- | ciones Malta Palermo, por L S 8 Radio Sténtor 
lud y bienestar para todos! los martes, jueves y sábados! a las 20.30 horas. 


Pepe Arias interpreta a Bonifacio Cabritilla, 
personaje de Alejandro E. Berruti, en las audi- 


LA TRADICIONAL MALTA PALERMO: ETIQUETA VERDE 
LA NUEVA MALTA PALERMO, SIN ALCOHOL: ETIQUETA MARRON 


LEE SA 


El diputado nacionial Alejando Cas- 
tiñeiras ha empezado a dictar un 
curso sobre “Antecedentes ideológi- 
cos y morales de la revolución rusa” 
en la A de a de 3 , ¿ 

“Juan usto”, que funciona en la 

cal adavia 250. Eso curo ss HORA DE COMER - HORA DE MALTA PALERMO 


dicta todos los sábados a las 18.30. 
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Dice el Profesor | 
PHILIPS, en la' 
autopsia de la 
lámpara “barata”: 


EXITUS 


“Con este organismo, no 


podía vivir mil horas!” 


“Señoras: tenemos a la vista el interior de 
una lámpara “barata”. ¿Ven Vds. este fila- 
mento? Muy ordinario y quebradizo; por 
eso, las lámparas baratas se queman en un 
santiamén, y no alcanzan a durar, muchas 
veces, ni la mitad de lo que dura una Philips, 


Señora: a las puertas de su casa golpean 
muchos vendedores ambulantes, ofreciendo 
lámparas “baratas”. A sus voces plañide- 
ras, reaccione Vd.: piense que esas lámparas 
son malas; que derrochan la corriente; que 


dan menos luz; que ennegrecen pronto; 


que emiten mala luz. 


Cada lámpara PHILIPS Ule- 
va impreso su rendimiento 
luminoso, o sea la! cantidad 
de lumen. Es una garantía! 


El electricista de su 
barrio vende Philips- 
una lámpara cuya 
calidad y cantidad de 
luz está garantizada 
por una marca fa- 
mosa-quea Vd. le es 
familiar desde niña.” 


LAMPARAS de CALIDAD 


PHIL 


COMPRE. LUZ” 
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BODAS DE PLATA SACERDOTALES 
DEL OBISPO DE SAN LUIS 


bodas de plata sacerdotales, 
monseñor Pedro Dionisio 
Tibiletti, obispo diocesano 
de San Luis, fué objeto de 
múltiples demostraciones 
de afecto. Una de ellas 
consistió en el banquete 
ofrecido por el gober- 
nador de la provin- 
cia, doctor Rodrí- 
guez Saa, en el que 
estuvo represen= 
tada la sociedad 


Otra de las de- 

mostraciones fué 
la organizada por 
las autoridades de 
la Acción Católi-. [Ml 
ca. En la presente Y 
foto aparecen re- 
unidos los que Y 
participaron de 
este acto, que ad- 

quirió simpáticos 
contornos, 


También los niños 
agasajaron a . 
$ | imonseñor Tibilet- 

3 ti, tomando parte 
en el gran acto 
AN. literario musical 
¡A del Colegio de los 
4; Esclavos del Sa- 
| grado Corazón de 
g Jesús, que consti- 

ii tuyó uno de los 
números más 
emotivos del 
homena i e. 


Fotos La Vía 


LA MEJOR OFERTA 


Regio conjuuto 
en RAIZ DE 
NOGAL, con 
delicadas TA- 
LLAS a mano. 
Compuesto de 1 
Ropero 2 metros, 
desarmable; 1 
Toilette 2 Me- 


en cuero, y 1 Mesa para 10 
cubiertos; rebajado, a 


5 130.- 


Y Y Berquer 
'RIVADAVIA2176 


AL INTERIOR CATALOGO 
Y EMBALAJE GRATIS. 


CONTRA GIRO DESPA- 
CHAMOS EN EL DIA. 


Fundada en 1904 


Con motivo de cumplir sus 


A 


2 As = 


PA 


Generosa acogida tuvo 


el Día del Kilo entre 
el público porteño 


IAB ES 


Asiladas de colonias y patronatos, 
con Jas originales alcancías con que 
solicitaron el óbolo popular por las 
calles porteñas, momentos antes de 
salir del local de la asociación para 
dar comienzo a la benéfica tarea. 


e EN 


Un transeúnte sorprendido en el 

instante de dar su óbolo a uno de 
los niños de los asilos que sostiene 
la meritoria asociación que anual- 
mente organiza «el Día del Kilo, 


Listos para salir a recorrer las ca- 
les, acompañados por comisiones de 
damas, aparecen en esta fotografía 
los pequeños asilados, para quienes 
se realiza todos los años el Día del 
Kilo, y al cual siempre responde 
generosamente el público porteño. 


Fotos “Mundo Argentino” 


SANTIAGO NO TARDARA MUCHO 


PERO COMO PIENSAS QUE NOR 


Con éxito halagieño se realizó la tradicional colecta 
del Día del Kilo, a beneficio de los preventorios 
infantiles y de las colonias de niños débiles que 
sostiene la Asociación Escuelas y Patronatos, que 
preside la señora Celia Ezpeleta de Lacoste. Damas 
de la asociación mencionada haciendo el recuento de 
lo recolectado en la sede central de la entidad. 


A BUEMAS TARDES - 
CHICAS ¿QUE TAL CARLOS] 
PARECE QUEHOY NOS 


LLEGAR — NO TE IMPACIENTES 0 
AA . DIVERTIREMOS MUCHOS 


ISE OFENDERIA RAQUEL Si TE 
VIÉNES CON LA CARA QUE PARE-É 
CE UN FELPUDO / CUALQUIER 5 


SI YA LO HICE AYER/— CON LA 
Pin BARBA QUE TENGO NO ME ES 
POSIBLE AFEITARME TODOS 

ro 


¡R AUNA CITA . 


MENTE SIN MOLESTIAS 


MIRA QUE FELICES VAN AMORA — ; 
" Y PENSAR QUE ESTO SE DEBE ALA CREMA 
DE AFEITAR VINOLIA 


VINOLUIA CO LTD ESMERALDA 70 


COMO QUIERES QUE ME APEITEW 


"PODER AFEITARSE DIARIN<.=/ 


CREMA ¿AFEITA 


, BUENOS AIRES 


Aprenda RADIO 


PRACTICAMENTE 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo preporaremos en su casa, con suma eli- 
cacia, por medio de nuestras famosis leccio- 
nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No s0 | 


requiere expe- 
riencia previa 
y mientras 
estudia lo en- 
señaremos a 
ganar dinero. 
Nuestra ense- 
fñanza es com- 
pleta con el 
material para 
armar un po- 
tente recep- 


ONDA (corta 
y larga), co- 
rriente conti- 
nua o corrien- 
te alternada 


LA APARIENCIA PERSONAL ANTE TO 


SIENTO MUCHO 
SANTIAGO PERO TENGO, 
QUE JRME — 


R 


tor de 'TODA: 


o pillas y baterías, El curso puede abonarse 
en pequeñas mensualidades, HOY MISMO 
pídanos informes. 


A PX PX XP e e e e e e << e e e 


_ Instituto Panamericano de 
. Enseñanza por Correo 
CERRITO 350 


Nombre ..coooroncconcoroccrroroncccrn soperas; |, 


Dirección ...ooooommorrncrrororcrrccororsrn.s. 


A Jl, "2 
N=S 


Este potente receptor de 
Toda Onda 


Buenos Alres 


pm 
AMIGO LECTOR: 


Si DESPUES DEAFEITARSE, 
SUCARA QUEDA IRRITADA, 
BUSQUE UD.LA CAUSA En El, 
JABON QUE USO - LA INSUPE- 
RABLE CREMA DE AFEITAR 
VINOLIA' PRODUCE ABUN= 
DANTE ESPUMA QUE ABLAN- 
DA LA BARBA MAS DURA 
PORCIONANDO ASI UNA AFEL= 
TADA FACIL Y PERFECTA... 
AL MISMO TIEMPO OBRA, 
COMO GRAN SUAVIZANTE 
DEL CUTIS Y AHORA SO 
LO CUESTA $0.70 EL 
TUBO 


En la “misión” hay noches destinadas 
al baile, A tales reuniones concurren 
los jefes, oficiales y tripulantes de los 
navíos” que anclan en nuestro puerto, 
Una entidad femenina se encarga de 
invitar, a su vez, a las señoritas que 
han de contribuir con su presencia a 
la alegría y al realce de la fiesta, 


En las reuniones 
de carácter social, 
los propios asocia- 
dos que integran 
la “misión” se en- 


cargan por turno // 

de atender a sl ÉS 

compañeros, y, es- E y 

pecialmente, a las //) 

señoritas invita - E 

das, obsequiándo- “> 4 

las con un recon- , 

fortante chocolate, y >) 
Y 


Un “divertissement” duran- 
te una de las fiestas que se 
llevan a cabo en el recinto de 
la “misión”, Se trata, según 
puede verse, de una “cade- 
na”, que no tiene, por cierto, 
nada que hacer con aquella 
otra que tuvo entre nosotros 
tan ruidoso y efímero auge? 
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En cada PUERTO del mundo hay un HOGAR para 
MARINEROS, como este de la calle SAN JUAN 


Cuando un espectáculo 
deportivo se lleva a cabo 
en la “misión”, el públi- 
co de invitados ocupa 
las graderías que cir- 
cundan el ring, y desde 
allí pueden seguir las 
alternativas de los com- 
bates que tienen lugar, 
generalmente, entre los 
tripulantes de los bar- 
Cos surtos en el puerto. 


El. brindis colectivo se hace 
con las grandes tazas, que no 
contienen, por cierto, ningún 
elemento alcohólico, y sí cual- 
quier otro muy nutritivo. Pue- 
de apreciarse por la presente 
fotografía, que es grande y ca- 
lificado el número de señoritas 
que hace acto de presencia en 
las reuniones. de la “misión”. 


a Po 


dl ME." $ 
Este es el sencillo y a la vez sobrio altar destinado a 
los oficios religiosos de la “misión” de marineros. Cada 
domingo el reverendo Ward-Mall predica para ellos, 
hablándoles en un lenguaje simple, que llega sin es- 
fuerzo al corazón de estos grandes y voluntariosos 


Ez, 
ES 


*« CABE el lector que, a pocas! cuadras de la 
plaza de Mayo, hay una casa en la que 
todus las noches se reúnen para boxear, bailar o 
jugar a las cartas marineros de las más distintas 
nacionalidades, que pertenecen a los barcos ancla- 
dos en el puerto y que están de paso en Buenos 
Aires? ¿Cuántos ignoran, tal vez, que esta insti- 
tución de placentero recreo está organizada por 
un pastor de la Iglesia protestante inglesa? La 
filial de Buenos Aires de las “Misiones para ma- 
rineros”, que tal es el nombre de esta simpática 
organización, está. situada en la calle San 
Juan. 234. La primera misión fué creada en In- 
glaterra, hace exactamente cien años, pero recién 
en 1905 el canónigo Karney, actualmente obispo 
de Southampton, fundó la de Buenos Añres, que, 
entre las cien similares distribuidas en los puertos 
del mundo para distracción de log marinos, es la 
más reputada, 

Hay que haber visto la alegría y la camarade- 
ría que existe en ese ambiente para darse cuenta 
de la influencia que ha. ejercido esa organización 
sobre la vida de las tripulaciones en el puerto. 
Dos noches por semana, los lunes y los viernes, 
se llevan a cabo matches de box; y se juzgará de 
la calidad de tales espectáculos sabiendo que hom- 
bres como Brescia, Tiritico, Wills, Peña y Trillo, 
este último siete veces campeón en la Argentina, 
boxean regularmente en estas reuniones. Las más 
destacadas figuras del “cateh” prestan de igual 
modo sus servicios, y Jack Russel y Connley son 
viejos amigos de la casa. . 

El miércoles nueva transformación sobreviene 
para un espectáculo de variedades, al que prestan 
su concurso artistas de renombre. 

El jueves está consagrado a log juegos y, por 
último, el sábado a los naipes, con premios para 


muchachos. 
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Asistiendo a un combate de 
box, en el que no hay “aco- 
modos” ni “tongos”. Se trata 
en todos los casos de adies- 
trarse en el ejercicio del atía- 
que y de la defensa personal, 
para aplicar tales conoci- 
mientos a las tantas encru- 
cijadas que la. vida apareja. 


los ganadores, consistentes en bebidas, cigarri- 
llos, etc. 

Pero esto no es todo. La “Misión de los mari- 
neros” ha formado una liga de football que en- 
globa 56 navíos que visitan regularmente nuestro 
puerto. Cada barco provee un equipo, y los regla- 


mentos por los cuales se rigen son más rígidos - 


que los que han adoptado los profesionales, -Es 
así cómo hasta una multa se ha establecido para 
penar la. conducta poco deportiva de un jugador 
en el terreno. En algunos pequeños barcos, el pro- 
pio capitán forma parte del equipo. 

Hemos guardado para el fin la obra religiosa 
de esta misión, El reverendo Ward-Hall, que en 
las horas de la tarde oficia de árbitro en el box y 
en los juegos, visita durante la mañana los barcos 
que entran al puerto, el hospital, ete. En 198) vi- 
sitó 1300 navíos. Por otra parte, en la deliciosa 
capilla de la misión realizó 367 servicios religiosos 
e impartió 87 comuniones el mismo año. 

El presidente de la misión en Buenos Aires es 
Mr. Robert Leslie, bien conocido en nuestro medio. 
El capellán ya nombrado reverendo Ward - Hall, 
está secundado por el misionero W. D. A. Tatham- 
Thompson. 

Un antiguo boxeador, Jack Kelly, bien. conocido 
en los ambientes deportivos, tiene «a su cargo la 
organización de los matches de box. 

Dos agrupaciones inglesas, la “Toc E” y la 
“Harbour Lights Guild”, proveen, la primera los 
hombres, y la segunda las mujeres para las re. 
uniones danzantes. 

Aygreguemos que esta misión vive de la ayuda 
precaria de donaciones voluntarias. Todos los sey. 

icios que presta son absolutamente gratuitos para 
los amigos de esta gran familia. 
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La sala de billar, que inte- 
gra el conjunto de atracti- 
vos que la “misión” ofrece 
a los miembros de la mis- 
ma, y que cuenta con un 
crecido número de conch- 
rrentes, que hallan de este 
modo un lugar confortable 
donde aprovechar las horas 
de descanso de a bordo. 


¡ El reverendo 


Ward-Hall actúa 


¡ de referee en los 


combates de box. 
Al propio tiempo, 
y sin introducirse 
en el ring, pro 

to den cronó- 
metro, controla el 
tiempo que va du- 
randocada 
“round”. Desde 
ese lugar dirige 
con eficacia los 
encuentros más 
emocionantes, 


Texto y dibujos por Josse 


Fotos de Mundo Argentino 
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He aquí dos combatientes en una de las demos. 


traciones prácticas que se llevan a cabo una vez 
por semana. De este ring de la “misión” han 
salido luego figuras que llegaron a alcanzar ex- 
traordinaria notoriedad en los círculos deportivos 
del país, Los guantes. que se utilizan son según 
el peso los guantes de pelea reglamentarios. 


Una de las reu- 
niones a las que 
asisten los capi- 
tanes y oficiales 
delos transatlán- 
ticos que se 
hallan en nues- 
tro puerto, La 
“misión” es de 
esta manera un 
hogar, donde se 
congregan cada. 
noche los marl- 
neros que llegan 
de todas partes 
del mun d 0. 
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ESTOS SON LOS TANQUES QUE HA 
CONSTRUIDO ALEMANIA A ESPALDAS 
DEL TRATADO DE VERSALLES 


Pre, 


La “wehrmacht” (fuerza de defensa), en el campo de concentración de i 
Doberitz, cerca de Berlín, fotografiada por primera vez para el público í $, 
durante las maniobras efectuadas últimamente. e 


A A 


Uno de los tanques con que Alemania substituyó a los automóviles de 
guerra que construyó e hizo desfilar en 1932. Esta prueba es demostra- ) 
tiva de la facilidad con que avanza cuesta arriba con sus engranajes. 


aaa 


A una velocidad de sesenta kilómetros por horas está avanzando este 
tanque. La fotografía fué tomada durante las maniobras que diariamente 
se efectúan cerca de Berlín, Sólo dos hombres lo manejan desde su interior. 
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Dos soldados pertenecientes al “cuerpo de tanques alemanes”, listos para End a ss 57 Ste 


iniciar las maniobras. Es esta la primera vez que se permite la publicidad q 
de fotos, no oficiales, obtenidas en el campo de concentración. pote e Sd do rra de e li 

Como se recordará, después de la “ í iegú armadas. Los nuevos tanques que se 
Pue guerra europea el “tratado de Verszalles” en ún gran despliegue de fuerzas 8. : 

no sólo limitaba los armamentos a Alemana sino que también le proki- presentarán, sólo tienen capacidad para dos personas y están especial- 

bía la fabricación de artillería pesada, entre la cual, naturalmente, figu- mente construídos para desarrollar gran velocidad ya que, cuesta arriba, 

'aban los tanques. Hoy, sin embargo, las cosas han cambiado, y Alemania corren a sesenta kilómetros por hora. Llevan acopladas dos ametralla- 

no sólo tiene tanques de guerra sino que en el mes próximo los hará des- doras, y los encargados de manejarlos visten un uniforme muy seme- 


e esa misma unidad del ejército. Al 


filar públicamente ante el “ > : itánicos q 
congreso nazi” que se efectuará en Nuremberp. jante al de los soldados britámic de las fuerzas. 


Uno de los actos principales que se realizarán con tal motivo consistirá “congreszc aazi” asistirá Hitler en su calidad de jefe absoluto 


De Posadas 


La 
BELLEZA 
FEMENINA 


SEÑORITA MARIA ESTER 
CASTELLI FERRARI 
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En el subsuelo de la Biblioteca Argentina para 
Ciegos se inauguró un taller de tejidos para cie- 
glas, con objeto de que mujeres privadas de la 
vista puedan ganarse el sustento. Al acto de la 
inauguración asistió el edecán del presidente de 
la república, coronel Horacio Crespo, quien feli- 
citó a las operarias ciegas por su correcta labor. 
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Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 
que tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis 
contra loz efectos tan perniciusos “del sol, del aire libre, del 
campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


VIAMONTE 1145 — Buenos Aires 
sE U 


. T, 41 - Plaza 1964 


GR ATIS . Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
e con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. | 
e 5 5 5 


- RAVIOLES — EMPANADAS — 
PASTELITOS y toda clase de pastas. 


Compre una máquina “PRACTICA” 

y tendrá lo mejor que faltaba en su 

cocina. — Las hay completas desde 
$ 8.50 hasta $ 20.-— cada una. 


Pídalas en Ferreterías, Almacenes 
o a los fabricantes: 


ARBOTTO, GUZZINI éz Cía. 
SALTA 1044 — Buenos Aires 
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SEÑORA! Prepare Vd. en su 


casa, mejores y más baratos: 


NADIE VENDE TAN BARATO 


AL INTERIOR CATALOGO A TA 
| UE NUNES A 


ILUSTRADO GRATIS 


A 
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ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCOION GRATIS 


Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 


en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, con gavotas interiores, pantalonera, e- 
tantes, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 plazas 
con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PERCHAS ropero, TOALLE- 
BO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central. MESA octogonal 


mm 
para S|10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas en cuerO...... A 25. 


MUEBLES WASHINGTON -Rivadavia 2149-Bs. As. 
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El doctor Agustín C. Rebuffo, presiden- 
te de la Biblioteca Argentina para Cie- 
gos, a la que se debe la iniciativa del 
taller inaugurado, hizo uso de la pa- 
labra en el acto inaugural, diciendo 
que a los ciegos había que reeductrlos 
y hacerlos aptos para la lucha por la vida, 


EL TELAR: 


NUEVA FUENTE 
DE RECURSOS 
PARA LAS CIEGAS 


Muchas de las da- 
mas concurrentes 
al acto inaugural 
se interes)hiron por 
las prendas de 
punto que confec- 
cionan las ciegas 
y Que se exhiben 
en la biblioteca, 
Lezica 3923, todos 
los días, pudiendo 
ser adquiridas por 
los interesados. El 
taller tanto elabo- 
ra artículos para 
mujeres como 
para hombres. 


Una dama que concu- 
rrió a la inauguración 
del taller de tejidos 
muestra uno de los her- 
mosos pulloyers fabri- 
cados por las ciegas. Es- 
tos trabajos son adqui- 
ridos por grandes tien- 
das de la metrópoli y 
por personas que de esta 
manera ayudan eficaz- 
mente a mujeres priva- 
das de la vista. 


Fotos “Mundo Argentino” 


La bibliotecaria de la 
institución que tan sim- 
pática labor viene des- 
arrollando, es también 
ciega, así como varios ' 
de los miembros que 
componen la comisión 
directiva, Aquí la vemos 
haciendo una demostra- 
ción de cómo se escribe 
por el sistema “Braille, 
que, como se sabe, es la 
escritura en relieve que 
utilizan los clegos en 
todo el mundo. 


ARA LAS MADR ES 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


LACTANCIA 


En el caso que usted nos cita, puede 
recurrir a la lactancia mixta, procu- 
rando substituir 
primero una, luego 
dos y tres veces por 
día la leche de vaca 
al seno materno. Se 
entiende que lo ha- 
rá usted en caso de 
suma necesidad y 
mientras no le sea 
posible darle exclu- 
sivamente el pecho. 
Esta leche debe ser 
convenientemente 
preparada y esteri- 
lizada. 

Si su niño debe 
mamar, por ejem- 
plo, alrededor de 
140 a 150 gramos 
por vez, y no alcan- 
za a sacar, en tér- 
mino medio, sino de 
80 a 100, podrá darle un suplemento 
de leche de vaca, en las condiciones 
antedichas, diluída al 1 por 2 o por 
mitad, según la edad. Por su parte, 
procure usted que su nene mame lo 
más posible, pues esto es importante, 
puesto que la succión frecuente es el 
mejor estímulo de la secreción. 


Cdo. a “Una lectora de MUNDO AR- 
GENTINO”, Totoras. 


0.0. 
* RESPUESTA: 


Está bien. Siga por ese camino sin 


desmayar. Como ve, la mejoría es se- 
gura, 
Cdo. a “N. P. de T.”, de Ceres. 


oe. 
PARA COMBATIR LOS SABAÑONES 


Para ilustrar a usted ampliamente 
sobre los sabañones que, según nos 
dice, la hacen padecer tanto, repro- 
ducimos a continuación las consi- 
deraciones de un reputado faculta- 
tivo. Su lectura le será muy útil. 

He aquí lo que dice el citado fa- 
cultativo: 


“No deben ser considerados los sa- 
bañones como una enfermedad, pero 
no pueden participar de esta opinión 
los que son víctimas de ese mal de 
invierno. 

”Son propensos a ellos los tempe- 
ramentos infáticos y débiles y los 


hijos de artríticos. El motivo ocasio- 


nal suele ser el cambio brusco de frío 
a calor o de calor a frío. 
"Tratamiento general previo el 


combatir el linfatismo con medica- 


mentos tónicos: jarabe yodotánico, 
de rábano yodado, aceite de hígado 
de bacalao, preparados fosfáticos y 
ferruginosos. 

"Como medida preventiva convie-, 
ne lavarse siempre con agua fría y 
cepillo de uñas, frotarse la piel de las 
manos por la palma y por el dorso, 
para fortalecer la epidermis y fomen- 
tar la reacción. 

”El tratamiento local que se reco- 
mienda cuando ya los sabañones se 
han presentado, es sumergir las ma- 
nos en agua bien caliente, secarlas 
bien, luego de lavadas, y aplicarse 
cada noche la siguiente pomada: 


TAMINO id 3 gramos 
Glicerolado de almidón 
DOCU ri ao ELLESEOA, 


”Se envolverán las manos con un 


trozo de franela, y así permanecerán 
hasta el día siguiente. 

"Los más propensos padecen de 
ellos dos veces; una con los primeros 
fríos, y cuando ya 
curó la primera, 
otros nuevos vie- 
nen a empeorar y 
a desfigurar ías 
manos. 

Es, pues, nece- 
sario acostumbrar- 
se a untar las ma- 
nos con zumo de 
limón y glicerina, 
luego de lavadas y 
enjuagadas; usar 
alcohol alcanfora- 
do. Las curaciones 
deben hacerse ni' 
bien se presentan 
los sabañones, y 
entre los innume- 
rables preparados 
se considera muy 
eficaz mezclar partes sapnles de: 


Ungiento de saturno... 30 gramos 
Alcohol alcanforado....30 ,, 


"Fomenta la formación de los sa- 
bañones en los pies la clase de cal- 
zado, siempre en relación con el tem- 
peramento del sujeto: los que tengan 
propensión a transpirar de los pies 
están expuestos a padecer de sabaño- 
nes. Las medias de lana evitarán ese 
enfriamiento de la piel, a continua- 
ción de un ejercicio, cuando se está 
ya en reposo. 

"Pueden espolvorearse las medias 
con la siguiente preparación: 


Almidón en polvo..... 60 gramos 
Alcanfor en polvo ..... 3 


"Cuando los sabañones se agrieten 
y, antes de ulcerarse, se empleará 
esta otra fórmula: 


Agua de lechuga ...... 200 gramos 
Agua de laurel cerezo.. 100 ,, 
Borato de sodio........ 1 


"Cuando los sabañones estén ulce- 
rados hay que evitar la infección; 
por lo tanto, habrá que lavarlos con 
algún desinfectante y proceder a la 
cicatrización. 


Cloruro de cal..... ««.. 1gramo 
Borato de sodio ........ Lita 
MASCUS aa a ESE 


En un poco de agua se disolverán 
el cloruro de cal y el bórax y se incor- 
porará esta solución a la vaselina en 
un mortero, revolviendo hasta la per- 
fecta mezcla de los componentes. 

"Una mezcla de mentol, salol acei- 
te de oliva y vaselina o de lanolina 
aplicada a los sabañones, calmará la 
picazón y el malestar.” 

: Conformes. ¿Verdad? 4 


Cdo. a “Piedad E.”, de la capital. 
CE] 5 


ENNEGRECIMIENTO DE LOS 
DIENTES P 


Contra el ennegrecimiento de los 
dientes se recomienda el siguiente 
preparado: 


Borato de sodio en polvo .. 30 ers. 


Magnesia calcinada ....... 30 5 
Creta precipitada ......... 305, 
Clorato de potasio en pol- 
O O e Y O LS 
Esencia de menta ....... . 10 gts 


Cdo. a “Lectora”, de Barramqueras. 


(Continúa en 
la págin» 65) 


«+... pero quedan 


limpios como nuevos gracias a 


la cuatidad "EXTRA JABONOSA' del Jabón Sunlight 


CAUSA de su incomparable 
cualidad * 


Sunlight es especialmente adecuado pa- 


“extra jabonosa” Jahón 
ra limpiar las partes muy sucias de la 
; ropa. Una simple jabonadura de Sunlight 
-deja una fina capa de jabón puro sobre 
la parte a limpiar, aflojando la suciedad 
y haciendo desaparecer las manchas más 
rebeldes en un instante. Y no hay nece- 
sidad de fregar - piense en la economía 
que esto significa para su, 
ropa! 
Señora, fijese que sea 
la dualidad “extra jabono- 
* del Jabón Sunlight la 
e limpie toda su ropá. 


blanca y asi durará años y años. Después 
del lavado, observe la suavidad de sus 
«manos y apreciará cómo el uso de este 
jabón conservará su ropa fina. Aprove- 
che esta oportunidad de obténer gratis 
un paquete de Jabón Sunlight. Recorte 
este párrafo del aviso y envíelo con su 
nombre y dirección a Dpto. S.L.T. 9, 
Hnos. Ltda., 70, 


Lever Esmeralda 


-Bs. A dentro delos 14 dias de 


la fecha. Cada lector. tie- 
ne opción a un solo 
paquete que le permiti- 
rá probar gratis las bons 
dades del renombrado 


Jabón -Sunlight.. 


Usted no id e sin 


LEVER HNOS 1 LIDA. 


JABON SUNLIGHT. . 


ESMERALDA 10 + BUENOS AIRES 


RA mi amigo íntimo. 

Su intimidad era sincera, pues 
basábase, más que en nada, en la 
mutua confianza. 

El decía que no tenía otro amigo ni podía 
tenerlo. Creo que no se franqueaba sino 
conmigo. Y todavía era menester ir ahon- 
dando en aquel espíritu hermético para pe- 
netrar sus interioridades. 

En cuanto pensaba y ejecutaba ponía 
toda su alma. Más que un amargado por 
falta de satisfacciones, era un atormentado 
por exceso de razonamiento. Quería me- 
dirlo todo por la ley inflexible de la razón. 

Era de una sensibilidad tan exquisita, que 
le molestaban tanto los ruidos excesivos 
como los bruscos cambios de tempera- 
tura. 

A mi amigo Edgardo llamábanle todos 
“el raro”. Yo, en mi interior, si bien no abo- 
naba su misantropía, las más de las veces 
hallábale razón en su modo de pensar y de 
JUZYBar. 2 ; 


Conocía tan a fondo cuanto discutía, que 


parecía haber vivido todas las situa- 
ciones. , 

Aquella noche nos hallábamos juntos to- 
mando café. Comentaba yo un crimen pa- 
sional que acababa de leer en la crónica de 
policía, tan abundante en estos tiempos. 

»— ¿Has visto, Edgardo, qué barbaridad ? 


AMuntroWgentino 


— Sí. Ya lo leí — contestó él, seca- 
mente. ; 

— ¡Parece mentira que haya seres tan 
cínicos! — agregué yo, con intención de 
hacerle hablar. 

— Y los habrá siempre. Y cada día más. 
¿Te extraña? ; 

— Tanto como extrañarme, no. Pero no 
me negarás que ese cinismo es rayano en la 
inconsciencia. 

Edgardo calló un buen rato. Parecía 
como si meditara el caso. Luego, brillándole 
los ojos, y con un entusiasmo raro en él, 
añadió: 

—No puedes pensar cuánto daría yo 
para ser el juez que fallara este caso. Creo 
que vale la pena. 

— ¡Comprometido te verías! 

— En absoluto — terminó él. — Es un 
caso excepcionalmente digno de un estudio 
en toda regla. Como el de un cirujano ante 
un caso clínico trascendental, de vida o 
muerte. Porque en ése que tú y tantos no 
veis más que un vulgar crimen pasional, con 
mayores o menores detalles horripilantes, 
veo yo todo un proceso lento, incubado por 
meses y años de expectativas, de deseos, de 
anhelos y de amor. Sobre todo, de mucho 
amor. De un afecto total e intenso, que do- 
minó por entero a ambos protagonistas. 

— ¿A ambos, dices? ¡Me extraña! A 


Hay hombres extraños, de 
complicada ps» cología, 


como este que aparece en... 


ella, aún. Pero, ¿a él? ¡Si ha procedido 
como un cobarde, y nadie puede dar con su 
paradero! Cuando un hombre asesina a una 
mujer por celos, o por honda pasión, como 
tú la calificas, no tiene inconveniente en 
entregarse a la policía. ¡Para lo que le im- 
porta ya todo! 

— Es que tú partes de un error. El pro- 
tagonista, como lo llamo yo, o el asesino, 
como lo llamáis vosotros, no ha huído ni se 
ha escondido. Sigue haciendo la misma vida 
de antes. Y eso es lo que no sabe la policía. 
Y buscándolo como criminal, no lo van a 
encontrar nunca. 

— Entonces, ¿tú crees que él no es cri- 
minal ? 

— En el sentido vulgar de la palabra, no. 
Mató por amor, y no por odio o venganza. 
Creo que vale la pena distinguir el móvil. 

— ¿Y tú crees que se puede matar por 
amor? 

— Por eso te decía que se trataba de un 
caso excepcional, digno de particular es- 
tudio. 

Después de esto, Edgardo se encerró en 
un largo mutismo. 

Me rogó que no habláramos más del cri- 
men, como si le molestara. : ; 

Yo tomé el juicio del caso como una ra- 
reza más de mi amigo, y después de hablar 
de otras cosas sin trascendencia, nos des- 
pedimos. 


a por la conversación habida 
con Edgardo, o porque realmente el caso 
me llegó a intrigar, lo cierto es que seguí 
con raro interés todo el proceso del sensa- 
cional crimen, a través de la prensa 
diaria. 

Era de aquellos crímenes que parecen 
surgidos para la impunidad, o para el que- 
bradero de cabeza de detectives y policías. 

El criminal no había dejado rastro algu- 
no. Cuantos más días pasaban, más se em- 
brollaba el asunto y menos luz se hacía 
sobre el verdadero móvil. 

La mujer había sido hallada asesinada, 
y sin señales de lucha alguna. 

En su mesita de luz habíase hallado esta 
lacónica carta: 

“Sé que él me matará porque le he sido 
infiel. Si así fuera, quiero dejar constancia 
de que lo tengo bien merecido, y de que 
tiene todo el derecho de hacerlo. La única 
culpable de todo soy yo.” 

No cabía la más mínima duda sobre la 
autenticidad de la carta, pues era escrita 
de puño y letra de la víctima. 

¿Quién era el asesino? ¿Y quién el ama- 
do tan de veras, a quien se le otorgaba el 
derecho de matar? ¿Y qué mujer llega es- 
pontáneamente hasta hacerse culpable de 
su propio asesinato? 

Más que preocupado por todas estas pre- 
guntas que yo mismo me hacía sin posible 
contestación, fuí a ver de nuevo a mi raro 
amigo. 

Lo encontré leyendo muy tranquilo. 

— Me vas a disculpar, Edgardo, si vengo 
de nuevo a pedirte tu opinión sobre el mis- 
terioso crimen. 

— Te interesa, ¿eh? 
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— En grado sumo. Cuanto más discurro 
sobre él, más me intriga. 

— Ya te dije que no era un crimen 
vulgar. 

— Pero es algo extraño. Inusitado. Tengo 
interés en saber cómo te lo explicas tú. Yo 
no acierto. 

— Pues, muy sencillo. Ella era una mujer 
sincera y noble, como debieran ser todas. 
Y él, un hombre de honor. Tanto ella como 
él se equivocaron, y ella pagó su error con 
la vida y él con su desesperación. La justi- 
cia nada tiene que hacer más. Ellos mismos 
se la hicieron. 

— Pero ¿qué derecho tenía él para ma- 
tarla? 

— El mismo que tenía ella para serle 
infiel. 

— Su infidelidad no puede nunca justifi- 
car el asesinato. 

“— Pero lo explica. Y, además, las pala- 
bras que ella dejó escritas lo disculpan. 
Esas palabras deben ser respetadas. Supo- 
nen un mutuo pacto, al cual tenían de- 
recho. 

— Pero ¿tú sabes algo más del crimen de 
lo que dicen los diarios? ¿Conocías a los 
protagonistas 2 

ST 

Quedé perplejo. O mi raro amigo se ha- 
bía vuelto loco o yo estaba en presencia de 
un encubridor, o quizá frente mismo del su- 
jeto a quien buscaba desesperadamente la 
policía. 

Tuve miedo de insistir preguntando. El 
continuó: 

— El asesino no podrá vivir sin ella. La 
policía no puede dar con él porque ayer 
mismo se suicidó. El cadáver de ese sujeto, 
extraído del río esta mañana, era él. Fué 
amigo mío. Quise convencerle de que huye- 
ra a Europa, pero no lo logré. 


No volví a ver más a Edgardo. 

En la pensión donde vivía me informaron, 
tiempo después, que se había embarcado 
para Europa. Al cabo de unos meses, recibí 
de él la siguiente carta, fechada en París. 
La transcribo literalmente, pues sólo sus 
mismas palabras son capaces de traducir su 
verdadero estado de ánimo: 

“Debo decirte que la única razón por la 
que me ausenté de Buenos Aires, a raíz del 
crimen que tú ya conoces, fué el crimen 
mismo. - 

”¿Te extraña mi afirmación? Pues sigue 
leyendo. Me llegó a obsesionar en tal forma, 
que hubo momentos en que parecía haber 
sido yo mismo el protagonista. 

”La mañana que leí en el diario haber 


“sido hallado el cadáver del asésino en las 


aguas del Riachuelo, creí enloquecer. 


HECTOR POZZO 


"Mis teorías habían fallado. Nunca me 
hubiera figurado un final tan prosaico para 
lo que creía yo un verdadero proceso de 
fina psicología. Porque has de saber que a 
esa mujer la había amado yo con intenso 
cariño. Y que, indirectamente, fuí yo el ver- 
dadero protagonista. ¿Me entiendes? ... 

”Y lo peor de todo es que sigo obsesio- 
nado por la imagen de esa mujer, y que 
ando buscando por todas partes quien se le 
parezca, para terminar todas mis andanzas, 
casándome definitivamente con ella. Sólo 
así conseguiré mi tranquilidad. 
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¡Ojalá te tuviera a mi lado para que si- 
guieras siendo mi único confidente, como 
siempre lo fuiste!” 

Esa carta me explicó el raro interés y la 
original concepción que del crimen había 
tenido mi excepcional amigo. 

Pero lo más raro del caso y lo que nunca 
he podido explicarme, es lo siguiente: 

Después de tres meses del recibo de la 
carta que he transcripto, recibí otra en la 
que mi amigo, loco de satisfacción, me co- 
municaba la fausta nueva de haber, por fin, 
hallado a la mujer de sus sueños y de ha- 
berse casado con ella, tal como me lo había 
prometido. Una carta en la que, con térmi- 
nos de un verdadero enamorado, me daba 
detalles del feliz hallazgo de una mujer 
idéntica a ella, a su sueño enloquecedor, y 
de la cual me enviaba una hermosa foto- 
grafía, a fin de “que yo mismo viera que 
era realmente idéntica a la llorada y céle- 
bre protagonista”. 

Y ¡oh poder de la obsesión o de lo que 
sea! Tengo a la vista todas las fotografías 
de la víctima, que, con profusión, prodiga- 
ron en su tiempo todos los diarios, y, ¡un 
caso raro! ¡En nada se parecen al retrato 
que mi enloquecido amigo me manda desde 
París de su flamante esposa!... 


FIN 


El beso 


(Continuación de la página 28) 


fiara de mis palabras, sargento. Si es 
así, yo le digo que la puerta del rancho 


está abierta y que puede ver todo con. 


sus propios ojos. 

-— No, doña. No se me enoje... Ya 
sé que usté es una criolla de ley y que 
no iba a encubrir a un bandido que ha 
hecho más fechorías que espinas tiene 
un tunal... ; 

— ¿Es tan malo el sabandija ése que 
andan buscando? : 

— De lo peorcito que hemos conocido, 
Con decirle que si lo agarramos lo man- 
dan pa el Sur, pa el presidio, por tiem- 

po indeterminao... 

— ¡Ave María Purísima! Entonces, 
¿será un bandido desalmuo? 

— De lo más malo que puede imagi- 
narse, doña Remigia. Tenemos orden 
superior de llevarlo muerto o vivo. Con- 

_ que ya ve..: 

— Menos mal que el malyao no ende- 
rezó pa este lao. ¡Imaginesé qué «susto, 
yo que estoy sola!... 

-— Sí; pero dicen que es muy galante 
con las mujeres... ¡Como todos los 
bandidos! Giieno, vamos a seguirle el 
rastro. Se' me ha puesto entre ceja y 
ceja que de esta noche no pasa que 
tiene que caer el pájaro. Ya veremos si 
ros ayuda la suerte... Gienas tardes, 
doña Remigia, y déle recuerdos a don 
Leurindo. 

— Serán dados, sargento. Que les 
vaya bien. 

Poco después los cuatro jinetes po- 
nían en marcha us cabalgaduras y 
se perdían en las sombras de la noche 
que ya se había echado encima. 

Remigia entró en el rancho, descolgó 
la escopeta que pendía de un clayo, y 
apuntando debajo del catre, ordenó fie- 
ramente: ; 

— ¡Salga de mi casa en seguida, ban- 
dido!... 

El delincuente asomó la cabeza y 
rogó: , 

— No vaya a tirar, señora. No soy 
lo que usté se cree... 

— ¡Salga de áhi, le he dicho, y. vá- 
yase en segúida, porque si no, lo mato 
como a un perro! . 

— Cálmese... Usté está nerviosa, im- 
yresionada por las palabras del sar- 
gento. Le juro que yo no soy lo que 
ese hombre asegura. Soy un desgra- 
ciao, eso es todo. Me he hecho malo 
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ALFREDO R. BUFANO: 
Editorial “Tor” — Buenos Aires 


La crítica de las costumbres políticas tiene entre nosotros una 
nutrida producción: desde “Nuestra América” de Bunge y “Manual 
de patología política” de Alvarez, hasta 
esta o aquella novela de Roberto 
Payró y esta o aquella crónica del foto- 
gráfico Fray Mocho. La persistencia del 
feudalismo en la realidad americana — 
tan vivaz en los caudillos de las monto- 
neras como en sus descendientes los cau- 
dillos del comité, — da todavía innegable 
actualidad a más de un libro escrito hace 
casi cien años. Para nuestra vergilenza 
hay capítulos de “Facundo” que parecen 
llevar la fecha de hoy. 

El- poeta Alfredo R. Bufano se coloca 
dentro de esa tradición de crítica política 
que tuvo en Bunge un psicólogo irónico, 
y en Alvarez un moralista iracundo. Y 
aunque el poeta de “El viajero indeciso” 
trae dos veces a Kant hasta los andurria- 
les de nuestra política, es evidente que el autor de la “Zoología” está 
mucho más cerca del “South America” de Alvarez que de la “Metafí- 
sica de las costumbres”, de Kant. 

Para muchos, este libro de Bufano debe constituir una: sorpresa: 
Desde los “Laúdes de Cristo Rey” hasta la “Zoología política” hay, 
sin duda, un gran espacio. El mismo autor se adelanta «a justificarse 
con un epígrafe oportuno de Aldo Palazzeschi. En su propia opi- 
nión, “Zoología política” debe ser considerado como una “locura”, 
una bagatela, una licencia: “¡Nom lo state a insolentire, lasciatelo 
divertire poveretto, queste piccola corbellerie sono il suo diletto!” 

Testigo desde hace muchos años de las costumbres pintorescas del 
caudillismo de campaña, Bufano describe con pluma burlona algunos 
de los rasgos más significativos de la fauna electoral: de las con- 
diciones que ha menester el caudillo; de sug diferentes especies y 
productos; de los diversos modos de ganar elecciones. El simulador, 
el matón, el fatalista, el sabandija, “el yarará”, pasan por sus pá- 
ginas como en un cinematógrafo. Tiene para casi todos la caracteri- 
zación certera, el comentario oporbuno, el detalle sugerente. Su hu- 
morismo, en verdad, no es siempre de buena ley. Cuando el “yarará” 
cree que Apuleyo, Píndaro y Cicerón fueron personajes locales expul- 
sados del comité; o cuando el “gringo” pide un casal de góndolas 
para que hagan crías; o cuando presenta a don Lupercio como “el 
más asiduo cultivador del floripondio del silencio”, lo remanido del 
recurso o lo conocido de la frase sólo pueden obtener en el lector 
una sonrisa cortés. 

Si añadimos a eso que la prosa no es del todo feliz y en que a 
ratos se habla de que “el cáncer del vino es una obra pura y exclusi- 
vamente demagógica”, o de que “el peón, como nadie lo ignora, es 
el estípite sobre el cual se asienta .l busto solemne del demagogo”, 
se comprenderá que este libro no añada mucho, literariamente, a la 
producción tan meritoria de Bufano. Pero es posible que “queste pic- 
cole corbellerie” queden en nuestra crítica de costumbres como un 
documento más, de los tantos abusos y miserias de la vida política 
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Alfredo R. Bufano 
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por una mala mujer... ¿Me comprende? 

Los ojos del bandido, negros, suges- 
tionadores, llenos de reflejos metálicos, 
se hundían en los de la mujer. Ella ex- 
perimentaba una sensación extraña des- 
pués de haber oído las últimas pala- 
bras del hombre a quien acababa de 
salvar del presidio o acaso de la muer- 
tc. Dejó la escopeta en un rincón y 
no atinó a decir una palabra. Algo 
raro pasaba por el alma de Remigia. 
Tenía delante a un hombre que se ha- 
ría convertido en bandolero a causa de 
la traición de una mujer. ¿Era lás- 
tima o sugestión novelesca lo que sen- 
tía su pobre alma rústica?.., 

El desconocido se acercó a ella con 
la mano tendida. 

— ¡Déme esa mano, criolla de giie- 
na ley! Me ha salvao de la muerte, 
porque yo estoy dispuesto a defender 
mi libertá a balazo limpio. — Y di- 
ciendo esto, echó mano a la cintura y 
extrajo un revólver. — Con éste iba a 
defender mi libertá. Pero ya sé que 
al último iba a caer como caen todos... 

— ¡Pobre! Me da lástima... 

No había terminado de decir estas 
palabras, cuando Remigia sintió que 
los brazos del hombre la oprimían tier- 
namente y que la boca varonil sorbía 
en sus labios un beso profundo, total. 
hecho de carne y espíritu. 

Cuando ella despertó de aquel éxta- 
sis, el bandido, entre el coro de ladridos 
de los perros, se había perdido en la 
negrura de la noche. 
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A la hora llegó al rancho Laurindo; 
pero no venía solo: lo acompañaba una 
borrachera tan grande, que apenas si 
le dirigió la palabra a su compañera. 

— ¿Querés comer algo, Laurindo?... 

— No. Dejame de comer... ¡Tengo un 
sueño!... 

Y así como estaba, vestido, se dejó 
caer sobre el catre, y a los pocos mi- 
nutos roncaba.ruidosamente. 

Había salido la luna. La noche era 
blanca, plácida, de primavera. Llegaba 
el misterioso murmullo del campo dor- 
mido y el aroma silvestre se colaba por 
la ventana del rancho. Remigia, con los 
ojos bien abiertos, junto a su Laurindo 
borracho, repugnante, sucio, soñaba con 
el beso del bandido. Los ojos negros y 
dominadores la turbaban en la soledad 
en que se hallaba, y sin darse cuenta, 


sin sentirlas, por sus mejillas corrieron 


las lágrimas... 6 
FIN 


De JAIME FALCON 


O RADIO CORAZON, M. A. 1... 


..Poemas y canciones, por MIGUEL DE AR- 
ZUBIAGA. En esta original obra, el libro afec- 
ta una estación transmisora por la que el cora- 
zón y la inspiración del poeta se comunican con 


sus radioescuchas, los letores. Y así se suceden: 


La audición selecta, La porteña, La popular y 
La Galante, con un desfile de expresiones líri- 
cas adecuadas. d 3 


- 0 EL GOBIERNO DE FACTO Y SU 


RESPONSABILIDAD... 


volumen de doscientas páginas, en que LEO- 
NARDO VIOLA estudia el aspecto jurídico de 
los movimientos revolucionarios y de log go- 
biernos derivados de aquéllos. Es el primer tra- 
bajo que en nuestro país estudia con profundi- 
dad el problema jurídico enunciado. Edic. L. J. 
ROSSO, Buenos Añres, : 


SOCIAL... 


«Elementos para la historia de un partido po- 
lítico, por EDUARDO F. BELAUSTEGUI. Ese 
partido político que inspira los principios sos- 
' temidos en esta interesante obra, es el Partido 
Liberal Georgista al respecto del cual empieza 
el autor por hacer calurosa profesión de fe. 
Precede a la obra un prólogo de Arturo Cap- 
devila. 


O LAS AUSENCIAS... 


..es el título del libro de poemas de GINES 
GARCIA, poeta sannicoleño que se revela, en 


esta eiimera obra, un lírico de ley. Sus poe-- 


sías deleitan por la suave finura de su estilo, 
y por la sinceridad fluyente de sus temas. 
“Inicia sus páginas un prólogo de Roberto F. 
Giusti. Ergo 


A EN 


ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 
O LA REFORMA ECONOMICO- 


O OCIOS AMABLES... 


Así se titula un volumen de 308 páginas, en 


el cual reúne el Dr. FELIX M* GOMEZ, escri- 


tor correntino, sin pretensiones literarias según 
declara en el prólogo, las composiciones poé- 
ticas escritas en distintas épocas, aprovechan- 


= do los elementos aprendidos en sus estudios del 


Colegio Nacional Buenos Atres. No son mo- 
delos del género, pero sí la demostración de 
un buen alumno que supo versificar sobre mo- 
tivos simpáticos. Imp. Amorrou. Buenos Aires. 


e PUNTO Y'APARTE... 


..€s el primer libro de cuentos de un escritor 
joven, SERGIO D. PROVEZANO. Diez rela- 


tos en que hay acción, humorismo y el resulta- 
do de una observación penetrante, todo lo que 
sirve para dar interés a estos cuentos que se 


leen con facilidad y simpatía. Editorial TOR. 
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ACundo SÍ icenlans 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED 
A HACERLO 


Po LAS MANOS DE LA VIDA VICTORIOSA | 


El cuidado del cutis 
en toda estación 


ARS es la época de los cam- 
bios de temperatura, lluvias, 
vientos, fríos y días de fuerte sol. 
"Todo lo cual conspira contra la ter- 
sura y diafanidad del delicado cutis 
femenino. 

Afortunadamente para protegerlo 
de estos factores ha sido creado el / 
Almendril Brancato, la más exquisi- ¿ 
ta crema de miel y almendras cuyo 
uso constante asegura a la mujer 
una tez nacarada, tersa y juvenil, 
que es el mayor de sus encantos. 


La que quiera 
tener un cutis 
hermoso debe 
conocer el 
Almendril. 


El Almenaril 
suaviza la piel 
y evita barri- 
tos, manchas 
Y otras impu- 
rezas. 


de cadáveres.” ¿A cuál de estas fa- 


Recordemos, antes de empezar, pala- 
bras de Stefan Sweig sobre la fama, 
estampadas en su libro acerca de la 
vida de Roman Rolland: “Maravillosa 
como el secreto de su fama— dice el 
ilustre autor, —es su eterna diversi- 
dad. Cada fama tiene su propia forma 
independiente del hombre a quien co- 
rresponde, aunque forme una parte de 


su destino. Hay una fama sabia 
y otra tonta, una justa y otra 1n- 
justa; una breve, fácil, que se con- 
sume como los fuegos artificiales, 
y otra lenta, entumecida, que si- 
gue tardíamente a la obra, y otra. 
finalmente, infernal, maliciosa, que 
siempre llega tarde y se nutre 


mas corresponde la nombradía de 
Cecilia Sorel y de Pedro Esteban 
Flandin, la artista y el político 
cuyas manos aparecen en estas co- 
lumnas? Sus palmas lo dirán, re- 
velando una vez más de qué ma- 
nera y bajo cuáles auspicios se 
desarrolla la personalidad humana 
anticipada en la trayectoria de las 
líneas y en el carácter de las sig- 
naturas. Y ya que hablamos de 
mancs, nada más apropiado que 
la expresión categórica del lengua- 
je: “manos a la obra”..., o sea 
manos a las manos... 


Cecilia Sorel, o “las manos de lus 
mupcias con el arte”. — Pequeñas, frá- 
giles, aguerridas, voluntariosas, nervio- 
sas, aparecen aquí un poco deformadas 
acaso por el afán de mostrarlas en la 
totalidad de su temperamento. Los de- 
dos, algo separados, indican, en primer 
término, condiciones de excepción para 
despegarse de todo aquello que puede 
ser un obstáculo — aunque sea de fami- 
lia — para el logro de sus fines. Hay, 
pues, una firmeza que impondrá direc- 
trices a su destino. Los dedos, algo 
afilados, no revelan, no obstante su 
forma, misticismo. Puede encontrarse 
en ellos una expresión artística, y más 
que artística, intelectual. Cierta asime- 
tría entre la altura de los mismos y 
las proporciones del resto de la mano, 
hablan de desequilibrios propios de 
una naturaleza vocacionalmente entre- 


gada al arte de las tablas. Cristóbal 
de Castro ha dicho de ella: “Su biogra- 
fía no tiene epígrafe melancólico. Ce- 
cilia Borel, como Ninon, carece de oca- 
so. Es continua y perpetua, porque se 
renovó a cada hora. Porque “muy an- 
tigua” en su arte, iluminó de clasi- 
cismo el teatro francés, aboliendo los 
toscos ídolos de la retórica y del so- 


llozo, Substituyendo a Scribe con Mo- 
liere y a Adriana con Celimena. Y por- 
que, “muy moderna”-en su vivir, hizo 
de su belleza un culto y de su ingenio 
un talismán.” 

La línea solar, larga, casi vertical 
hasta la rasceta en la derecha, y que- 
brando la del corazón y la de la ca- 
beza en la izquierda, demuestran que 
el deseo racional del triunfo ocupó to- 


- das las zonas de su corazón y de su 


cabeza, sin estorbar los sentimientos 
y las ideas localizados en esos órga- 
nos. La vitalis habla, en cambio, de 
crisis de la salud y del espíritu. De 


(Continúa en 


la página 53) 


CONSERVE ESTA PAGINA, Y TENDRA EL MEJOR 
TRATADO DE QUIROMANCIA 


i' Y Rostro, cuello, 
escote, brazos 
sx] y manos se 
protegen y 
embellecen con 
Almendril. 


Inst. “DAYER” 


Con razón Lupe 1 
noatrae a los 
hombres. Tiene 
los dientes muy 
manchados. ¡Qué 
falta le hace 
KOLYNOS! 


encantadora. 


Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc- 
tiva. Todo lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario, 

La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im- 
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias, Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 
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Ahora hay un modo rápido 
de Blanquear y Embellecer 
los Dientes Manchados 


¡Lupe, tienes la sonrisa más 
seductiva y los dientes más 
blancos que he visto! Estás 


Kolynos quita las mancha 
amarillentas, e inmediata- 
mente blanquea y embellece 
los dientes de modo increíble. 


Peroéstoesincreíble.KOL Y- 
NOS me ha blanqueado los 
dientes, de la noche a la 
mañana. 


IZ 


¡Cerciórese usted! 


reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 


Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que .millones 
de personas aseguran ofrece el media - 


_más sencillo y más seguro de blan- 


quear y pulir los dientes, al instante. 
CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 


SR ACIDO EA + 


En pleno campo y rodeado de sus dis- 
cípulos, el maestro Jesualdo dicta una 
clase práctica, como generalmente son 
todas las suyas. Cual Rousseau, este 
nuevo maestro uruguayo quiere que 
el niño sea llevado a la naturaleza, 
pues la cultura, exclusivamente libres- 
ca, tortura y deforma su espíritu. 


ARDE de junio, levemente gris. Sobre 
la costa uruguaya repite el Plata su 
canción de espumas. Un caserío que 
se espacia y se agrupa en las colinas, 

justifica el porqué del “pueblecito”. Aldea pe- 
queña y humilde sobre la margen del Plata. 

Perdida entre los campos, pobre e ignorada, 
una escuelita rural. ¡Como tantas otras! Pero 
con un alma más noble, más grande, más 
buena. Niños y un maestro — Jesualdo Sosa. 
¿Como en tantas otras?... Sí. Pero el imaestro 
con un sentido nuevo y un amor distinto y 
profundo por todas las cosas. : 

Hace siete años fué a esa escuelita que vive 
entre el canto vibrante de la piedra en la can- 
tera y la armonía límpida del agua en el arro- 
yo, con un montecito de sueños y un profundo 
material de ideas, a forjar en el amor y en el 
sacrificio los contornos de una escuela con 
un nuevo contenido espiritual. ¡Hace siete 
años! 


“Mucho antes, niño aún, de los campos de 


Tacuarembó había huído hacia la capital con 
el afán y la ilusión de hacerme maestro. 

“Maestro ya, forjado el espíritu en el sacri- 
ficio y en la lucha ruda, huí angustiado de la 
capital, para crear “mi escuela”, en esta al- 
dehuela de obreros y campesinos, sobre el río 
de la Plata. Estoy aquí desde hace siete años 
y durante ellos he logrado que mis niños...” 

La frase queda trunca, porque nos sorpren- 
de la aparición en un alto del camino de mu- 
chos delantales blancos que se acercan co- 
rriendo hacia nosotros; cabecitas rubias 
morenas que el viento despeina; manos ami- 
- gas que se agitan en un saludo cordial. Son 
los niños de la clase de Jesualdo. 

Todos tienen en la boca una exclamación 
de júbilo. Todos hallan una expresión de ca- 
riño para saludar al maestro. 

La visión es realmente conmovedora. Je- 
sualdo, en el centro del círcula estrecho que 
han formado los niños, multiplica sus brazos 
para acariciar a todos; toma a uno de la bar- 


billa, palmea a otro en la 
cara, acaricia el cabello a 
una niña, dice a cada uno 
una palabra cariñoza. 


LA OBRA DEL 
ESCRITOR 


“Vida de un maestro”, 
la última producción lite- 
raria de Jesualdo, recien- 
temente incorporada a las 
letras rioplatenses. 

Este libro de Jesualdo, 
nacido entre sus niños, 
hecho con ellos y por ellos, 
es el diario íntimo de un 
maestro poseedor de una 
eran sensibilidad, que en 
la realización de su apos- 
tolado va, con una ex- 
traordinaria comprensión 
y amplitud de criterio, 
más allá de las comunes 
proyecciones pedagógicas. 

Insensiblemente, se ha 
trocado en libro la diaria 
libreta de lecciones donde 
el maestro, desterrando la 
frialdad de la anotación 
con detalles de asignatu- 


ra y horario, ha sabido: 


volcar el milagro de un 
mundo de emociones, an- 
helos, reacciones, recuer- 
dos, acciones y pensa- 
mientos vividos y sentidos 
por él y por sus niños. Y 
las escenitas diariamente 


qu 


ay 


AER 


Sentados a la orilla del río o arroyo, los alumnos de 
esta eseuela original se dedican al estudio 

de los seres y cosas que les rodean, y 
así aprenden con más provecho 

y las clases resultan como un 
juego que se realiza sin esfuerzo. 


Jesualdo Sosa, el 
maestro que ha 
emprendido una 
cruzada de nueva 
enseñanza del ni- 
ño, aparece en 
esta jotografía 
con nuestra cola- 


boradora Olga - 


Martínez Burlé, 
autora de este ex- 
presivo reportaje. 


oy! 


vividas en la escuela, aromadas de verdad y 
de ternura, se suceden, a lo largo de su libro, 
con una conmovedora simplicidad. 

Entre las páginas de “Vida de un maestro”, 


«el alma de la escuela de Jesualdo va andando 


por el mundo... Mientras, allá, sobre la coli- 
na, entre el riachuelo y las canteras, dificul- 
tosamente logra mantenerse en pie el viejo 
casuchón de la escuela, convertido en templo 


de persistentes y elevados afanes. Por su vir- 


tud todo aparece en su interior transformado. 
Es la atmósfera que Jesualdo ha creado. 
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que husca para 


LAS IDEAS DEL MAESTRO 


La he visitado. Humilde y de aspecto vobre. 
Torcidas las puertas y desgastadas las blan- 
cas paredes. Salones pequeños. Por aleunas 
ventanas que roban al cielo y al compo un 
rectángulo de luz y de color, penetran el aire 
tibio y la suave luminosidad de la tarde. En 
las paredes, aleunos dibujos, acuarelas, lámi- 
nas, obra de los mismos alumnos. En diminu- 
tas sillas, alrededor de las mesas colectivas, 
se agrupan los niños y empiezan a trabajar. 

Observo detenidamente las acuerelas clava- 
das en la pared y las que se hallan dispersas 
sobre el escritorio de Jesualdo. Audacia en la 
concepción, armonía de líneas en el dibujo, 
exactitud en la coloración, bien hallada. Me 
asombran y me desconciertan estas criatu- 
ras que demuestran poseer una sensibilidad 
tan fina y son capaces de crear con un sentido 
tan extraordinario de originalidad. 

Jesualdo me muestra trabajos escritos efec- 
tuados por ellos, con ilustraciones adecuadas, 
netamente personales, y mi asombro y mi des- 
concierto aumentan cuando leo lo que estos 
niños escriben, sobre temas simples, pero esen- 
cialmente humanos. ¡Tienen un modo de pen- 
sar y de decir las. cosas! 

No puedo menos que manifestar a Jesualdo 
mi admiración y mi perplejidad frente a lo 
que estos niños son capaces de pensar, de sen- 
tir, de crear... 

, “Ellos pueden expresarse libremente — - me 


Aunt SÍ gentins 


La música también 
es necesaria en la 
educación del niño, 
y por eso el maestro 
Jesualdo dedica una 
hora a la audición de 
piezas apropiadas 
para la mentalidad 
de sus alumnos, va- 
liéndose para. ello de 
una victrola, que 
ejecuta discos elegi- 
dos por el maestro. 


responde Jesualdo; — por eso logran decir 
cosas tan bonitas como esas que usted acaba 
de leer. Los niños estudian y aprenden de 
acuerdo con su necesidad presente, sin que sea 
preciso que yo me sujete a programas y for- 
mas establecidas, de las cuales he sabido eva- 
dirme totalmente. Yo sostengo que hay dentro 
de cada niño un creador. En uno u otro sen- 
tido, pero siempre existe. Lo importante es 
saber encontrar dentro de cada sensibilidad 
nueva el camino hacia el cual debe dirigirse 
el espíritu creador del niño. Para ello necesita 
libertad, autonomía; poder expresarse tal co- 
mo siente, y será original. Yo quiero desarro- 
llar en mis niños los diversos matices de la 
sensibilidad. Ayudarlos a: encontrarse a sí 
mismos. Despertar el creador que cada uno 
lleva dentro. Pero hacerlo, no torturándoles 
la inteligencia, lenándolos de pesados concep- 
tos, cifras absurdas, explicaciones difíciles, 
sino dejándolos expresarse y sentir libremen- 
te. Entonces los niños logran des- 
envolverse bien, crean con origina- 
lidad y producen cosas admirables. 
Así como la flor necesita unas go- 
tas de agua para abrirse y brindar 
el triunfo de su belleza y de su 
aroma, el niño necesita una orien- 
tación, una ayuda, un apoyo para 
lograr hallar su expresión plástica. 
Comprender al niño, dejarlo des- 
envolverse libremente, interesarlo 
en todos y cada uno de los preble- 
mas, y analizar sus reacciones, eso 
es lo que debe hacerse. Entonces 
la escuela deja de ser un centro 
aislado, frío, de simple educación 
cultural, limitada a los programas 
establecidos, para convertirse en 
un centro de trabajo colectivo, de 
unión, de acción, de vida intensa. 
La escuela se transforma en un 
lugar donde convergen todos los 
problemas que se plantean en el 
diario vivir. Un centro donde se 
asimilan todos los hondos proble- 
mas de la colectividad, para des- 
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Rodeado de las 
niñas y niños que 
concurren a la 
escuela rural de 
la Colonia, el 
maestro urugua- 
yo aparece en el 
puentecito que da 
acceso a la casa 
donde él dicta 
sus lecciones. 


pués irradiarlos afuera...” 

Bruscamente la vibración de la campanilla 
que anuncia la hora del recreo, corta en este 
momento el interés del tema que desarrollaba 
Jesualdo. Interrumpen los niños el trabajo 
que estaban realizando, y entre charlas y risas 
salen del salón. El campo que, alrededor de la 
escuela, se extiende inacabablemente en todas 
direcciones, parece invitarlos alegremente a 
correr y a jugar... 


. Mientras hasta nosotros llegan las exclama- 
ciones, los gritos, las risas, el bullicio todo de 
los niños entregados al alborozo de sus jue- 
gos, dentro del saloncito de clase Jesualdo y 
yo reanudamos nuestra conversación... “Por- 
que el niño debe ser el único centro de interés, 
pero no un elemento de experimentación. La 
pedagogía ha de ser la resultante de todos los 
problemas sociales que deben converger en la 
escuela. Es preciso converger para después 
proyectar. Pero como usted comprenderá, el 
problema no puede concretarse al círculo pe- 
queño de la escuela. El problema encarado en 
esta forma, adquiere proyecciones de carácter 
social y deja de ser un problema de la escuela 
para convertirse en un problema de la huma- 
nidad; en un hondo e intenso problema de 
comprensión de toda la colectividad. Por eso, 
muchas veces me invade el pesimismo frente 


a las pocas posibilidades de un movimiento en * 


tal sentido en nuestro país. ¿Vendrá de aden- 
tro? ¿Surgirá de afuera? ¿Qué le deparará el 
futuro a mi labor actual? Es difícil saberlo. No 


sé, no puedo preverlo. Y me amarga el dolor 


de pensar que tal vez todo mi trabajo, toda 
mi dedicación, todo mi afán lleguen a la nada... 
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MAS : 


$) 


Radio Periodismo 
Electricidad Taquígrafo 
Televisión «Ortografía 
Fonofilm Aritmética 
Procurador Caligrafía 
Corte Secretario 
Confección Bancos 
Mecánico Dibujante 
Autos Farmacia 
Constructor Química 
Cloacas Motores 
Caminos Agricultor 
Contabilidad Ganadero 
Vendedor Avicultor 
Propaganda  Apicultor 


EN SU CASA, en momentos .1i- 
bres, aprenderá fácilmente y 
pronto una de estas lucrativas 
profesiones. Mientras aprende, ga- 
nará dinero extra. No se requiere 
experiencia previa. ¡Aproveche 
esta oportunidad para aumentar 
sús ingresos! Envíe hoy el cupón, 
y recibirá informes de nuestras 
modernas lecciones a domicilio. 


Antigua y prestigiosa institución 
argentina de :enseñanza, de 
le *econocida seriedad. 


Escuelas Sudamericanas : 
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Aunt Igentino 


Mire, ¿ve usted todos esos?—dice, seña- 
lándome a través de la ventana, un 
grupo de fornidos muchachos de diez 
y ocho a veinte años que rodean la 
cancha de volley-ball mirando jugar 
a algunos niños, — han sido todos dis- 
cípulos míos. ¡Cargan arena o pican 
piedras... ¡cuando hay trabajo!... ¡A 
todos se los traga la cantera!” 

Hay un poco de dolor reconcentrado 
en esta última exclamación de Jesualdo. 


En el estrecho saloncito de clase, ubi- 
cados alrededor de las mesas colectivas, 
nuevamente los niños trabajan. He 
sentido curiosidad por saber cómo los 
ha impresionado la lectura del libro y 
qué sensaciones experimentan sabién- 
dose personajes de “Vida de un maes- 
tro”. Y ellos van volcando su sentir 
en Jas blancas hojitas de papel. 

«En este libro nosotros cruzamos 
como pájaros, pero dejamos algo de 
nuestro amor. 

¿Qué alegría mayor que haber 
podido llegar a ser niño ante quien 
: SUPO ser nuestro maestro?” 


*.. Escrito por un maestro alto co- 
mo un pensamiento, claro como los ojos 
de la Luna...” 

La lectura de cada una de las pági- 
nas de sus niños provoca en-Jesualdo 
una intensa vibración. Se emociona. 
Muchas veces levanta la vista del pa- 
pel que lee y su mano va a hacer cari- 
cias sobre la cabecita morena o rubia 
de alguno de sus niños. 

— ¿Qué puedo opinar yo ahora? 
dice, respondiendo a una nueva pregun- 
ta mía. — Mi libro surgió insensible- 
mente de las anotaciones que yo hacía 
en mi libreta de lecciones. Las pala- 
bras de amor, de comprensión, de ter- 
nura, de compañerismo, me las dic- 
taron mis niños luminosos. La amar- 
gura y el dolor que hay en muchas de 


las páginas que he escrito, son obra de ; 


todos los calculadores que hallé en mi 
camino. Por eso, mi libro es un tremen- 
do “Yo acuso” contra todos los aque 
contribuyen a la deformación del es- 
píritu del niño... 


FIN 


E El El looping de la mue de la muerte 


rodeado de un' magnífico halo, y su” 


mano derecha aparecía envuelta en 
| vendajes. 

Ocupado en mirar la muchedumbre 
que deambulaba por la plaza de enfren- 
te a aquella hora, no vi llegar a Ro- 
ger Ladrillo, y me sobresalté al escu- 
char su vozarrón a mis espaldas. 

- ——Amigos míos, tengo una historia 
extraordinaria para contarles. Arrimen 
sus sillas. 

Nos hizo saber entonces que al re- 
gresar a su casa (vivía en las alturas 
de la calle des Martyrs) había pasado 
a las doce de la noche, cerca de la 
carpa del looping de la muerte, y se le 
había ocurrido saludar, al pasar, a Ly- 
dia Zabbins y referirle algo del acci- 
dente ocurrido a su marido. 

—Figúrense que encontré a todo el 
mundo desesperado y a la mujer de 
Zabbins acostada, atendida por dos mé- 


dicos. Por lo que pude entender, alguien, . 


un periodista cuyo nombre se ignora, 
llegó al caer la tarde a darle la noticia 
con tanto tacto que la pobre mujer 
quedó anonadada, y nuestro Quijote, 
viendo el estado de la dama, -se ofre- 
ció para hacer él mismo el looping de 
la muerte. Según los informes que he 
podido recoger, estuvo haciéndolo des- 
de lás nueve de la noche hasta las 
doce, y al final se encontraba en una 
forma tal, que fué necesario sacar sus 
restos con una cucharita. 

» Mientras nos relataba esto, sus 1i- 
sas hubieran impedido «entender de lo 
que se trataba, si no estuviéramos ya 
al tanto. En eso se detuvo para res- 
pirar un poco, y se dió cuenta entonces 
de que un extraño silencio reinaba en 
la tertulia. 


1 


Ñ El “pálpito” empeñado 


¡Nueva consternadora para Alba! 
Impresiones encontradas se entrechoca- 
ron en su espíritu, modificando el tono 
afectivo diverso que le significaban las 
noticias e impedida de darles expre- 


sión con serenidad, lo compensó todo - 


con un hermetismo defensivo, 

Así, cuando su madre quiso saber la 
causa que le hiciera dejar su tarea por 
otra más cómoda, aunque menos remu- 
nerada, al par que aumentaban sus en- 
tradas, aquel silencio todavía en vigor 
impidió la explicación. 

Pero un día, a la luz háerta del 
atardecer nublado, salió Alba a llevar 
sus pasos sin resonancia por un mundo 


an 


(Continuación de la página 21) 


—No llego a comprender, Ladrillo, 
lo que encuentras de fantástico y ri- 
dículo en esta historia. La persona que 
dió. la noticia a Lydia lo hizo con la 
mejor intención y, por lo que respecta” 
a reemplazarla en el número, te diré 
que, habiéndola visto, como la he vis- 
to yo, cualquiera hubiera hecho lo mis- 
mo. Añadiré —dijo con una sonrisa 
que hubiera sido irónica si todos los 
músculos de su cara no hubieran es- 
tado atrofiados, —que el Quijote eu- 
yos restos se sacaron con una cucharita, 
Soy yO. 

El pequeño discurso de Paladin no 
surtió el efecto que esperábamos, y 
presentíamos ya algo imprevisto cuan- 
do Ladrillo, incapaz de hablar, nos en- 
tregó un papel húmedo aún. Era la 
primera prueba de una noticia destina- 
da a aparecer en un matutino, y uho 
_de nosotros la leyó en alta voz: “Ma- 
“drid. (De nuestro corresponsal.) Un 
acróbata, víctima de un accidente. Ano- 
che, el acróbata Zabbins, ha sido víe- 
“tima de un accidente al efectuar el 
loonping de la muerte. Debido a la 
lluvia, la bicicleta patinó y saltó fuera 
de la pista, cayendo en medio del pú- 
blico. Zabbins fué recogido sin conoci- 
miento, y se difundió la noticia de que 
había muerto. En el hospital, adonde 
fuera transportado: con urgencia, nos 
informan que merced al casco protec- 
tor que usaba, sólo ha sufrido contu- 
siones que le obligarán a tomar algu- 
nos días de descanso.” 

Miré hacia Paladin, pero éste ya 
había desaparecido... 


FIN 


(Continuación de la página 15) 
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de silencio. Marchó hasta una losa 
blanco ceniza: allí detuvo el paso. 

— El negocio lo terminaremos solos, 
buen amigo..., en un mismo impulso 
— habló con voz suave. — Aquí está el 
precio del rescate. 

Y una cascada de flores frescas se 
esparció sobre la sepultura: homenaje. 
delicado a la fibra lírica de un judío 
prestamista. 

Mientras se retiraba, un crepitar de 
gotas heladas acompañó con su mono- 
tonía acompasada la seguridad de una 
misión. 


FIN 
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VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 


por su cuenta, sín riesgo. Art. para clubs. : 


Los inconvenientes de los 
purgantes de sabor 
desagradable 


Tomar de tiempo en tiempo un buen 
purgante para depurar la sangre y 
eliminar las impurezas del organis- 
mo, es tanto para los niños como 
para los adultos una necesidad tan 
obvia e indiscutida, que es hasta su- 
perfluo hablar de ella en sí, pues se- 
ría repetir lo que ya todo el mundo 
sabe. 

Pero lo que sí a este respecto cabe 
recomendar es la conveniencia de ele- 
gir un purgante que resulte grato al 
paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la que débese tener 
presente que la mayoría de los adul- 
tos y la totalidad de los niños pre- 
fieren purgantes o laxantes de gusto 
agradable porque éstos se toman con 
placer, y en esta forma se evitan esas 

ensaciones desagradables de repul- 
sión, náuseas, salivamiento, y hasta 
vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción modicamentosa, sensaciones 
desagradables, éstas que repercuten 
sobre el sistema nervioso maleastán- 
dolo inútilmente. 

Estos inconvenientes se salvan fá- 
cilmente suministrando a los niños 
los acreditados “Bombones Nagell” 
laxantes y purgantes. Son bombones 
tan exquisitos como los más finos de 
confitería que los chicos comen siem- 


pre con suma fruición y sin perca- 


tarse siquiera de que se trata de un 
purgante, evitándose de este modo 
por completo los inconvenientes que 
acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagel? son el purgante ideal 
para miños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 


Manestormosas 


a usando Hinds! 


Presta esa marfileña blan- 
cura y delicada suavidad 
que tanto atraen... y es 
igualmente beneficiosa en 


invierno como en verano: 
9 
Hinds protege, suaviza, em- - 


bellece. Tan buena para las 
manos, como para el rostro. 


/ 
Desde ue el frasco 


AGEPTE SOLO HINDS-RECHACE IMITACIONES — 


Camisas, medias, anillos, etc. Remita $ 0.20 
en estampillas por el muestrario de ensayo. 


FABRICA M. DUFOUR z 
- Viamonte 2611 «Buenos Aires 
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NOVEDADES 
EN PAÑO 
LENCI Por 


MAR Y 
STELA 
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Pequeño 

arbusto , 
japonés : 
PaAsTILLERO | 


Para realizar esta plantita ja- | 
ponesa sólo se requiere gusto e % 
ingenio. 4 
“Con sSYambre se prepara el $ 
tronco con sus respectivas ra- A 
mas; éste se forra en un solo -] 
tono, y las ramas, unas más cla- za 
ras que otras. ; ; 

Las florecitas son de paño , 
Lenci, de varios tonos; se cortan 49 
redondeles del tamaño de un ca- Re 
rretel, doblándolos por la mitad, E 
se cosen en el centro, colocando 
antes los cabos. Las hojas no 
creo necesario explicar. 

La tapa y apoyo del árbol es 
un cartón forrado con paño Len- 
ci color gris, relleno con algo- 
dón. Las asas de la tapa son de 
rafia; tanto el árbol como las z 
asas se sujetan en el cartón an- ES 
tes de terminarlo, . 8 a 

La macetita no es más que u , - AN 
vaso de helados tapizado con 24 
paño Lenci verde. Sl 

Este arbusto japonés sirve de dos, 
pastillero, o simplemente encon- 00 

—trarán las lectoras un lugar có- j to 
modo para guardar los botones. - 6] 
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_ tamaño para mejor explicación ilustrativa. 


Almohadones para todos 
«los gustos 


Estos tres almohadones son muy lindos 


y están trabajados cada uno de distinta 


manera, pero cualquiera de ellos puede 
descansar sobre la butaca de cualquier sa- 
lón por muy exigente que sea el mueblaze 
de la habitación, 

El primero es de “crépe de chine”, mate, 
color gris perla, y está formado por frun- 
ees sujetados entre sí por seis filas de cor- 
dón forrado del mismo género haciendo 
ondas. 

El segundo es de más fácil ejecución, Y 
es bordado con lanas a “punto chato” sobre 
un género color verde seco. Las lanas va- 
ríam entre el blanco, amarillo y un verde 
más vivo que el del género. 

El último no es más complicado, pero 
sí de más paciencia en su ejecución. Lo 
forman cordones cubiertos de presillas al 
crochet. Se arma con cuatro cordones ver- 
ticales que unen el galón, que forma zig- 
zag y van tejidos con cuatro vueltas de 
medio punto. 

Cada uno de estos modelos va acompa- 
ñado de.un detalle del punto aumentado de 


49 
UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
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a ; caliente, antes y des- y S sp qee a - 
E pués de realizar el ma- E ejercicio para adelgazar los (Continúa en 
E brazos, los movimientos de- 


_te va desapare- 


-S tan fácil conservar la piel de los 
brazos y hombros suave y transpa- 
rente, y los contornos juveniles y 
firmes, que no comprendo por qué se 
ven tantos brazos y hombros descuidados. 
La aspereza de la piel, las manchas y los 
brazos de carnes flojas pueden corregirse 
siguiendo un sencillo tratamiento. 
Consideremos primero cómo corregir la 
piel áspera de los brazos y hombros. Esta 
aspereza de la piel se debe a la falta de 
acéite o al poco uso del cepillo sobre estas 
áreas. La piel seca puede corregirse casi de 
inmediato. Las aplicaciones frecuentes de 
aceite caliente o cualquier crema grasosa, 
quitan las pequeñas escamas secas y dejan 
la piel suave. Para corregir la aspereza, de- 


bido a la sequedad de la piel, siga este tra- 
tamiento: primero use un cepillo, un jabón 


suave y agua tibia, y frote suavemente los 
brazos y hombros, Luego quite todo-el jabón 
y frote la piel hasta que esté completamente 
seca. Luego use cualquier crema grasosa, 0 
si la piel está excesivamente seca, caliente 
un poco de aceite 
mineral y haga un 
masaje sobre la 
piel. A medida que 
la crema o el acel- 


ciendo con el ma- 
saje, aplique un 
poco más del lubri- 
cante y continúe 
con el masaje. 
Deje que la última 
aplicación de lu- 
bricante perma- 
nezea sobre la piel 
el mayor tiempo 
posible. Si fuera 
conveniente deje 
una pequeña can- 


Para la piel excesiva- 
mente seca y áspera 
conviene aplicar paños 
humedecidos en agua 


saje con el lubricante. 
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tidad sobre la 
piel durante to- 
da la noche. Re- 
pita este trata- 
miento una o 
dos veces por 
día, y puedo 
asegurarle que 
a los cuatro oO 
cinco días se 
sentirá orgullosa 
de sus brazos y 
hombros. Una 
vez que se -de- 
vuelve a la piel 
su suavidad, el 
uso diario de 
cualquier loción 
buena para las 
manos conserva- 
rá la piel suave 
y transparente. 
El otro tipo 
ó de aspereza, de- 
bido al poco uso del cepillo sobre los brazos 
y hombros, requiere un tratamiento. diferen- 


Para corregir la 
piel áspera de los 
brazos y hombros 
apligue un buen 
lubricante y há- 
galo penetrar en 
los poros con un 
masaje suave. 


te. Este tratamiento consiste en frotaciones 


vigorosas con el cepillo para activar los con- 
ductos, para que los poros se conserven li- 
bres de impurezas. Para corregir este tipo 
de piel haga esto: primero humedezca un 
paño en agua caliente y colóquelo sobre los 
brazos y hombros. Use varios paños para 
cubrir perfectamente los brazos y. hombros 
con la humedad caliente. Luego enjabone 
un cepillo de cerdas duras y frote la piel. 
Cuando ésta se ponga roja, debido a la fro- 


* 


Las frotaciones con un 
cepillo enjabonado son ex- 
celentes para quitar lo as- 
pereza de la piel causada 


más ello estimula la circu- 
lación y suaviza la piel. 


vor la traspiración; «ade-. 


JOSEFINA HUDLESTON 


La BELLEZA de los BRAZOS y HOMBROS 


UN TRATAMIENTO PARA CORREGIR LA PIEL ASPERA Y CONSER- 
VARLA SUAVE Y TRANSPARENTE 


tación, use agua tibia para quitar el jabón. 
Luego aplique crema o aceite. El lubricante 
debe permanecer sobre la piel durante cinco 
minutos; luego se repiten las aplicaciones 
de paños calientes durante dos minutos. Em- 
plee una toallita de papel para quitar el 
lubricante de la piel, pero si se pone en 
práctica el tratamiento antes de acostarse, 
conviene dejar un poco de lubricante sobre 
la piel durante toda la noche. : 

Y ahora, acerca de esa indicación de los 
“treinta y cinco”, los brazos de carnes flo- 
jas en la parte superior. Muchas personas 
jóvenes aparentan tener más edad por tener 
brazos de carnes flojas. Los brazos jóvenes 
son firmes y de contornos redondeados, pero 
a los “treinta y cinco” los brazos se ensan- 
chan y desaparecen las líneas juveniles. No 


es difícil dar firmeza a los brazos, pero. 


lleva un poco de tiempo y paciencia. 

Un ejercicio suave dará firmeza a la 
carne sin desarro- 
llar los músculos. 
A continuación voy 


que he observado 
da excelentes re- 
sultados: téngase 
derecha y estire 
'ambos brazos ha- 
cia adelante; co- 
loque las palmas de 
las manos juntas y 


Evite la traspiración usando 
con frecuencia cualquiera de 
los excelentes desolorantes 
que se fabrican actualmente. 


mantenga los codos rígidos, mientras 
hace los dos ejercicios siguientes. Pri- 
mero: lleve los brazos hasta los lados 
y hacia atrás; luego vuelva a juntar 
las palmas de las manos adelante. 
Segundo: estire ambos brazos hacia 
adelante, las palmas de las manos to- 
cándose; luego levante los brazos y 1lé- 


Cada movimiento debe repetirse diez veces, 


dos veces al día, conservando siempre los co-- 


dos rígidos. 

Silla parte superior de los brazos es muy 
delgada o de proporciones demasiado gene- 
rosas, el movimiento de brazos que se usa 
para nadar de pecho da excelentes resulta- 
dos. Este ejercicio realmente normaliza 
cualquier defecto, porque adelgaza los bra- 


zos demasiado gruesos y desarrolla los del- 


gados. Cuando se hace este 


la página 65) 


a dar un ejercicio : 


velos. sobre la cabeza, hasta donde Heguen. 


A 


Aunt SVigentiins 


PARA LA 


rre 


Vestido para 
viaje. Es de 
gruesa tela 
de lana. El 
| saquito pre- 
senta la ori- 
ginalidad de 
tener un cues 
llo fruncido. 
Se lleva so- 
bre una blu- 
sa a cuadros. 


| 
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Traje para De lanitlla 


Apropiado 
para sport es 
este traje de 
lanilla, Lo 
adornan pin- 


golf, en lama 
rayada sobre 
fondo marrón. 
Los recortes 
del saqguito 
terminan en 
originales 


azul es este 
bonito traje. 
El escote Y 
mangas están 
adornados con 
pinzas. La pe- 
chera lleva 


PS 


y zas original- 

mente dispues- bolsillos. pequeños bo- | 
a tas, y lo com- tones rojos. ' 
me pleban una El cinturón es p 


écharpe y cin- de antílope. 


turón a rayas 
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Lazos de crépe satin 
en tonos vivos, adornan 
este vestido confeccio- 
nado en seda pesada, 
poniendo un detalle 
de suma originalidad 


ia 


ct lO 


AS 


Ja 


Elegante traje 
para cena. El 
escote es dra- 
peado y la lí- 
nea del cuer- 
po recta, ter- , | 
minado en : Li 


Vestido de 
tarde, en seda 
obscura. El 
corsage cierra 
con un jabot, 


terminado en. 


un volado plis- 
sé, de muy 
bonito efecto. 


una pequeña 
traine. Las 
mangas están 
formadas 
por recortes. 


Traje de baile, 
en seda im- 
primé. El de- 
lantero del 
corsage se 
sujeta al cue- 
llo con un lazo 
de lo mismo. 
La pollera es 


fruncida y ter= EE 
imina en traine 2 
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Ilustran esta página algunos modelos de gran actualidad. 
1. De grueso crépe rosado es este modelo, realzado por un 
gran cuello y recortes cortados al bies. 2. Bonito modelo de 
terciopelo castaño combinado con marocain blanco. La 
torera confiere al modelo gran elegancia. 3. Grupos de vo- 
lados hacen novedoso este vestido de seda. 4. Los adornos 
de pespuntes se destacan en este traje dos piezas, color beige 
tostado. 5. Pliegues confieren amplitud a la falda en el mo- 
delo de lainage marrón. 6. Ensemble de lana marrón, muy 
práctico e indicado, por lo tanto, para colegiales. 7. De 
lana azul marino, adornado con botones de nácar es este 
trajecito. 8. Este conjunto tiene gran actualidad, y lo for- 
man una blusa de jersey de lana y pantalón de franela gris. 
9. De gabardina marrón es este sobretodo, sumamente prác- 
tico y abrigado. 10. Grupos de pespuntes adornan una blusa 
de seda blanca en este interesante modelo. 11. El “sweater”, 
tejido a mano, es a la vez práctico y fácil de confeccionor. 
Está realizado en lana gruesa, color marrón y blanco. 


CARACTERISTICAS 
de la MODA INFANTIL 


a A 


Resfríios 


| Quiromancia (Continuación de la página 43) | 


una enfermiza complexión, de un afán 


de soledad, que a veces la invade en 
medio de sus éxitos, y de un matrimo- 
nio tardío, crepuscular. Después de los 
cincuenta años, y en plena gloria, ca- 
sóse, en efecto, con el conde de Segur, 
un hombre joven y apuesto, Y más tar- 
de vendía toda su biblioteca, sus re- 
cuerdos, sus dijes, sus bibelots, como 
cansada de aquella atmósfera. ¿Crisis 
del espíritu? ¿Vacilaciones propias de 
la senectud que se siente avanzar? 
Reacciones de los sentimientos contra 
todo lo que podía imponer el sello cons- 
tante de la frivolidad? Su mano, con- 
tradictoria, habla con un idioma dema- 
siado claro para que no nos sorprenda 
este rasgo de su vida. Grandeza y 
egoísmo. Tristeza y snobismo. Genio 
teatral, pero una imaginación escasí- 
sima. Esa imaginación que representa 
un oasis en el desierto de la vida so- 
cial y que la hubiera consolado, más 
de una vez, en la intimidad perfecta 
de sí misma... 

La mano de Flandin o de la capaci 
dad. política y constructiva. — ¡Qué di- 
ferencia, “a primera vista”, con la de 
Cecilia Sorel! Las palmas denotan: el 
desarrollo que imponen la artesanía o 
las labores manuales. Los dedos enér- 
gicos, como pequeños troncos, afilán- 
dose en las yemas como para recibir 
las influencias astrales que han de 
desparramar por su personalidad a 
través del cauce de las líneas, un res- 
plandor de inteligencia. La vitalis de- 


en los intestinos es mugho mayor que 
en cualquier otra época del año, lle- 
gando a alcanzar cifras tan descomu- 
nales que nos recuerdan los cálculos 
astronómicos. 

En primavera, por el contrario — 
para tomar el extremo opuesto, — el 
número de bacterias decrece en forma 
evidente, : 

En invierno, por lo tanto, a causa 
de que hacemos menos ejercicio y de 
que por regla general nos -exponemos 
menos al aire fresco y a la acción 
solar, nuestro sistema se vuelve más 
susceptible a los peligros de una in- 
fección bacterial. Podemos defender- 
nos de esta avalancha de gérmenes, 
por dos medios: el primero, incluyen- 
do en nuestro régimen alimenticio subs- 
tancias con gran material de desecho, 
a fin de prevenir la constipación; el 
segundo, fortificando nuestro organis- 
mo, prestando mayor consideración a 
la elección de los alimentos que du- 
rante el verano, 
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nota salud poderosa con una amenaza 
a los treinta y cinco años, que hubo 
de ser sorteada con felicidad, porque 
de la línea de la cabeza parte un 
afluente que recorre la vitalis en la 
extensión del peligro. Hubo, pues, un 
proceso de voluntad aplicada a la cu- 
ración de un mal. Admirador de Poin- 
caré, es decir, de la energía razonadora; 
representante por el Somme en el par- 
lamento, secretario de Millerand, y di- 
rector del servicio aeronáutico interalia- 
do durante los últimos tiempos de la 
guerra, su vigor físico no es menos se- 
vero que su temple mental y su na- 
turaleza rmmoral. Es por excelencia el 


“hombre práctico, realizador, sin hesi- 


taciones ni fatigas, pero siempre con 
el norte de la inteligencia - señalando 
los caminos de la acción. En cuanto 
a sus ideas, he' sido siempre un in- 
termediario entre las más encontradas 
tendencias. En esto también es pode- 
roso su temperamento objetivo. La lí- 
nea de la cabeza revela no mucha ima- 
ginación, pero decisión rápida y firme. 
Su trayectoria está ligada intensamen- 
te con la vitalis. Hay una hermandad 
biológica incorruptible. La del corazón 
denota bondad, pero disciplinada. Nin- 
gún desacierto ha de tener su raíz en 
el órgano citado. 

Un temperamento sensual, mórbido, 
epicúreo, de buen francés gustador de 
la vida, completa su individualidad. 


FIN 


Defienda usted su salud (Continuación de la página 30) | 


Para aquellos que sufren de atonía 
intestinal y que por razones de índole 
económica no pueden permitirse el lujo 
de ingerir zumo de naranja y de li- 
món en cantidad, va este consejo: subs- 
tituídlo con apió, rabanitos y tomates, 
todos ricos en vitamina C, y que por 
abundar en materias de desecho cons- 
tituyen una buena póliza de seguros 
contra la constipación, el peligro del 
invierno. 


LA TEMPERATURA DE LOS 
ALIMENTOS 


Nada hay más natural, al regresar 
de la calle:en una cruda y ventosa 
noche de invierno, que reconfortarse 
con brebajes y alimentos calientes. Pe- 
ro tan necesario es saber en qué 
medida y en qué grado de calor po- 
drán ingerirse esos alimentos, como te- 
ner conocimiento de su valor y de su 
apropiada preparación. 

Los alimentos jamás deben estar de- 
masiado calientes. A juicio de muchos 
científicos que han llevado a cabo nu- 
merosos experimentos, una de las cau- 
sas que pueden originar el cáncer a 
la garganta es el excesivo calor de los 
alimentos. Además, es importante con- 
siderar el factor sabor. El sabor es 
para el ser humano, lo que el aceite 
vara la máquina. Los alimentos total- 
mente insípidos o aquellos por los que 
tenemos una marcada aversión, no pue- 
den reportarnos provecho, hecho que 
fué reconocido hace dos mil años y 
que dió lugar a la conocida frase: 
Non e digesto sine caseo. (No se puede 
comer lo que no nos agrada.) 

Los extremos son siempre peligrosos: 
los alimentos demasiado calientes, al 
igual que los excesivamente fríos, re- 
tardan el proceso digestivo, detienen 
la secreción de la saliva y llegan hasta 
dañar las delicadas membranas del 
organismo. Así es que, por el bien de 
vuestra salud, guardad siempre el tér- 
mino medio. 


FIN 
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DE LAS 


Vias Respiratorias 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


ANTISEÉPTICAS 
Pero no se responde del éxito sino empleando” 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 
EXIJANSE PUES 


En todas las farmacias 
En CAJAS 


con el nombre VALDA (M.R.) 
en la tapa 


E LOS PRODUCTOS 


Y OBTENDRA BENEFICIOS INME 


-Solicítenos Catálogo M, del año 1935 
Distribuidores: 


BORIS GARFUNKEL e HIJOS 


BELGRANO 1602-12 -—— Buenos Aires 
U. T. 38- Mayo 0542 - 0950 


Es bien sabido que no hay nada más 
fastidioso, que las roturas de los hilos de 
coser Ahorre tiempo y molestias usando 
siempre el hilo que no se rompe... 


Cadena 


Fíjese siem- (GHMEBRAS) BLANCO Y NEGRO 
pre si el ca- 
rretel lleva la 
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caracteristica ' 
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USTED MO TIENE d 
CULTURA PLASTICA, 
Nit MUSICAL, CAPITÁN, 
Y CONFUNDE El GOR 
3JEO DE UN LEON > 
REUMATICO CON EL 
AULIIDO DE UN 
TJILGUERO ENAMO - 
RADO. Y ESO LO 
DIGO YO QUE E 
CIFRO LAS INSCRIP- ¡ 

CIONES EN LA ARENA E 
Y ESTUDIO EL RUMOR X<) A FLACA ES- 
DE LAS CORRIENTES TAMPA; DON 
ACUATICAS. 


Ke ERAS TÚ, HERMANO MÍO, El QUE 
CANTABA CON AQUE- > jale ie 


LLA VOZ QUE PAR $ 3 
á os OS HABLA EN 


VOY ¡NTOKACAR MES 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 
MUSEO DE LA CASA 


DE HIERRO. PIENSO A A LA 
= y EL 
O don | VETAS PIS Os 
LOS COSMORA- HA FANTASÍA 
MASOIDECL CEN 
SUENO PEROAL , 
DINERO HAY QUE 
QUIDARLO.¡OH, ViL 
METAY Y ESTAM- 
PADO PAPEL DE 
1059 LITIGIOS 


HUMO. USTED ES Un PER - 
SEVERANTE DE LA ESTU- 


" FORMA COLA- 
AY RA Y DE MODO! 
QUE ENTIENDA 
Es TRANSCUR- 
(SO YDECORSO 
y)>»DE TU PENSA - 
MIENTO, QUE 
PARECE TREN- 
ZADO COMO El 
CABELLO DE 
UNA DAMA 


DE LA RECHON- 
/ CHA FIGURA; 
SANCHO PANZA. 
Y AVIVO EL IN- 
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AHÍ VIENE APA- 
RECIENDO. NO 
ES UNA, MAQUI- 
NADE COSER.NO « 
ES Un PICO DE GAS. 
NOES UN ANIMA 
BENDITA. NO ES LA 
TRISTEZA DE LA TAR-/ 
DE ENTRE LOS MITOS M 
DEL 3ARDÍN. NO ES 
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Xl Y VIVIREMOS 
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Y GALLINAS Y -EL , E 
RESTO LO DeE- q O AE 
DIGCAREMOS A S 
HP ANDNA GRAN-Y RENOS E 
¡OHÍ NUNCA Y MO*LOS PA 
TE O( CAN- Le 
TAR TAN 
BIEN. PARE- 
QE UNA BA- 
LADA DE 
NAVIDAD 
(CON CA- 
LYVYES NE- 
VADAS Y 
PINOS 
ANTIGUOS 


¡LADRÓN! SABÍA QUE TE HASBÍAS 
INTERNADO EN El MISTERIO DE 
LAS NOCHES ATICAS Y QUE 
CONOCIAS LOS BOTINES DE ATILA, 
Y:El TESORO DE CRESO Y LA FOR- 
TOUMA DE LA REINA DE SABA. PE- 
RO NO SOSPECHABA QUE TE 
QUERÍAS IR CON El DINERO 
FABRICADO LEGALMENTE Y 
LEGAYMENTE AHORRADO. 


CAYERON DEL PICO DE 
UN PAZARO Y DÍCESE 
QUE LAS NUBES LLO- 
RAN SU POBREZA DE 

CIELOS HÚMEDOS 
Y DE HORIZONTES 
VACÍOS . 


JARILLOS 
: SE PARAN S0- 
SRSIEDINOMO 
DE LOS MANS5SOS 


Dos expresivos testimonios 
de la gimnasia rítmica 


ARGARET Morris está considerada en Ingla- 
terra como una de las principales profesoras 
de ejercicios físicos. Es directora del Instituto In- 
ternacional del Movimiento que funciona en Ken- 
sington y que cuenta 'con gran cantidad de alumnas 
que diariamente practican la gimnasia rítmica. 
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UNA ESCENA QUE PUEDE OCURRIR EN TODAS PARTES 


Es un perrito sediento que, habiendo encontrado una canilla 
abierta, bebe para aplacar su sed. Acostumbrados como 2 
estamos a ver que un perro bebe en un chardo 6 en un de — > Ls BE , e 5 ; Hits Pd q E — 
recipiente cualquiera, resulta curioso esto de qúe lo haga ] ' A : . E DE m— ES 
directamente en la canilla, por el gran contraste que ofrece. , : > 3 E 


CELEBRACION DEL 14 DE JULIO EN PARIS 


La llegada de un nuevo aniversario de la toma de la Biastilla fué animosa- AN 
mente celebrado en toda Francia. En su capital se organizaron numerosos bailes tad 
populares, uno de los cuales, celebrado en la plaza de La Bourse, vemos aquí. 
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“"'TA.EL VOLCAN MIHA- 
RA-XAMA, EN JAPON 


El volcán japonés 
Mihara-Yama es famoso 
por la gran cantidad de 
gente que arnolándose 
a su cráter se ha sulci- 
dado. (En los dos últi- 
19:18 mos años los suicidas 
. ; sungaron los mil) Es 
| por ello que muchh. gen- 
] te desea visitarlo, sobre 
bl todo los turistas. En 
NE vista de lq cual las 
í autoridades japonesas 
' dispusieron la construc- 
ción de un ferrocarril 
en miniatura, que Heva 
: a los visitantes basta 
las cercanas del volcán. 


FUERTE KNOX, EN 
KEYSTONE (EE, UU.) 


. En su centro será hecho 
y un subterráneo, y allí, 
4 


1 
| VISTA AEREA DEL 


en una cámara especial, 

será guardada la mayor 
vi parte del tesoro en oro 
mM de Norte América, Fuer- 
AE te Knox es el huluarte 
más sólido de dicho país, 
tl y resulta poco menos 
' que invulnerable, sobre 
ñ ; todo. por las dificultades 
1 naturales que presenta. 
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DATORIO ERIGIDO EN EE E, be y 
HELDER (HOLANDA) | a sig 


Recientemente celebróse en 
la ciudad de Helder la 
inauguración de un monu- 
mento a la memoria] del ex 
príncipe consorte Enrique 
de Holanda, que como se 
Yecordará, falleció hace 
Ñ aproximadamente un año. 
O En la foto: aparece la reina 
y Guillermina observando la 
colocación de una corona 
de flores ante el mausoleo, 
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UNA ESCUELA MILITAR EN ADDIS ABEBA (ETIOPIA) 


Cuando se afirma que las guerras son necesarias al progreso, se 
exagera, quizá; pero la verdad es que en Abisinia, ante la perspectiva 
de un conflicto armado con Italia, se acercan a nuestra civilización 
con ritmo acelerado, Los jóvenes estudiantes, por ejemplo, acuden 
por las mañanas a sus estudios habituales, y por la tarde a la nueva 
Escuela de Guerra que funciona regularmente en la capital etíope. 
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DELEGADOS FRANCESES Y ALEMA- 
NES EN CRACOVIA (POLONIA) 


Esta curlosa instantánea fué obtenida en 
Cracovia, capital de Polonia, después del 
sepello del mariscal Pilsudski. En una me- 
Sa aparecen el general Goering, goberna- 


CUATRO PERSONAJES DE LA REA- 
LEZA EN BRUSELAS (BELGICA) 


En el Pabellón Británico, levantado en 
la Exposición Internacional que se ce- 
lebra en Bruselas, el embajador britá- 
nico en Bélgica ofreció una recepción 
que constituyó un verdadero aconteti- 
miento. Aquí vemos en primer término 
jal rey Leopoldo entrando del brazo de 
la duquesa de York, Más atrás vemos 
a la reina Astrid y el duque de York, 
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I bien 
durante 
la guerra 
nos fué 
dado observar y 
recoger la impre- 
sión de que los 
prisioneros bolivia- 
nos traídos a esta 
ciudad experimenta- 
ban la sensación de 
haber escapado a la 
guerra, ahora, y como 
paradójico capricho, pa- 
recían ofrecer un aspecto 
en disonancia con la paz, 
algo así como sintiendo o 
sufriendo un vestigio o pro- 
longación de la guerra. 
Cuando todavía se. guerrea- 
ba en el'frente, les encontrába- 
mos por las calles de Asunción 
transitando libremente, sin que 
nadie les molestara o malquisiera, 
invirtiendo su tiempo en confeccio- MASA 
nar y vender utensilios y tejidos tí- “MN 
picos del altiplano. Cuando más, y 
eso a veces, era un niño paraguayo 
quien les hacía de siempre cordial cus- 
todia. Todos con cuantos conversamos 
expresaron su satisfacción por el trato 
brindado de parte de las autoridades y 
pueblo paraguayos, trato que al decir de 
un grupo de oficiales, con quienes almorzá- 


bamos un día, rayaba en hospitalidad. Tal z 
como cabe a una guerra sin odios profundos, AY A ad 


. 


riña entre hermanos inútil y estéril, para el fin 
de la cual la madre América, tarde, pero siem- - 


pre a tiempo, ha provocado el abrazo cordial y es O ¡ $ 4 
bienhechor. . AÑ AD : »> E 


Pero decíamos que los prisioneros siguen vivien- 4 
do algo así como la prolongación de la guerra, y AY 

apresurémonos a-aclarar que el trato y hospitalidad 

“paraguayos no han variado en lo más mínimo; y más, AV 

que las escenas de confraternidad entre el pueblo : A Q 

“y. prisioneros, de viva emoción todas ellas, abundáafón Y ; 


ni 


en la noche del 12 y días sucesivos, hasta 
el punto de que si nos proponemos buscar 
el verdadero y sólido sello de paz entre los 
dos pueblos, más que en los pergaminos 
solemnemente subscriptos en Buenos Aires, 
mucho más, lo encontraremos en ese calor 
que en cada hogar paraguayo se brindó a 
“quienes la guerra alejó de los suyos; - en 
ese abrazo que en plena calle, dominados 
por la emoción, se dieron los soldados de 
ambos bandos, y en el beso que la madre 
paraguaya dió al prisionero, en la esperan- 
za de que a su hijo, prisionero en La Paz, 
le besase también una madre boliviana. 
-¡Esa es la paz! 

Pese a todo, el prisionero sigue sufriendo 
un vestigio de guerra en la distancia y tiem- 
po que aún le separará de los suyos. Tiene 
todo, hospitalidad cordial y hasta cariño; 
pero le falta el regreso. Ese regreso que es 
el únito y todo el anhelo de la. guerra. 
¡Regresar! ¡Volver! Volver: a ver y abra- 


zar a los hijos, a la madre, a los hermanos, 


a la novia... El prisionero, como los que 


Aunt Sbgcalino , 


cayeron, es el único que no ha regresado. 

si ya no hay guerra y no está en ella, 
sigue viviendo la guerra, porque la guerra 
no es solamente matanza, sino también ale- 
jamiento. Lo uno terminó; el prisionero 
aún está y estará todavía sufriendo esto 
otro. 

Son cuarenta mil prisioneros los que en 
esta ciudad y campamentos de los alrede- 
dores están siguiendo anhelosos las trami- 
taciones para el canje, primer punto a tra- 
tarse en la conferencia de la paz y que 
deberá resolverse de acuerdo a las normas 
establecidas por el derecho internacional. 
En el mejor de los casos, si no surgen po- 
sibles inconvenientes, más de tres meses 
han de pasar para que se haga efectivo el 
canje. 

¡Cuarenta mil hombres que esperan po- 
der regresara sus hogares, reincorporarse 
al trabajo! Entre ellos he conocido a uno 
que quiere hacerse paraguayo. 


EL AMOR SOLIDIFICANDO EL ESPIRITU 
: DE PAZ 


Cayó prisionero en uno: de log tantos 
combates. Es José María Castilla, estudian- 
te, de veinticuatro-años; un corazón joven 
henchido de bondad. La guerra será un 
recuerdo trágico para toda su vida y el 
amor se ha empeñado en florecer en su 
propio drama, como paliativo, como con- 
suelo, como, quizá, con el tiempo, olvido. 
Su padre y su único hermano cayeron cer- 
ca de él, mientras luchaban. Les vió morir 

sin poder abrazarles. A 

poco fué hecho prisionero. 

Conducido a Asunción, es- 

cribió a su madre, guardán- 

. dose de comunicarle lo que 

4 podía matarla de dolor, Es- 

| peró la carta materna, como 

) se espera un bálsamo para 

una herida. Escribió otra, 

otra y otra... Un día supo 


Gozan de tanta libertad los 
prisioneros, que se les permite 
abandonar el campamento 
para que puedan vender por 
las calles de Asunción tejidos 
por ellos mismos confecciona- 
dos, Por eso el lector obser- 
—vará que este campamento 
está como deshabitado. 


59 
que su madrecita no tuvo fuerzas para so- 
brevivir... Le quedaba como única com- 


pañía y único cariño el perro con que le 
vemos en una de estas fotos. Sólo ese ani- 
malito sabe de su dolor y de sus lágrimas. 

Ahora tiene una novia, nativa de esta 
ciudad. Me cuenta que la quiere con toda 
el alma. Que se va a casar. Que sacará 
carta de ciudadanía paraguaya... Cuando 
le pregunto si no regresará a su patria, me 
contesta : 

—¿A qué? Si no me queda nada allá... 

Y mientras aprieta dos gruesas lágrimas, 
acaricia a su perro, que le mira, quizá, com- 
prendiendo toda: su inmensa tragedia... 


LA CARTA QUE RECONFORTA Y LA 
QUE HACE SOLLOZAR 


Hemos visitado varios campamentos de 
prisioneros bolivianos en Asunción. De ca- 
da uno guardamos un recuerdo y una im- 
presión. En el de Tucumbú preguntábamos 
a un soldado de Santa : 
Cruz de la Sierra por qué 
estaban en guerra; por qué 
era esa guerra; qué buz- 
caban y perseguían. Y el 
prisionero boliviano nos 
respondió: 

—Nosotros no sabemos, 
señor. Cuando nos llama- 
ron no nos dijeron que ve- 
níamos a la guerra. Los 
diarios no decían nada... 
Menos mal que hemos caí- 
do prisioneros... 

En otro campamento 
improvisado .en el hermo- 
so Jardín Botánico de esta 


Emplean los pri- 
sioneros útilmen- 
te sus. horas de 
ocio dedicándose 
a confecciónar te- 
jidos y utensilios 
tipicos del afti- 
plano, que luego 
ellos mismos ven- 
den por las calles 
de la capital pa- 
raguaya, De esta 
manera se ganan 
un jornal y po- 
drán retornar a 
su patria con al- 
gunos - ahorros, 


ciudad, en una reciente vi- 
sita hecha luego de acorda- 
da la paz, hemos sido hon- 
damente conmovidogs por 
escenas de indecible emo- 
ción: la distribución de co- 
rrespondencia. : 

Era la hora del rancho, 
a mediodía, Bullía en in- 
mensas marmitas un locro 


"(Continúa en 
la pásina 65) 
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el corsejero de los Povios 


Por NENUPFAR 


A 

ESE PASADO DISTANTE, pero lleno 
de recuerdos dolorosos, se complace en 
aferrarse a su vida y mortificarlo. Para 
evitarlo debe procurar buscar olvido en 
el trabajo y otras actividades; el estado 
melancólico es propicio para la reme- 
moración de tristezas. Distracción, 1mu- 
cha distracción y... un nuevo amor, y no 
tardará en comprobar que empiezan a 
alejarse sus lóbregos pensamientos. 


Contestando a “Humo”, de Cacharí. 
o90 


NADA debe preguntarle para obligarlo 
a acercarse, pues obrar en esa forma es- 
taría en contraposición con sus actitudes 
de otras veces. Deje que él vuelva a us- 
ted si lo desea, y si tal hace, mués- 
trese distinta a la de otras oportu 1- 
des; así, después, no tendrá que lamen- 
tar la pérdida de su amor. 


Contestando a '“'A una chica de 75 años, ru- 
bia”. 
se 


A CIERTAS EVOCACIONES y expli- 
caciones es mejor huir. Desconozco los 
propósitos que llevan a esa mujer a lla- 
marlo ahora que sabe que su Combpro- 
miso reciente lo aleja más que nunca 
de su lado. Me parece lo más acertado 
evitar el encuentro. Si ella carece de es- 
erúpulos, téngalos usted; no concurra a 
esa cita, y así puede ser muy bien que 
después no tenga nada de qué arrepen- 
tirse. 

Contestando a “Egipcio”, de Misiones, 


LAS OBLIGACIONES de su novio lo 
llevan a esa casa, de modo que si teme 
que allí pueda ser conouistado por otra 
mujer, :sólo le queda pedirle que no vaya 
más. Pero si tiene usted confianza en su 
novio, debe dar crédito a su palabra y 
no a las murmuraciones de los que go- 
zam siempre con sembrar la insidia a su 
alrededor. 

Contestando a “Lina, que adora a E.”, de 
La Banda. 

o 09 


ME ALEGRA haberla hecho razonar 
a tiempo. 

Consuélese, amiguita. La ausencia le 
hará bien. Aproveche la oportunidad 
de hacer su jira de recorrido. Un viaje, 
con los encantos consiguientes de lo des- 
conocido, será un remedio eficaz para 
curarla de esta dolencia de “amor irapo- 
sible”. 

Contestando a “Una enamorada de 1935”, de 
Santa Fe. 


EL QUE DEBE TOMAR la miciativa 
es él, si es que realmente se ha sentido 
de nuevo atraído por su persona al vol- 
ver a verla casualmente después de larga 
ausencia. Aunque ese hombre es algu- 
nos años mayor, eso no puede ser un 
“pero”, si a usted le gusta y él tampoco 
la ha olvidado. 

Aguarde, por lo tanto, que ese can- 
didato se pronuncie abiertamente; usted 
ya le ha dado a comprender en los dis- 
tintos encuentros el agrado que ellos le 


- producen. 


Contestando a “Amor y dolor”, de Rosario. 
o. 0 


LAS TRES deben ponerse de acuerdo 
paria proceder. Lo más correcto en esta 
oportunidad es que les escriban una car- 
ta manifestándoles que, sorprendidas por 
la extraña actitud asumida, piensan que 
ella deben atribuirla a flalta de cariño, 
y, por lo tanto, les reclaman los recuer- 
dos del pasado idilio, porque reconocen 
que ya no tiene objeto que ellos los con- 
serven. Como seguramente esos jóvenes 
responderán, sabrán a qué atenerse con 
respecto a los olvidadizos pretendientes. 


Contestando a “Tres provincianas que bus- 


can un nuevo amor”, de Trenel (Pampa). 


No pueden ser felices los que tienen ilusiones y viven pensando en la realidad 


1? ESCRIBA a una tienda importante 
de esta capital, y le remitirán todo lo 
que usted necesita, 

2? El velo de tul de ilusión siempre se 
usa, y queda bien. 

Puede comprar una coronita de peque- 
ños botones de azahar, o bien un ra- 
mito para un costado. 

Le deseo muchas felicidades. 


Contestando a “Novia feliz”, de Río Negro. 
0.0 


OPINO como su novio; él no puede 
prohibir a sus compañeros que hagan lo 
que se les ocurra, y se comprende que 
viviendo en la misma casa, participe él 
también alguna vez de sus “diversiones”. 
No se mortifique; si ese joven es como 
siempre, bueno con usted, no dé más 
importancia que la que realmente tiene 
a ese pasatiempo de muchachos. 


Contestando a “Tandilera”, de Tandil. 


Da 


PARA CIERTAS DEMOSTRACIONES 
de cariño es tarea inútil fijar plazos. 
Ellas son propias del momento, del esta- 
do de ánimo... en fin, de diversas Cir- 
cunstancias que usted tendrá ocasión de 
comprobar en su vida de novio. 

Sólo de su habilidad de enamorado de- 
pende el vencer y conseguir lo que 
ansíha. 

Contestando a “En duda”, de Tucumán, 


AGRADEZCO sus palabras cariñosas, 
querida amiguita, y me satisface saber 
que tan joven, y a pesar de la dolorosa 
prueba, tuvo la valentía de ir meditando 
poco a poco y serenamente sobre la im- 
portancia que tiene en algunas circuns- 
tancias la palabra “olvido”, lo que le 
sirvió para que su pena no fuera in- 
terminable. Tendré el gusto de publicar 
el enlace que me envía, y cuénteme des- 
de ya como una amiga sincera. 


Contestando a “Cyclamen”, de Inés Indart, 


ES MUY POSIBLE que las calumnias 
que llegaron a oídos de su novio hayan 
influído para hacerlo cambiar de esa 
manera y proceder en la forma rara que 
hoy tanto la sorprende y entristece. Es 
verdad que conociéndola como la conoce, 
no debió dudar, sino confiar en usted, 
hacerla confidente de sus temores; pero 
desgraciadamente, muchas veces la im- 
triga, la maldad, consiguen vencer, aun- 
que momentáneamente, los más grandes 
sentimientos y hacen desoír los mejores 
razonamientos. 

Por eso, querida amiguita, haga la úl- 
tima tentativa; a su regreso, busque la 
manera de obtener una entrevista, y así 
podrán aclararse todos esos puntos obs- 
curos que son la causa de su amargura 
actual. Será un grato placer para mí 
¡ayudarla simpre que lo necesite. 


Contestando a “Amarguras infinitas”, 


1? LA NOVIA entra del brazo del pa- 
drino, detrás la madrina con el novio y 
EOS las personas que forman ei cor- 

ejo. 

2% No se acostumbra a llevar alhajas 
con el traje de novia ni tampoco a reci- 
bir el saludo de los familiares y amigos 
en la iglesia, después de la ceremonia 
religiosa. Mis felicitaciones. 


Contestando a “Lila”, de Corrientes, 
oo. 


ESA SEÑORITA hace ml en antici- 
parse a los acontecimientos. Si usted la 
ama ardientemente y la llevan a ella las 
mejores intenciones, están de más los te- 
mores de un rechazo, Dígale a su ado- 
rada Tránsito que no lo haga sufrir _más 
y lo deje dar de una vez el paso defi- 
nitivo; en esa forma le dará una prueba 
ela también de que responde con la mis- 
ma intensidad a su cariño. Y que tiene 
sus mismos anhelos. : 


Contestando a “Francisco D.”, de Alderete 
(San Luis). - 


LA TRISTEZA de su carta me apenó 
lo indecible; por eso quisiera que mis 
palabras le llevaran un poco de aliento, 
pero... temo... ¡Está usted tan decep- 
cionado! 

Ignoro cuáles son los pesares que de 
tanta angustia llenaron su vida. Aun- 
que por algunas referencias suyas, ima- 


gino la triste soledad de su alma, su ais- * 


lamiento en la incomprensión que lo TO- 
dea; es preciso, querido ¡amigo, no clau- 
dicar, no encerrarse en esa dolorosa con- 
vicción de que ya nada puede esperar. 

Debe reaccionar, creer..., no en un 
milagro, sino en algo natural en toda 
existencia, 

Si ese sueño lo considera de todo punto 
irrelalizable, piense: “¿Acaso es “ella” 
la “única” mujer?” ¿Sería capaz de va- 
lorar todo el inmenso caudal de ternura 
de que rebosa su alma?... 

Espero su respuesta. 


Contestando a “Dolor”, de Rosario. 


CON ESE NO rotundo esa chica habrá 
querido significarle que aún sigue ofen- 
dida por su proceder anterior, Como us- 
ted es joven, no pierda la esperanza de 
conquistarla merced a su constancia. 
Deje que el tiempo calme su resenti- 
miento. 

Lamento comunicarle que su poesía no 
se publicará, porque es un plagio. 


Contestando a “Ella solamente”, de Salta. 
oo 


ME PREOCUPA la idea de que la in- 
terrupción de su correspondencia, respon- 
diese a resentimiento; pero después de 
las recientes noticias suyas que confir- 
man lo contrario, deseo al amigo mu- 
cha suerte en las nuevas actividades em- 
prendidas, las que por lo visto no le 
restan tiempo para llevar al papel el 
producto de sus inspiraciones, y que yo 
tendré el gusto de publicar en su Opor- 
tunidad. 

Contestando a “Good Night”, de Corrientes. 


1? LA CORRESPONDENCIA a “Co- 
rreo cinematográfico”, dirigido por King, 
debe mandaría a: Río de Janeiro 300, 
capital. 

2% Puede consultarme sobre lo que de- 
sea, pues desde el momento que me es- 
cribe, se convierte en una amiguita más. 


Contestando a “Dalia blanca”, de Mackenna * 


(Córdoba). 
o... 


ESE VIAJE le servirá de paliativo 
para esos recuerdos dolorosos. Realícelo; 
tibértese, alejándose de todo aquello que 
le trae ráfagas de amargura, y a su Te- 
greso comprobará que mucha de su me- 
lancolía quedó en el trayecto recorrido. 


Contestando a “Gaucho triste”, de Mercedes 
(Buenos Aires). o 


1? EL RAMO DE NOVIA queda más 
delicado cuando es de flores naturales, 

22 Hágase hacer los zapatos de la mis- 
ma, tela del traje. 

3+ Con el cuello de zorro gris comple- 
tará elegantemente ese tapado. 

Mis deseos de que su felicidad se pro- 
longue indefinidamente. 


e 
Contestando a “María Elena”, de Saladillo. 
o 0 


AL DIRIGIRSE A UNA SEÑORITA 
que no ha sido presentada, sólo por ha- 
berla visto y admirado en la calle, se 
corre el peligro de no ser bien recibido 
como le pasó a usted. 

Ella hia procedido correctamente; pero 
si usted está realmente interesado, bus- 
que el medio de ser presentado y conse- 
guirá su objeto. ERES 

Contestando a “Audaz”, de La Plata. 


das 
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Dique flotante 
(Continuación de la página 11) 


tesca nave aérea que los llevará al 
otro lado del océano. 

Bajamos del aparato y observamos 
que la operación del embalse de agua 
en el dique comienza en ese preciso 
instante. Mediante una bomba espe- 
cial, el dique se va sumergiendo Trá- 
pidamente, como un barco que al ser 
botado al agua se fuera hundiendo 
hasta la línea de fiotación. El dique 
embalsa 200 toneladas del líquido ele- 
mento.. El marinero maneja la bomba 
sin esfuerzo aparente, y el dique, casi 
imperceptiblemente, se va sumergien- 
do, hasta que ya vemos cómo el agua 
casi cubre los flotadores del hidro- 
avión. 

El dique, que tiene un doble piso 
y cámaras de compensación, funciona 
perfectamente y permite que el agua 
vaya entrando gradualmente en su se- 
no. A todo esto, los pasajeros ya han 
tomado ubicación en el aparato y nos 
sonríen por la ventanilla que cada uno 
tiene a su costado. Ha llesyado el ins- 
tante en que las amarras que sujetan 
al avión van a soltarse. El dique está 
colmado de agua hasta la línea que 
lo indica con precisión. El gran pájaro, 
zon su carga humana, parece que sien- 
te la viva impaciencia de volar, como 
si las horas que ha perymanecido en la 


_jaula de cemento armado del dique le 


hubiesen dado mayores bríos para re- 
montar el vuelo. 

Un marinero suelta la última ama- 
rra que lo sujeta al dique, y el hidro- 
avión sale flotando sobre las aguas 
hacia el río, corre doscientos, trescien- 
tos metros sobre la superficie líquida, 
ante la mirada atónita de los circuns- 
tantes, y de pronto lo vemos ascender 
elegantemente, trazar una parábola en 
el aire y enfilar la ruta hacia Monte- 
video. Algunas caras nos sonríen por 
última vez, algunas manos se agitan, 
vemos que súbitamente el aparato to- 
ma mayor altura, y a los pocos segun- 
dos ya sólo es un punto obscuro allí 
en el horizonte: nadie immás que noso- 
tros sabe que aquel puntito casi im- 
perceptible es el hidroavión, pues bien 
pudría ser confundido con un pájaro 
de común tamaño que vuela hacia 
otras regionos. 


EL DIQUE VUELVE A QUEDAR 
SECO EN POCOS MINUTOS 


“Por medio de otra bomba que reali- 
za la operación contraria a la del em- 
balse, el dique va desagotando su cau- 
dal de agua. Los 2 metros y 40 sentí- 
metros que esta casa flotante se ha 
hundido en el río, los va recuperando 
poco a poco, hasta quedar completa- 
mente en seco, tal como vimos minu- 
tos antes, cuando las hélices del avión 
giraban probando el funcionamiento de 
los motores. 

La regularidad con que esta notabie 
obra de ingeniería llena su cometido 
nos admira. Sin una falla, cual una 
náquina perfecta, el dique único en 
el mundo cumple matemáticamente la 
misión para la cual fué creado por 
el ingenio del hombre. 

Ya los fuertes vientos no zarandea- 
ván a los hidroaviones que aacuaticen 
en Puerto Nuevo, causándoles desper- 
fectos, a veces muy graves, como ha 
ocurrido muchas veces. El aparato es- 
tá como en su casa natural. La U ma- 


ACunas SÍgentins : ól 


yúscula de cemento armado —.esa es 
la forma que tiene el dique — lo prote- 
ge de tormentas y vendavales. Y no 
hay cuidado que el dique sea llevado 
a la deriva, porque su anclaje consi- 
derable — 27 toneladas — es suficiente 
para mantenerlo a flote en el mismo 
lugar. 

Sorprende, en verdad, cómo a pesar 
de la indiscutible eficacia de esta obra 
maestra, no se ha multiplicado en el 
mundo hasta ahora, y que sólo sea- 
mos nosotros los que gocemos de este 
privilegio realmente envidiable. 

El técnico que nos suministra los 
datos que necesitamos para escribir 
esta nota, nos afirma que podemos 
decirlo sin temor: el dique flotante 
de la Cóndor es único en el mundo. 
Ha sido construído en nuestro país, 
en Puerto Nuevo, totalmente en ce- 
mento armado, y mide 211% metros de 
largo por 141% de ancho. Además del 
digue propiamente dicho, consta de 
una sala de espera, un taller de mecá- 
nica y otras dependencias. 

En suma, 'al retirarnos en la misma 
lancha que nos trajo, nos llevamos una 
agradable impresión: la de haber con- 
templado una verdadera obra de pro- 
greso que nos honra ex todo sentido. 
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No Compre Muebles sin antes Visitarnos o ver N. Catálogo 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: 
1 Ropero amplio formato, 
tres cuerpos, 
1 Toilette” peinador 3 lunas, 
2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas, 
1 Elástico Imperial reforzado 
1 Banqueta. 
1 Cenicero de pie. 
1 Perchero. 
1 Toallero. laminas 
6 Perchas ropero. 


Todo 


por sólo $ 165.- 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


interesará saber que la blenorragia, la sífilis, la debilidad sexual 
y las íntimas de la mujer (flujos); son enfermedades perfecta- 
mente curables con los nuevos sistemas de tratamientos de la 
CLINICA DE MEDICINA” GENERAL “JANET” 
Lavalle 715, Buenos Aires. 
Si Ud. vive en el campo y no puede visitarnos personalmente, 
escríbanos hoy mismo, adjuntando este aviso y estampillas Para 
la respuesta. Pida informes y una muestra gratis. 


Una buena friega de UNTISAL calma 
los dolores, hace desaparecer la infla- 
mación y devuelve a la piel su lozanía 


y tersura. UNTISAL desinfecta la piel. 
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Cuarte 


A LO LEJOS 


RUZABA la pampa la carreta del 
destino. Y como el destino ciega, 
iba sembrando la tragedia. En las 
hondas huellas de sus pesadas rue- 

das perecían aplastados la flor de los cam- 
pos, el insecto y el reptil que, atontado, atra- 
vesaba su camino. Era una especie de sím- 
bolo de ese grupo de hombres medio civili- 


zados, pero con instintos de fiera dañina, : 


medio chalanes y medio gitanos que en ella 
ejercían el comercio de las semidesiertas lla- 
nuras del Sur de la provincia. 

Bien entrada la noche, mandó acampar el 
capataz en un rincón, junto al monte, donde 
había leña para encender el fogón y pre- 
parar el mate y el asado, los dos únicos re- 
cursos gastronómicos del gaucho en campa- 
ña, donde hallarían pasto las cansadas bes- 
tias trasijadas en la interminable jornada 
que empezó al amanecer. 

Concluída la frugal cena y hechos los su- 
marios aprestos de tender los jergones bajo 
la carreta, se durmió el capataz con sus peo- 
nes con el sueño “sin ensueños” del hombre 
rendido por largo y penoso esfuerzo. 

Pero también se despertaron con las aves, 
al alborear, y se preparaban a entonar el es- 
tómago con un “amargo” antes de ponerse 
en marcha hacia la ignorada lejanía, no 
bien aclarara. Porque la mañana de otoño, 
fría y neblinosa, como casi todos los ama- 
neceres pampeanos, demoraría la partida. 


CUENTO 


Por 


DEMETRIO ACOSTA 


En eso estaban, cuando se oyó el galope 
de un caballo y la voz clara de un pequeño 
jinete que arreaba su tropilla. Era Charlie, 
el hijo menor del estanciero inglés Mr. Carr, 
el inglés de la “Blanqueada”, como le lla- 
maban los gauchos de los alrededores. 

Jinete en su petiso zaino, mantenido con 
regalo en el potrerito de alfalfa de “junto 
a las casas”, fué el primero en echarse al 
campo para recoger la tropilla que sus her- 
manos mayores soltaran al campo la noche 
anterior. 

En esa tarea habitual, primeras armas de 
todo gaucho en cierne, había de sorpren- 
derlo la tragedia cruel e inesperada, Porque 
no bien oyó el cencerro de la “madrina”, 
montó a caballo el capataz y se dirigió en 
derechura al merodeador, con la intención 
de proteger su propiedad o de intentar al- 
gún golpe de mano de que no se recataba 
cuando podía ocultar el procedimiento. 

Orientado por el bronce sonoro, pronto 
llegó a donde estaba Charlie, y apenas le 
hubo dado los buenos días, le tomó el ca- 
ballo por la rienda y regresó al campamento. 


Los nueve años escasos no le permitieron 
al pobre chico la arrogancia del desplante 
heroico. Sólo vertió lágrimas de amargo do- 
lor y de impotencia. 

No bien hubieron llegado a la carreta, fué 
atado de pies y manos, y una pesada venda 
cayó sobre sus ojos y apretó su boca para 
impedirle gritar. De nada le hubiera servido 
pedir auxilio en la pampa desolada, pero 
como alguien pudiera aproximarse y des- 
cubrir al prisionero, las precauciones eran 
acertadas. : 

Pero hay soledades que espantan:; la 
soledad de la niñez con su inocencia en ma- 
nos de malvados o de inconscientes. 


MIENTRAS TANTO 


Pasaron las horas. La caravana se puso 
en marcha mucho antes de la hora acos- 
tumbrada. i ; 

Cuando el sol logró disipar la espesa nie- 
bla matutina, ya habían recorrido varias le- 
guas a campo traviesa, y al caer la noche, 
más de quince leguas separaban al prisio- 
nero de su madre, de sus hermanos, del ca- 
lor de su hogar. Una nueva etapa iniciaba 
su vida por intervención de una fuerza fa- 
tal y extraña. La aurora que se iniciara bri-. 
llante y promisora, perdía su fulgor; el cielo 
se cubría de nubarrones; el relámpago de 
la tragedia surcaba el espacio. ¡Quién sabe 
cuándo se disiparían las tinieblas!... - 

“Charlie lloraba su propia desventura, pero 


no podía imaginar la dolorosa tragedia 
de su hogar, la angustia de su madre 

Preocupados por la tardanza del 
“beoncito”, como cariñosamente le lla- 
maban sus hermanos, toda la familia 
se lanzó al campo no bien se hubo di- 
sipado un tanto la niebla. Lo recorrie- 
ron en todas direcciones; siguieron to- 
dos los rastros; registraron todos los 
matorrales. Sólo al caer la tarde des- 
cubrieron el petiso a la orilla del mon- 
te. Estaba con las riendas caídas, dor- 
mitando tranquilo, como caballo de gau- 
cho que espera el despertar de su amo, 
próximo a un montón informe de ropas 
desgarradas y tintas en sangre. 

En el suelo se veían las huelas de 
los pumas “que merodeaban en busca 
de presa y a veces se dejan sorprender 
por la luz del día cuando la niebla pro- 
longa la noche con sus asechanzas. 

Pero el extraño hecho de que el pe- 
tiso estuviera junto a las ropas, es de- 
cir, a menos de: cincuenta metros. del 
lugar de la aparente tragedia, no po- 
día engañar a sus hermanos...: : 

Por una parte, parecía imposible que 
el animal viera o presintiera la presen- 
cia de la bestia feroz y permaneciera 
tranquilo; por otra, era demasiado evi- 
dente la sangrienta escena con los da- 
tos que tenían a la vista. - 

Siguieron buscando, no obstante, toda 
esa noche y en los días sucesivos, apre- 
miados por su propia angustia y por la 
desesperación de la madre, pero nada 
hallaron. Desorientados por las aparien- 
cias del fin triste del pobre Charlie, 
hubieron de 'rendirse ante lo irreme- 
diable. 

Quedó un lugar vacío en la mesa de 
la familia; una cama en el cuarto de 
los niños; un lugar junto al fuego fa- 
miliar en las largas veladas del invier- 
no; un libro abierto donde Charlie de- 
letreaba sus primeras lecturas, guiado 
por su santa madre, y palpitó un dolor 
en cada objeto familiar relacionado con 
el ausente. z 

Mas no hay dolor que el tiempo no 
atenúe; no hay honda pena que no ha- 
lle lenitivo en su propia exuberancia, 
“Y el dolor de la ausencia trágica de 
Charlie también fué apagándose en la 
memoria de los miembros de la fami- 
lia. Sin desaparecer del todo como nota 


dolorosa e ingrata en el historial hoga- 


reño, cedió por fin su lugar a otras 


. preocupaciones traídas por los años. 


. 


AMOR DE MADRE 


Porque pasaron muchos años, más de 
veinte transcurrieron sin que la más 
deve noticia de Charlie llegara a la 
familia. Todos lo creían muerto. Sólo 
la madre persistía, allá en su fuero ín- 
timo, firme en su convicción de que 
un milagro había de devolverle el hijo 
perdido. 

¡Esa secreta intuición de las madres, 
tan clarividente! “Espero y creo aun- 
que sea absurdo”, parece la afirma- 
ción de una madre, pensada en un mo- 
mento de desesperación por la eviden- 
cia contraria a su hijo. Porque la vida, 


' suprema aspiración de la especie, está 


arraigada en el alma de las madres. 
Cuando todas las convicciones fallan, 
cuando el hombre, rechazado por Sus 
semejantes, siente la condena cernirse 
sobre su cabeza indefensa, puede con- 
tar todavía con la confianza y el afec- 
te de su madre. Ella se aferra a esa 
partícula de bondad, de generosidad 


- humana que le impartió al darle el 


ser. : 
Cuando*todos desesperan de salvar 
al enfermo, al débil, al ser condenado 


_por la naturaleza, la madre todavía 


espera infundirle calor y vida con su 
aliento, con sus caricias, con:sus infi- 
nitos cuidados. ; á 

“Así también espera el regreso. del 


MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres desfilan por 
aquí, proclamando su verdadero origen unas veces, y negando 
otras el que les atribuye la versión popular, aceptada con fre- 
cuencia hasta por los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 


“HE ARADO EN EL AGUA” 


pertenece al Libertador venezolano Simón Bolivar. 


SIMON BOLIVAR 


Nació SIMÓN BOLIVAR 


en Caracas el 24 de julio de 1783. 
Hijo de familia patricia, completó 
su educación en Europa, donde se 
casó. a los diez y ocho años con Te- 
resa del Toro, que falleció a los dos 
años en Venezuela, decidiéndose Bo- 
lívar a volver a Europa otros cinco 
años, hasta que hacia 1806 se esta- 
bleció en su casa de campo en Cara- 
cas. La llegada de los comisionados 
de José Bonaparte, en 1808, lo de- 
cidió a abrazar la causa de la eman- 
cipación de su patria, lograda el 5 


de julío de 1811. Talento militar poco común, su acción liber- 
tadora extendióse desde entonces a Colombia, Nueva Granada y 
Perú. Sacrificó su enorme fortuna a la independencia de estos 
Estados, resistiéndose a toda recompensa. Soportó la afrenta de 
la conspiración, la calumnia y el aborrecimiento, llegándole la 
hora final el 17 de diciembre de 1830, a los cuarenta y siete 


años de edad. 


Muerte de Bolívar 


DIJO AQUELLA AMARGA FRASE > 


en el instante de su muerte. Expulsado del territorio venezolano, 
se resistió a irse, alojándose en Santa Marta, en casa de Joaquín 
Mir, donde formuló a su compañera esa confidencia, antes de 
redactar el testamento en que disponía que todos sus papeles 
fueran destruídos para eliminar el testimonio de las infamias en 
que sus adversarios habían incurrido. 


Quiso significar 


diciendo “He arado en el agua”, que todos sus abnegados sa- 
crificios por la libertad y la democracia de América habían 


sido vanos. 


hijo que marchó a lejanas tierras en 


busca de un porvenir mejor y lo sor- 


prendió la desgracia. 

De la misma manera, la madre de 
Charlie esperaba su regreso. La evi- 
dencia adquirida de su muerte, con- 
vincente para los demás miembros de 


la familia, carecía de eficacia para 
convencer y destruir la esperanza de 
aquella madre. 


" NUEVOS RUMBOS 


'La honda huella de la carreta, que 
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un día vieron alejarse hacia el infi- 
nito y lejano horizonte de la pampa 
sin fronteras, se borró en el recuerdo 
de los rastreadores y desapareció, por 
fin, de la tierra sin revelar su secreto. 

El capataz con sus peones recorrie- 
ron la tierra en todas direcciones en 
busca, de fortuna, En cambio, de los 
diversos objetos que encerraba su al- 
macén ambulante, obtuvieron lanas, 
cerdas, cueros, carne salada, y de cuan- 
do en cuando algún novillo para reem- 
plazar al buey, ya viejo e inútil para 
arrastrar la pesada carga. 

El “hijo del capataz”: se adiestraba, 
entretanto, en las mil faenas del oficio. 
Se hizo gaucho mañoso y ladino. Apren- 
dió a vivaquear en el desierto; a trazar- 
se un rumbo y seguirlo sin vacilaciones; 
a dominar la fiereza del bruto, ansioso 
de libertad, por la fuerza de su brazo 
y el previsor gesto de voluntad inte- 
ligente; a imponer la soberanía de su 
estampa en las pequeñas lides: de la 
pulpería: v- del fogón; en una palabra: 
fué un hombre entre: los hombres de 
su tiempo. y de su ambiente social: 
Pero siempre hubo “algo” que: distin- 
guía al “reserite”, como dieron en lla- 
marle sus compañeros a raíz de su 
intervención en un arreo que duró va- 
rios meses. 

Su estampa de extranjero; la reser- 
va natural que lo singularizaba entre 
el paisanaje; la originalidad de su ex- 
presión franca y siempre sincera; el 
sereno valor sin alardes de que dió 
muestras en más de una ocasión; la 
lealtad con sus amigos y esa seguridad 
para el mando que distingue a las ra- 
zas dominadoras; la superior previsión 
que siempre ponía al servicio de todas 
sus empresas, le formaron. aureola. 
“Tenés coronita”, solían decirle los 
gauchos, sus compañeros. “Donde lle- 
gás todos te abren cancha”, agregaban. 

Y así era, en efecto, aunque la apa- 
rente timidez de Juan González lo man- 
tenía alejado de toda ocasión de luci- 
miento. 


VIDA LIBRE 


Por fin un día, cuando ya fué hom- 
bre formado, abandonó a los gauchos 
de las carretas y se alejó para siem- 
pre de su lado, iniciando una nueva 
vida. 

Fué tropero, peón de estancias, gau- 
cho vago. de la pampa. Tendió al raso 
su recado y durmió tranquilo bajo el 
cielo tachonado de estrellas; y cuando 
el sol del estío hendía la tierra con 
sus rayos, buscó la sombra del árbol 
amigo del paisano y esperó tranquilo 
la hora “de la fresca”, si ningún mo- 
tivo lo apuraba. * p 

Así pasaron los años, sin que la 
prosperidad jamás le sonriera. Para el 
pobre gaucho nunca hubo prosperidad. 
Sin dinero y sin amigos influyentes; 
sin experiencia de la vida de los gran- 
des centros urbanos, donde la lucha 
por. la existencia hace al hombre pre- 
visor, fué un soldado sin armas en el 
gran combate. Todas sus dotes perso- 
nales, por eminentes que fueran, no 
dejarían de conducirle al sacrificio es- 
téril. 

Sólo el azar pudo llevarle aquel día 
a una población en día de fiesta. Fren- 
te a la pulpería descendió y ató su 
caballo redomón y asustadizo. Y len- 
tamente, jugando con el rebenque, como 
quien se deja llevar de la mano por 
un compañero, se fué acercando al gru- 
po de parroquianos, amontonados en la 
puerta como moscas en la herida de 
la pared. E , 

A uno de ellos, un inglés de altas 
botas coloradas y de humeante pito Jus- 
troso, atrájole la atención este gaucho 
de extranjera prestancia, no obstante 
la pobre indumentaria de nativo de la 


PAR id MENA 


Ra 
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región que cubría su alta talla de 
musculosos miembros. 


FELIZ ENCUENTRO 


Muy reservado el reserito, apenas si 
saludó con timidez para acercarse por 
en medio del grupo, hasta el mostra- 
dor, para hacer sus compras. En eso 


estaba, cuando el parroquiano que lo. 


observara a la entrada se le acercó, 
y dirigiéndose resueltamente al foras- 
tero, preguntó, después de disculparse: 

—¿Ha llovido mucho por el lado del 
Salado? ¿Ha visto mucha hacienda de 
la señal de don Federico Carr por el 
lado del Sauce Grande? 

En realidad, las preguntas, más que 
revelar interés por la información pe- 
dida, eran un motivo para entrar en 
conversación. Y así, roto el hielo desde 
las primeras preguntas que el afectuo- 
so desconocido le hiciera, no tuvo in- 
conveniente en seguirlas, hasta que en 
un momento dado recibió, a boca de 
jarro, estas inquietantes preguntas: 

— ¿Cómo se llama usted? 


— Juan González — fué la rápida 
respuesta. 

— Sí — replicó el inglés. — Pero ¿ha 
sido siempre su nombre? — insistió. 


— Vea, amigo, me extraña su pre- 
gunta, porque “menos averigua Dios y 
perdona”. Me llamo Juan González, 
pero como usted es extranjero y no 
creo que quiera burlarse de mí, he de 
decirle que tengo ciertos vagos recuer- 
dos de que antes, hace de esto mu- 
cho tiempo, cuando yo era chico, tenía 
otro nombre y hasta hablaba en otra 
lengua. 

De pregunta en pregunta, de con- 
firmación en confirmación, Federico 
Carr, que no era otro el curioso inglés, 
fué aclarando el misterio de la sim- 
patía que despertó en él ese gaucho 


PARA 


- DASPADIAS 


USE CREMA VASENOL _| 


Lea todos los viernes 


las variadas secciones que 
publica 


El Hogar 
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desconocido, no bien lo vió llegar. La 
voz de la sangre había hablado. La 
sagaz observación, ayudada quizá por 
misteriosas corrientes espirituales, pu- 
sieron repentinamente a dos hermanos 
frente a frente, después de muchos años 
de separación. 

Federico, el hermano mayor, había 
encontrado a Charlie, el menor rap- 
tado, a quien todos creyeron muerto. 

La pluma es impotente para des- 
cribir la escena que siguió a este des- 
cubrimiento. Pero la imaginación pue- 
de trazar el cuadro que formaban los 
dos hermanos abrazados en medio de 
un grupo de curiosos paisanos, que 
comentaban el acontecimiento. En sus 
rudas caras bronceadas se pintaron la 
emoción producida por el hecho extra- 
ordinario y la rebelión contra el hom- 
bre cruel, que en lejana hora apartó 
al pobre muchacho de su familia y 
de su porvenir. 

De ahí salieron para dirigirse a casa 
de su familia. Algunas horas de viaje 
los separaban de la ciudad de B. B., 
donde residían, a la sazón, las her- 
manas y los hermanos con la madre, 
y algunos nietos, porque el padre ha- 
bía muerto hacía pocos meses. 

Llegados a la casa, Federico se ade- 
lantó para preparar el ánimo de su 
madre, a fin de que pudiera recibir la 


feliz nueva. Pero no necesitó expresar 


en palabras la emoción que embargaba 


su espíritu. Su madre adivinó la ver- 
dad, no bien él entró en la casa. 

—¡Has encontrado a Charlie! —díjole 
la madre. ---¡Estaba segura de que lo 
habíamos de encontrar! ¿Dónde está? 
¿Dónde está mi hijo? ¿Los has traído? 
¿Está bien? ¿Cómo es? —fueron las 
preguntas que animaron su fisonomía 
empalidecida por los años y los secre- 
tos sufrimientos. 

No era posible contestarle a tantas 
preguntas consecutivas. Ella no escu- 
chaba. No podía escuchar. No quería 
escuchar. Porque la ansiedad, la ale- 
gría, la duda, todos los sentimientos 
encontrados de esa hora tremenda s$a- 
cudían el espíritu de esa madre ansiosa. 


Mientras tanto, avanzaba registran- 
do con la mirada todos los rincones 
de la casa en busca del hijo. Y en 
la sala, a pocos pasos de la madre, 


sintiendo que se acercaba el momento 
- ansiado, el hijo se debatía en las ga- 


rras de mil sentimientos que pugnaban 
por vencer la timidez del hombre, a 
quien la fatalidad había sacudido sin 
compasión. 

Los recuerdos de los primeros años 
se agolpaban en su memoria y parecía 
soñar. En pocas horas su mundo se 
había transformado. 

Por fin llegó el instante y se encon- 
traron, Sin decir palabra, cayeron uno 
en brazos de la otra y lloraron largo 
rato, sin explicaciones que atenuaran 
el libre juego de las emociones. Pero 
eran lágrimas de felicidad, lágrimas 
dulces al recuerdo. 


¿Cuánto tiempo estuvieron estrecha- 


mente abrazados? “Fué un siglo”, de- 


cían las hermanas y hermanos, que 
medían el tiempo por el reloj de su 
impaciencia. “Fué un “segundo”, decía 
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la madre, que contaba las horas Mi- 
diéndolas por su felicidad. 

Olvidados del dolor pasado, de las 
esperanzas tantas veces desvanecidas, 
sólo tenían ojos para contemplar su 
felicidad actual encarnada en ese hom- 
bre, en ese gaucho que, por su indu- 
mentaria y sus toscos modales, desen- 
tonaba en aquel ambiente inglés carac- 
terístico. 

Pero el amor de la familia había 
de transformarle. Primero fué lo ex- 
terior, la ropa que viste el cuerpo, y 
el lenguaje, que es el ropaje del alma. 


VIDA DE FAMILIA 


Durante muchos días y meses toda 
conversación era una interminable se- 
rie de explicaciones y relatos de los 
acontecimientos, relacionados con la vi- 
da de la familia. 

El, a su vez, contó su vida desde el 
momento en que fuera arrebatado al 
cariño de los suyos. Y su relato tan 
sencillo, arrancó más de una lágrima 
al recordar sus primeros años al lado 
de los gauchos. 

Arrojado por el capataz al fondo de 
la carreta, debió permanecer oculto 
hasta que se alejaron de la zona donde 
podía ser buscado. 

De su encierro fué sacado al cabo 
de quince largos días. Entonces empezó 
su nueva educación, sú verdadero 
aprendizaje, su adaptación al medio 
primitivo y rudo, que había de trans- 
formarle en gaucho. Mucho sufrió con 
el cambio, pero sus lágrimas sólo en- 
contraron la burla de aquellos desal- 
mados, y algunos azotes, cuando su 
inexperiencia o sus pocos años le im- 
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pedían satisfacer las exigencias del 
amo. 

Muerto aquel hombre funesto en una 
riña de pulpería, pudo abandonar a 
sus compañeros, y darse a vagar por 
.los campos y las estancias del Sur. 
*Un ansia secreta parecía decirle que 
algún día sus deseos serian satisfechos. 

Uno de los peones le contó, muchos 
años después de muerto el capataz, 
cómo simularon su muerte en las ga- 
rras de las fieras, manchando sus ro- 
pas con la sangre de una oveja y de- 
jándolas abandonadas, cerca del caba- 
llo, a la vera del monte. 


EPILOGO 


He conocido algunos de los actores 
de este drama de la vida real de nues- 


La mejor ayuda 
para su salud 


—y la más económica, también 


“La verdad lisa y llana””— le dirá 
francamente su propio médico de fa- 
milia— es que mucha gente se siente 
desganada, sin energías, indispuesta 
con frecuencia, vencida, porque tiene 
los intestinos sucios.”? Ni más ni me- 
nos. De ésto proviene la mayoría de 
los males, a veces graves. 

Y lo peor es que muchas veces, cre- 
yendo conseguir la limpieza tan nece- 
saria, hay quien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per- 
judican las delicadas mucosas intesti- 
nales —¡empeorando el mal en vez de 
corregirlo! a cambio, las Píldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve- 
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. ES an 

j miles, en todas par 
dd den as famosas Píldoras 
de Brandreth regularmente, porque 
saben que al mantener la regularic ad 
intestinal ayudan su bienestar físico: 
consiguen despejo mental, dis osición 
vigorosa y optimista, vista lím ida, 
pieltersa. Y las Píldoras de Brandreth 
sonrealmenteunauxiliardeconfianza. 
Recuerde que son puramente vegeta. 
les. Mássuaves que purgantes: y más 
eficaces que laxantes. No demore en 
tomarlas. Pídalas en las buenas 


farmacias—y no admita sustitutos. 
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—Pase y córteme aquella 
madera. Se lo pagaré bien. 

—¡Qué lástima, señora! Ese 
.no es mi oficio. Yo soy men- 
digo. 

(Deo “Lustige Blatter”, Berlín) 


tras pampas primitivas. Muchos viven 
aún en una ciudad del Sur de la pro- 
vincia. 

Hoy las cosas han cambiado; pero 
no debemos olvidar los dolores y las 
angustias de los primeros hombres cul- 
tos que arriesgaron la vida y la tran- 
quilidad de sus familias en las sole- 
dades de los campos. Buscaban asegu- 
rar su bienestar económico, y muchos 
lo consiguieron, pero con cuántos do- 
lores, con cuántas ansiedades. 

En verdad ascendemos hacia la cul- 
tura, hacia la civilización. Pero el mo- 
vimiento insensible del progreso está 
jalonado de muchos sufrimientos. 

Los sonrientes campos que hoy bri- 
llan en el oro de sus trigales o se pin- 
tan de esmeralda en el verde tierno de 
sus jugosos pastos donde marchan len- 
tamente las robustas haciendas, que 
alimentan a todos los hombres del mun- 
do, han visto otros tiempos. Ellos vie- 
ron pasar en días no lejanos, la ca- 
rreta del comerciante medio chalán, 
medio gitano, poco escrupuloso en sus 
tratos, que marchaba a la conquista 
de la fortuna, con el aire triunfal de 
un fundador de imperios. 


y FIN 
A E E 
Una clase de belleza ... 
(Continuación de la página 49) 


ben ser rápidos. Cuando se hace para 
desarrollar los brazos, los movimien- 
tos deben ser lentos. El ejercicio debe 
repetirse cincuenta veces de mañana y 
cincuenta veces de noche. 

Estudie cuidadosamente sus brazos, 
hombros y pecho. Observe si cuando 
se mantiene derecha, con los hombros 
ligeramente echados hacia atrás, los 
huesos de la clavícula quedan muy pro- 
minentes y los omoplatos sobresalen 


| demasiado. Luego párese con natura- 


lidad y observe si esta es la mejor po- 
sición para dar las mejores curvas a 
los bazos, hombros y pecho. Use un 
espejo de mano y estudie la parte su- 
perior del cuerpo. Sólo haciendo un 
estudio cuidado puede una corregir una 
mala posición y adquirir una nueva. 
Una vez que ha conseguido la mejor 
posición, practíquela todos los días 
para que sea parte de su personalidad. 

La piel de los brazos y hombros debe 
armonizar con el cutis del rostro. Si 
el rostro está tostado por el sol, deje 
que los hombros y brazos adquieran el 
mismo tono, 

Conserve la piel de los brazos y hom- 
* bros suave y transparente, y los con- 
tornos juveniles y redondeados. No per- 
mita que una piel áspera o las carnes 
flojas echen a perder el conjunto. 


“FIN 


Los hombres del... 


(Continuación de la página 59) 


de apetitosa apariencia: maíz blanco, 
porotos, tasajo y grandes trozos de pul- 
posa carne. La ración del prisionero 
boliviano y de los soldados y clases 
paraguayos que los custodian es un 
buen plato de locro, setecientos cincuen- 
ta gramos de carne y seis galletas 
frescas. 

Prisioneros y custodias esperaban, 
plato en mano, el reparto del almuer- 
zo, cuando un acontecimiento feliz lo 
demoró unos instantes. El jefe de la 
Oficina de Prisioneros apareció en la 
cocina con un grueso paquete de corres- 
pondencia. Las miradas de todos, antes 
fijas en las marmitas, fueron a en- 
contrarse en la bolsa de cartas; las 
había ansiosas, alegres, y también tris- 
tes: las de los que nada esperaban, 
porque nada dejaron en su solar na- 
tivo... 

Comenzó el reparto. Y con asombro 
vimos que en lugar de abrirlas, los 
prisioneros guardaban sus cartas en 
los bolsillos. La curiosidad nos llevó 
a preguntar a uno que estaba cerca: 

-—Y ¿por qué no la lee? 

—Y... después, señor..., a la sies- 
ta... Más tranquilo es más lindo. 

Y entonces comprendimos. Carta de 
la madre, que hace sollozar; carta del 
padre o del hermano, que reconforta 
o alegra; carta de la madrina de gue- 
rra, a quien el soldado no conoce, pero 
que imagina bonita y buena; carta de 
la novia, que entristece; cartas para el 
prisionero, rayo de luz... Es preciso 
leerlas en la quietud de la siesta, de 
la siesta tropical, propicia al recuerdo, 
en la soledad que arranca lágrimas, 
para maldecir la guerra que arrasa, 
mata y saca “al hombre de su medio, 
de sus afectos, de su paz y del trabajo: 


FIN 


Para las madres 
- (Continuación de la página 39) 


RESFRIOS 


Hay más de una manera de evitar 
los resfríos, pero la esencial es no ex- 
ponerse a los cambios de temperatu- 
ra, sobre todo si el cuerpo está trans- 
pirado. Debe asimismo evitarse las 
corrientes de aire, no hacer comidas 
copiosas, no permanecer largo tiem- 
po en habitaciones que no hayan si- 
do bien ventiladas y no remover ob- 
jetos almacenados y targados de 
“polvo sin antes taparse las narices 
con un pañuelo. 

Como ve, hacer esto no cuesta 
mucho, y, sin embargo, ¡cuántos be-' 
neficios puede reportar! 


Cdo. a “Maratina”, de General Vi- 
llegas. 
o. 


PARA PURIFICAR EL AIRE DE 
LAS HABITACIONES 


Según nos expresa en su carta, desea 
que le demos una receta para purificar 
el aire de las habitaciones. 

Pues bien: en una mezcla de tintura 
de mirto y benjuí empape bien unas 
hojas de papel secante. Una vez secas, 
córtelas en pequeñas tiras y quémelas. 


Cdo. a “Argentina”, de Rosario. 


A 
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| PARA LOS QUE SUFREN 


HEMORROIDES 


Una noticia interesante 


“Durante un año y diez meses me mar- 
tirizaron las hemorroides —nos escribe 
esta señora. — El ardor continuo de la 
inflamación y los punzantes dolores eran 
tan angustiosos que me desesperaban; 
pero fué asombroso para mí cuando des- 
pués de las primeras aplicaciones de 
Bálsamo ZAM-BUK, que mi mamá polí- 
tica me trajo, conseguí un alivio notable 
y la tranquilidad que desde tanto tiempo 
no conocía.” 

”Los ardores comenzaron a desapare- 
cer como por encanto. Ahora, agrade- 
cida yo por tan feliz resultado, continúo 
aplicándome ZAM-BUK, y gradualmen- 
te, las almorranas se reducen y va des- 
apareciendo la inflamación.” — Sra. D, 


. de $, 

El ZAM-BUK contiene los principios 
curativos de diez hierbas medicinales, 
preparadas en tal forma, que les per- 
mite penetrar a través de los pequeñí= 
simos poros de la piel y llevar una ac- 
ción bienhechora hasta el mismo lugar 
del mal, descongestionando y evitando 
las peligrosas complicaciones que pueden 
provocar las almorranas cuando no-se 
las combate convenientemente. 

El Bálsamo ZAM-BUK se vende en 
todas las buenas farmacias, a un precio 
muy módico. 


sin maestro, tan- 
A) EO, fox trot, vals, 


etcétera, median- 
te el tratado EL 
ARTE DE BAILAR 


Pida instrucciones 
gratis al profesor 


F. COMAS 
VICTORIA 1872 
Buenos Aires 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Goncrrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil-y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
cinda por millares de personas que la 
emplearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, rofiriéndose a los balsámicos 
como ser; píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros; 

“*...los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN «a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
ones, la COMBINACIÓN HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
frida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A, 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 
Nombre 
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Hay que llevar, pues, al convencimiento de 
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la eficacia de las cartas de recomendación, que, por 
fortuna, ha pasado la época de su eficacia, y que hoy 
el que vale por sus propios merecimientos No necesita 
recurrir a este falso expediente para triunfar. 


Le digo esto, señor Director, porque he 
recibido una carta de un muchacho del interior, en 
la que me pide mi intervención para el logro de un 
propósito que no necesita, por cierto, ninguna clase 
de padrinazgo. Pero aquel muchacho .c ree que este 
Buenos Aires es hostil para los provincianos que lle- 
gan hasta él animados por la fe del triunfo, pero 

huérfanos de apoyo. Y. no es así, aun cuando puedan 
- declararlo en contrario algunos que no tuvieron fuer- 


esa muchachada pesimista de las provincias la. certi- 
dumbre de que Buenos Atres no es, no puede ser, hos- 
til para aquel que se decide a abandonar sus lares en 
busca de un horizonte más amplio para su inquietud 
espiritual. 

Es claro que todos los comienzos son di- 
fíciles y que una gran victoria no es otra cosa que el 
resultado de una lucha intensa. Vencer sin luchar no 
supone mérito alguno. Es lo que deben saber los mu-. 
chachos del interior, aquellos para los cuales la vida 
apacible y serena de las provincias ha sido un paseo 


permanente en la retreta de la plaza, y de la que quie- 


ren evadirse mediante tres líneas decisivas. La lucha 
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de su patria. ¡Y esto, jóvenes provincianos, no se ob- 
tiene con cartas de recomendación! ' 


_Salúda al señor Director: 


bido que la capital federal ha ofrecido y sigue ofre- 


ciendo a la juventud demasiados atractivos como para 
permitir que madure sin alteraciones la disciplina de 
su intelecto. - a 

Estas verdades, grandes como un templo, 
me permiten mostrar a los jóvenes provincianos que 


todavía esperan una carta de recomendación para de- 
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— ¿En qué mano caerá? 


— ¡Socorro! ¡Aquí viene la civiliza- 


ción! 


> (De “Daily Herald”) 


1 REPUBLICA ARGENTINA 


4 EL CONFLICTO ITALOETIOPE 


ACunas 38 gentino 


REBAJAS EN 
SUELDOS Y 
PENSIONES 


MAYORES 


2 FRANCIA 


El empleado, — 
Salvará el franco, 
pero, ¿y nosotros? 


(De “Daily Fxpress”) 


» o . 
Balance de 1a Política Mundial 
(1) El precio mínimo fijado por el go- 
bierno nacional para los cereales debería 
tener como finalidad la defensa del agri- 
cultor contra la especulación de los aca- 
paradores, pero los productores de maíz, 
pcr ejemplo, protestan enérgicamente ale- 
gando que el precio es demasiado bajo 
bara poder subsistir, lo que convierte una 
medida defensiva en un chaleco de fuerza. 


(2) El presupuesto de Francia ha acusado 
un déficit de tales proporciones, que era 
inevitable recurrir a alguna forma de in- 
flación monetaria bara arbitrar recursos, 
si no se reducían los gastos fiscales. El pe- 
ligro que esto entrañaba para el valor del 
franco obligó al gobierno a tomar medidas 
de economía. Pero las economías, en lugar 
de afectar los enormes gastos militares, 
han afectado los sueldos de los empleados 
y han aumentado los impuestos. 


(3) El caricaturista sugiere que Mussolini, 
amtes de embarcarsa en una política fran- 
camente imperialista, debería recordar la 
suerte de Alemania cuando se entregó al 
afán de conquista encarnado en el ex káiser. 


(4) Para los pueblos atrasados que sufren 
las agresiones de sus vecinos poderosos, la 
palabra “civilización” que éstos emplean 
para justificarse, tiene un sentido pavoroso. 


(5), El presidente Roosevelt, al ver su plan 
de restauración económica obstaculizado 
por la Suprema Corte y la presión de los 
intereses creados, ha elevado al Congreso 
un proyecto de ley aplicando severos im- 
puestos a las grandes fortunas que dominan 
el comercio y la industria de la Unión. 
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El refugiado de Doorn. — ¿Dónde fué que 
escuché palabras como éstas? 


(De “Record $ Muil”) 


ESTADOS UNIDOS 


Roosevelt. — Déle nomás, sin miedo. A mí 
no me puede asustar. 


(De "Detroit News”) 
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